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PRESENTACIÓN


En este segundo volumen de las Obras completas de San Juan de Ávila se recogen, en primer lugar y siguiendo con los tratados del volumen primero, los tratados o comentarios bíblicos, es decir, la Lección sobre la Epístola a los Gálatas y las dos redacciones que se conservan de las Lecciones que leyó el Padre Maestro Ioannes de Ávila sobre la primera canónica de San Juan.


Siguen los Tratados de reforma: Reformación del estado eclesiástico (Memorial Primero a Trento, 1551), Lo que se debe avisar a los obispos, Causas y remedios de las herejías (Memorial Segundo a Trento, 1561), De la veneración que se debe a los concilios, Advertencias necesarias que el P. Maestro Ávila envió al Sínodo de Toledo. Como novedad, se añaden algunas variantes tocantes al Memorial Segundo que se han encontrado recientemente, y de las que se dará cuenta en el lugar oportuno.


También se recoge en este volumen una serie de tratados menores, que llevan por título: Meditación del beneficio que nos hizo el Señor en el Sacramento de la Eucaristía, Ecce homo, Dialogus inter confessarium et paenitentem, Exposición de las bienaventuranzas, con un pequeño Apéndice, y la Doctrina cristiana que se canta, seguida de otro pequeño Apéndice. En la Doctrina se añaden nuevas variantes, que se indicarán también a su tiempo.


Vienen a continuación los conocidos como Escritos menores, que bajo el título general de Reglas de espíritu comprenden una serie de reglas, avisos, documentos y consideraciones.


En Miscelánea breve se recogen otros pequeños escritos, originales también de San Juan de Ávila.


En la edición anterior de 1970 se incluía, como escrito del Maestro, el Prólogo a la Imitación de Cristo. Aquí se incluye toda la traducción castellana de la misma obra, que, como se indicará más adelante, creemos que también se debe a San Juan de Ávila. Aunque no es obra propiamente suya, la elegancia de estilo y el esmero que pone en la traducción son motivos poderosos para que se la incluya en esta nueva edición de sus Obras completas.


Con unas pequeñas Oraciones y Composiciones en verso termina este grupo de Miscelánea breve.


Como Apéndice se recogen «siete escritos», que se han atribuido recientemente a San Juan de Ávila y de los que se dará cuenta en la breve introducción que les precede.




OBRAS COMPLETAS 
DE SAN JUAN DE ÁVILA
II




COMENTARIOS BÍBLICOS




INTRODUCCIÓN


I.EL MTRO. ÁVILA, CONOCEDOR DE LA SAGRADA ESCRITURA


Con el nombre de Lecciones conocemos hoy una serie de comentarios que nos dejara el Mtro. Ávila sobre alguna de las cartas apostólicas de San Juan y de San Pablo. Su dominio de la Sagrada Escritura es harto conocido y basta para convencerse abrir cualquiera de sus Obras. Pero que fuera, a la vez, comentarista especializado de la misma, sólo desde hace unos años ha sido, y lo sigue siendo ahora, objeto de consideración.


Ante su producción literaria en este sentido, que presentamos en el presente volumen, una serie de problemas nos salen al paso, que van desde el dato biográfico, incuestionable, hasta la desaparición de toda otra huella documental que venga en su confirmación. Sabemos que Ávila comenta en alguna de sus estancias en Córdoba las Epístolas de San Pablo. A la vez tenemos certeza histórica de unas Lecciones que tiene en Zafra sobre la primera canónica de San Juan. Sin embargo, y en espera de que aparezcan nuevos documentos, estamos aún sin pruebas de crítica externa por la que podamos atribuirle, entre las numerosas glosas que fuera haciendo, el Comentario a la Epístola a los Gálatas, que diera a conocer hace algunos años el P. Camilo María Abad[1].


De otra parte, observamos que tanto uno como otro comentario vienen dados en la línea de una exposición parenética y pastoralista, a modo de pláticas populares, sin ambiciones de publicidad y menos aún de sentar cátedra en la interpretación exegética que algunas veces expone. Ávila sigue siendo el mismo: más el apóstol que hace vivir la Teología que el maestro de Teología que da explicaciones de Biblia a unos escolares de clase o a un auditorio previamente preparado. Tan sólo las Lecciones sobre los Gálatas ofrecen un aspecto en alguna manera didáctico, pero queda lejos de su mente la presentación de un manual o la lectura de un cursus acabado.


Sus Lecciones no dejan por ello de ser una magnífica exposición de un inmenso valor apostólico, catequético y literario, que nos descubre una nueva faceta del santo Apóstol de Andalucía no conocida del todo: la de esa pastoral suya en la enseñanza directa de la Biblia.


1.ÁVILA, «ARCHIVO DE LA SAGRADA ESCRITURA»


En un testimonio lleno de ingenuidad sobre el Maestro leemos que, habiendo sido informado San Ignacio de los deseos que tenía de entrar en religión, dijo ante otros padres de la Compañía: «¡Ojalá tal hiciera el gran Maestro Ávila!; que le trujéramos en hombros como el Arca del Testamento, por ser el archivo de la Sagrada Escritura; que si ésta se perdiere, él solo la restituiría a la Iglesia»[2]. En sus cartas habla Juan de Ávila de «conocer a coro la Biblia»[3], y graves y doctos varones opinaban de él que «la tenía de memoria toda»[4]. No solía escribir sus sermones, ni revolvía muchos libros para prepararlos: con sólo mirar un lugar de la Escritura hacía sermones de más de dos horas[5]; o le era suficiente un esquema, con «sólo los puntos que había de tratar conforme al Evangelio»[6]. El licenciado Muñoz nos lo atestigua con palabras bien expresivas: «Puso el principal trabajo —escribe— en adquirir conocimiento general y grande de la Sagrada Escritura, principal materia de los sermones. Abrióle la puerta de su inteligencia el que tiene la llave de David… Sabía la Escritura con grande magisterio: tenía toda la Biblia de memoria, y cualquier lugar que oía decir, citaba el capítulo y hoja en que estaba»[7].


Recorriendo sus Obras, asombra en verdad la cantidad de citas bíblicas que aporta[8]; se ve que lo hace de memoria: omite, muda o trastoca las palabras, confunde personajes[9], saca símiles, menudea las comparaciones. Hay en él gracia y soltura para la alusión o la cita literal. Es su lenguaje eminentemente bíblico, que da razón al testimonio de sus contemporáneos.


De la oración y de su celo apostólico le viene al Maestro su afición a la Palabra. Y asimismo de la formación teológica que recibe en sus días de estudiante en Alcalá. Si bien no hay todavía cátedra de Biblia cuando el estudiante manchego hace allá sus estudios[10], la Universidad alcalaína era ya por entonces centro de un renacimiento de estudios bíblicos, como resultado del movimiento intelectual renacentista que condiciona su primera existencia[11]. Ávila se hace amigo de un fraile dominico recién llegado de París, el Maestro Domingo de Soto, catedrático de Artes[12]. Alguna vez debieron de hablar de las inquietudes espirituales que se respiraban en la ciudad del Sena, donde Lefèbvre d’Étaples (el Fabro que citará luego en sus escritos) [13] está gustando su evangelismo, junto con el abad Briçonnet, en el monasterio de Saint Germain-des-Près. Se masca en el ambiente un acentuado erasmismo. Erasmo, que no había aceptado la cátedra que se le ofreciera en la nueva Universidad, ejerce ahora un amplio magisterio a través de sus escritos. Siempre quedará en Ávila un ligero resabio nominalista, recogido de su maestro Medina —que seguía en sus explicaciones a Gabriel Biel—, y la admiración por Erasmo, cuya lectura recomendará a sus discípulos, si bien con alguna cautela[14]. En estos años precisamente, en que Juan de Ávila cursa los estudios teológicos, dan a la luz las prensas complutenses buena parte de la producción erasmiana. Sólo en 1525 se publican: el Enchiridion militis christiani[15], la Precatio dominica, con el De libero arbitrio, los dos libros De copia verborum y las Paraphrases de los cuatro Evangelios, de las Epístolas y del Salmo tercero[16]. Un poco antes, en 1520, se había traducido al castellano su Quaerela pacis.


No deja Ávila de admirar al Roterdamo. Le unen a él, aun difiriendo en otros puntos esenciales, el común empeño por la formación esmerada de los sacerdotes, el afán de divulgar la Biblia, el anhelo de reforma eclesiástica, la manifestación de una vida cristiana llena de unción y de afectividad. A pocos años de dejar Alcalá, y cuando Erasmo es tenido ya en España por sospechoso, Juan de Ávila es denunciado a la Inquisición de Sevilla (1531), tildado de expresiones de sabor iluminista-erasmista[17]. Luego seguirá citando a Erasmo, si bien le somete a crítica y se aparta de él cuando, a su juicio, no interpreta rectamente el texto sagrado[18]. Colocándose en un término medio, ni rechaza abiertamente sus obras, como hiciera San Ignacio, ni las defiende al modo de Santo Tomás Moro. Su erasmismo es más bien ponderado, sano y sin extremismos[19].


El ambiente bíblico, impregnado de humanismo y erasmismo, de Alcalá, nos hace sospechar en el Maestro un profundo conocimiento de la Escritura. Se ha discutido si conoció o no el griego y el hebreo[20]. Pero ese conocimiento hace que la utilice a discreción y que recomiende su lectura, aun en lengua romance, cuando la Inquisición y luego el Índice de Valdés (1559) autorizaban solamente en lengua castellana las citas entresacadas de la misma[21].


2.SABÍA LA BIBLIA «DE CORO»


«Me parece que entienda en estudiar el Nuevo Testamento y sería bien sabello de coro», escribe a uno de sus discípulos en 1538[22]. Y a un predicador, el Mtro. García Arias: «y si fuese posible, querría que lo tomase [el mismo Testamento] a coro»[23]. En su lectura continua pone asimismo la solución de los más graves problemas: «No perderá, antes ganará mucho con tal lección para sí y para gobernar», le indica al asistente de Sevilla, don Francisco Chacón[24]. Y en un sermón: «En los libros santos habíades de leer ciertas horas desocupadas, para entender en ello y para ejercitaros en las palabras del Señor, para hallaros apercibidos en las tentaciones. No se hace ansí y por eso andáis como andáis»[25].


Su lectura quiere que sea tranquila, con una preparación previa para evitar peligros[26], asesorados de buenos autores para mejor entenderla [27] de acuerdo con el criterio de la Iglesia[28]; con limpieza de vida, con unción y espíritu sobrenatural [29] y sin egoísmo o interés humano[30], pues, en definitiva, sólo aquel puede llegar a entenderla, dice, a quien Dios le concede sus luces e inspiración[31].


Dése a conocer al pueblo, pide repetidamente: para «reformar las almas e industriarlas en la buena vida»[32]. Y si eso desea de los fieles, mucho más de la clerecía. En sus escritos habla de los predicadores de la palabra de Dios —«el cual oficio está muy olvidado del estado eclesiástico y no sin gran daño de la Cristiandad»—, hombres doctos, «que lean lecciones de Sagrada Escritura en las Iglesias»[33]. Como tiene por experiencia el poco caso que de ello se hace, no cesa de lastimarse repetidas veces, como puede verse en este pasaje maravilloso de su segundo Memorial a Trento:


«Ya se ve por experiencia cómo los que toman oficio de predicar, habiendo solamente oído Teología escolástica, lo hacen muy desaprovechadamente, de lo cual está la razón manifiesta, pues la ciencia que hace llorar y purificar los afectos para quien la lee, y la doctrina con que se han de apacentar las ánimas provechosamente, en la sagrada Escriptura y en concilios y en la lección de los santos está; y, como de esto estén ayunos, no pueden dar provechoso pasto a las ovejas; antes, algunas veces suelen contradecir a los que lo dan. Mándese que, antes que prediquen, hayan oído, después de la Teología escolástica, tales y tales libros de la Escriptura divina y estudiándolos con diligencia, en lo cual sean examinados; si no fuese alguno que, sin haber oído, diese buena cuenta en el dicho examen»[34].


Fuera de lo que aquí insinúa el Maestro —una dedicación especial al estudio de la Sagrada Escritura[35]—, vemos que hace depender de su conocimiento y manejo, como indica en otros lugares, la reforma, la eficacia en el apostolado y la misma santificación del clero. De aquí su insistencia por que tanto el clero regular como el secular oigan lecciones de Escritura[36]; y con mayor razón cuando hace la programación de los colegios clericales o de los futuros Seminarios. De ellos, dice, han de salir «muy doctos lectores y predicadores, a los cuales se les pueda encomendar, sin miedo, el tesoro y la alteza de la palabra de Dios. Y sean criados con mayor cuidado en toda disciplina y santidad que los sacerdotes de otros Colegios», dado que «el oficio de predicador es de mayor peligro y pide mayor santidad, la cual faltando, tómanse las más grandes letras en más grandes armas para todo mal»[37]. Provéase, añade, cómo vayan dispuestos los estudiantes y «que no vayan tan cansados a ella [la Sagrada Escritura] de otros estudios que ni tienen ya fuerza en la memoria para trabajar, y llevan los paladares hechos a otros gustos y no desocupados para hacerse al gusto de ella»[38].


A veces sueña con una especie de Instituto Bíblico adherido a las Universidades; «porque esta facultad pide estudio por sí, cuidado, diligencia y diuturnidad de tiempo, desocupación de negocios, maestro docto, iguales con quien convenir, abstinencia y oración, pureza de afectos…». Serían colegios especializados en los que, sin aspirar a puestos o canonjías, habrían de regir «tales reglas de vida que los que no son virtuosos no la puedan sufrir». De los alumnos, ninguno tendría acceso a ellos «hasta que hobiesen oído la Teología escolástica»[39].


Su interés llega asimismo a los pueblos y ciudades donde hay jóvenes que se preparan para el sacerdocio y que no pueden pasar por el Colegio o Seminario: «Donde hay de ocho a diez clérigos arriba —escribe en 1565 al Concilio de Toledo— haya una persona que les lea la mayor parte del año casos de conciencia; la otra parte del año, una lección [de Escritura], al modo de la segunda que dijimos en el Seminario; porque, habiendo un tal lector, los clérigos ya hechos y los mancebos que pretenden serlo podrán ser instruidos suficientemente en su ministerio»[40].


3.SAN PABLO INTERPRETANDO A SAN PABLO


Juan de Ávila es una figura clave en la perspectiva espiritual del siglo XVI. Y esa vertiente espiritual viene marcada predominantemente alrededor de la figura de San Pablo. El paulinismo, amorosamente abrazado y ardientemente servido, es la constante de su vida y acción. A San Pablo le toma «por guía», y se hace émulo suyo, tanto en sus empresas como en el «conocimiento del misterio de Cristo»[41]. Fray Luis de Granada, que nos lo describe de esta manera, nos ha dejado un claro testimonio —supremo canto de alabanza— en el último capítulo de la Vida del Maestro:


«Fue nuestro predicador —escribe— muy devoto del apóstol San Pablo y procuró imitarlo mucho en la predicación y en la desnudez y en el gran amor que a los prójimos tuvo. Supo sus epístolas de coro. Fueron maravillosas las cosas que de este santo Apóstol predicaba y enseñaba. Teníale singularísimo amor y reverencia; y así en las epístolas que nuestro predicador escribió le imitaba maravillosamente. Y es de ver que todas las veces que se le ofrecía declarar alguna autoridad de este santo Apóstol lo hacía con grande espíritu y maravillosa doctrina, como consta de todos sus sermones y escritos»[42].


Escritos, gestos y vida, todo en él era paulino. Sus palabras, nos dice el mismo autor, le salían al hablar de San Pablo «como saetas encendidas en el corazón, que ardían y hacían arder los corazones de los otros»[43]. Habla de Pablo en sus cartas, en la dirección de almas, en la calle y en el púlpito. Cita sus textos en lengua vulgar, lo que a veces da motivo de escándalo a personas demasiado timoratas. Estando Ávila predicando de esta manera en Córdoba, un dominico al enterarse comienza a murmurar de él entre otros religiosos de su convento, «con recelo que no fuese aquélla alguna doctrina sospechosa (como en aquellos tiempos corría la secta de los alumbrados)». Alguien le advierte de su error y le invita a que vaya personalmente a escucharle. Cuando vuelve a casa, llega haciéndose lenguas de la predicación de Ávila y repitiendo todo convencido: «He oído a San Pablo interpretar a San Pablo»[44].


Otros dominicos tenía en su auditorio el Maestro. Y alguno tan entusiasta como el P. Alonso Carrillo, lector de prima en el convento de Santo Domingo de la ciudad, quien llega a decir en un gesto de suprema admiración «que, si al apóstol San Pablo y a su doctrina habían de entender los hombres y dar explicaciones de ella, uno era el dicho P. Maestro Juan de Ávila y otro estaba por nacer, porque era único en el mundo en ciencia y virtudes»[45].


De San Pablo habla ya al principio de su predicación en Écija, antes de 1531[46]. Eran lecciones «sacras» sobre las Epístolas paulinas[47], que luego continúa en Córdoba a seguido casi del proceso inquisitorial[48]. Cuando, por alguna de sus ausencias, sigue en las lecciones alguno de los discípulos, concretamente el P. Francisco Gómez, los oyentes no quedan a gusto por parecerles que no iban «en conformidad de lo que leía el dicho P. Maestro Ávila»[49]. Como en Córdoba, lo mismo hace después en Montilla [50] y en otros lugares. Era algo que llevaba dentro, muy en consonancia con el conocimiento del misterio de Cristo, de la grandeza de la gracia, de la confianza y de la salvación a que llegara, como él mismo confiesa al P. Granada, en los largos días de la prisión sevillana[51], a prueba de persecución y de sufrimiento[52]. En adelante será su propagandista, el nuevo apóstol de un paulinismo afectuoso y devoto, de una teología paulina de acción, frente al quietismo de los círculos heterodoxos que le rodean. No es de extrañar que a veces se le acusara de ello. Entre los reparos que pone fray Alberto de Aguayo, O. P., al texto corregido por Ávila del Audi, filia y aprobado por el obispo de Córdoba[53], parece señalarse esta característica de un paulinismo exagerado, que convenía limar y aquilatar, teniendo en cuenta la malicia de los tiempos. No llegaron a captar ese paulinismo, centro y nervio de su espiritualidad, expresado a veces en términos acerados, vivos y absolutos, como si desbordaran el pensamiento mismo del Apóstol, pero que en realidad respondía a la vivencia que Ávila tenía del misterio de Cristo, expresado con toda la riqueza de su psicología apasionada, sincera y comunicativa.


II.LAS «LECCIONES» DEL P. ÁVILA


1.¿ESCRIBIÓ EL P. ÁVILA SUS «LECCIONES»?


Granada nos refiere que Ávila, luego de predicar en varias ciudades al dejar la cárcel de Sevilla, «vino a Córdoba en tiempo del obispo fray Juan de Toledo y continuó allí su predicación por muchos días con grande concurso de oyentes y satisfacción de todos»[54]. El licenciado Muñoz se muestra más explícito. Hablando de la predicación de Ávila, anota que «comenzó a explicarlas [las Epístolas del Apóstol] y citarlas en el púlpito con grande agudeza y subtileza, diciendo cosas maravillosas»[55]. A seguido habla de su estancia en Córdoba, en tiempo del obispo citado[56], donde, «demás de los sermones ordinarios, leía en una iglesia parroquial de Córdoba las Epístolas de San Pablo»[57]. ¿Son acaso algunas de estas lecciones las que hoy tenemos como suyas sobre la Epístola a los Gálatas? El P. Abad, que las dio a conocer por primera vez, se inclina a ello, fundado no en argumentos extrínsecos, sino guiado por la crítica interna, por la que deduce que tanto el temario como el estilo, la fraseología y todo su contenido responden a una originalidad indudablemente avilista[58].


Recogemos su argumentación en los siguientes apartados: a) nada hay en el manuscrito que repugne a su paternidad avilina; b) cita una serie de autores contemporáneos que vemos indicados en otras de sus obras; v.gr., Cayetano (1469-1564), Titelmann († 1537), Erasmo († 1566), Lefèbvre d’Étaples o Fabro Estapulense († 1537), Claudio Guillaude († 1561), etc.; c) como hace en el comentario a la canónica de San Juan, también aquí pretende fijar el sentido literal del texto griego de San Pablo; d) en ambos comentarios, su método de exposición viene a ser el mismo: se dirige al pueblo, no a un auditorio de escolares. Si abunda a veces en textos latinos, recordemos que a esa clase de lecciones asistían también eclesiásticos y otra gente principal; e) el orden que sigue es asimismo idéntico: explicación por capítulos y comentario de versículos; f) el temario es parecido al que desarrolla en otras de sus obras; g) las ideas que expresa, los sentimientos, locuciones, etc., «delatan un espíritu gemelo del Maestro Ávila»; h) otra serie de detalles, tales como el empleo de algunos vocablos y dicciones, comparaciones textuales, matices psicológicos, etc., que suponen un claro paralelismo entre este comentario y otros pasajes de Juan de Ávila[59].


Podemos, pues, situar la exposición de estas Lecciones en Córdoba y antes de 1537, en que deja su sede fray Juan Álvarez de Toledo. Una de las referencias a Erasmo —«el intérprete de Crisóstomo que fue Erasmo»[60]— y dado que éste muere en 1536, parece indicar que son posteriores a esta fecha, aunque, bien mirado, puede ser una indicación general, sin que necesariamente presuponga la muerte del humanista holandés.


La redacción definitiva del texto pudo ser posterior, de 1542 en adelante[61], si bien no la podemos alargar mucho dado que, a diferencia de lo que vemos en otras obras del Maestro y concretamente en el Comentario a la canónica de San Juan, ninguna cita encontramos en él del Concilio Tridentino —1545—, que tan a mano le hubiera venido para sus explicaciones[62]. No es necesario, como veremos en seguida, que el mismo Ávila hubiera de escribir las Lecciones en su redacción definitiva. Alguno de sus discípulos podría haberla hecho en los días en que las predicaba o en una fecha posterior, sometiéndola después a la corrección del Maestro.


Si alguna duda queda respecto a la originalidad del Comentario sobre la epístola paulina, no ocurre lo mismo en lo que se refiere a las Lecciones sobre la primera canónica de San Juan. Aquí el argumento histórico es contundente, y nos lo brinda el mismo P. Granada en ocasión de relatarnos la estancia de Ávila en Zafra. Dice textualmente: «De allí [de Montilla] volvió a Córdoba y de allí partió para Zafra, año de mil y quinientos cuarenta y seis, y allí predicó con el fruto acostumbrado de las ánimas y de los señores de aquel Estado, que, aunque eran cristianísimos, todavía recibieron grande edificación con la doctrina y ejemplo de este padre»[63]. Se refiere al conde de Feria, don Pedro Fernández de Córdoba; a su esposa, la santa condesa doña Ana Ponce de León, y a la madre de aquél, la marquesa vieja de Priego.


Sigue hablando Granada del aprovechamiento espiritual de los condes, a quienes él tan bien conocía por haber compartido a la vez que con el P. Ávila «su misma casa y mesa» en Zafra[64], y añade a seguido: «Perseveró, pues, el Padre algún tiempo en esta villa por la gran devoción que estos señores le tenían…; y aquí procuró se enseñase la doctrina a los niños».


Luego, en un inciso que parece hacer referencia a todo el año de 1546, nos deja este importante testimonio: «y en este tiempo leía cada día una lección de la Epístola canónica de San Juan Evangelista en la iglesia del monasterio de Santa Catalina; y a esta lección, entre otros oyentes, acudían la señora marquesa y la señora condesa, la cual iba más alegre a oír estas lecciones que si fuera a todas las fiestas del mundo»[65].


Fuera de duda queda, pues, su originalidad avilina, si bien no encontramos citadas estas Lecciones en ninguna de las ediciones del Maestro, ni en la relación de escritos inéditos de Ávila mandada en el siglo XVII a la Sagrada Congregación de Ritos. A principios de siglo, como luego indicaremos, fue editada una redacción de las mismas, notablemente simplificada, por el nuevo editor de sus obras, el P. José Fernández Montaña. Su contenido, sus formas de expresión, su estilo y lenguaje dejan todavía más fuera de duda su originalidad.


Admitida la autenticidad, se discutía solamente acerca de la fecha en que esas Lecciones se predicaron o se redactaron. En nuestra edición presentamos por primera vez una nueva versión de las mismas, más extensa y completa, lo que hace que el problema de su originalidad literaria, la mutua dependencia de las versiones y la fecha de su composición quede todavía por explicar.


Suponiendo que ambas versiones proceden de una sola exposición de Ávila en Zafra, cabe preguntarse: ¿cuándo fueron predicadas estas Lecciones? El P. Granada las sitúa, como hemos visto, en 1546, fecha que acepta en sus estudios el padre Abad[66]. Don Luis Sala Balust, en la vida incompleta del padre Ávila que publica en 1952, las supone explicadas en la ciudad extremeña en 1548, a razón de unas alusiones al decreto de justificación del Concilio Tridentino (13 enero 1547), del que, por otra parte, se habla como de cosa presente[67]. Por otras citas conciliares, algunos autores las retrasan para después de 1551[68]. Sin embargo, todos admiten 

como fecha tope de redacción la de 1553, indicada en uno de los manuscritos, el de la Universidad de Salamanca, que sirve de base para la primera publicación.


El problema de la data nos da pie para adentrarnos en el examen de las dos versiones que poseemos.


De una primera redacción —que publicamos ahora por primera vez— distribuida en 24 lecciones y que aparece mutilada al principio en uno de los manuscritos, existe una doble copia: en la Bibl. del Real Monasterio de El Escorial (Ms. a IV, 27) [69] y en la Bibl. de la Real Acad. de la Historia de Madrid (Ms.12-12-2/265)[70].


El otro texto —segunda redacción—, editado primero por Montaña en 1901 [71] y luego por el Apostolado de la Prensa en sus ediciones de 1927 y 1941[72], reproduce el ms.674 de la Bibl. de la Univ. de Salamanca que lleva por título: «Las leçiones que leyó el Maestro Ávila de la canónica primera de San Joan en Zafra»[73]. No viene éste dividido en «lecciones», las citas tridentinas no tienen ya el mismo carácter de inminencia, y al final casi, luego de indicar la fecha «1553»[74], añade estas palabras: «Finis huius operis Joannis Avilae super 1um, 2um et 3um cap. Iae Canonicae diui Joannis Evangelistae».


Ambas versiones, si bien siguen una temática y la misma materia de exposición, son distintas en lo que se refiere a la forma y a la extensión del contenido. Don Luis Sala supone que la edición hecha a base del manuscrito de Salamanca es un «arreglo», a modo de tratado, de la primera versión y siempre posterior a ésta, si bien no mucho: de 1553 lo más tarde[75]. Observamos, con todo, una seria diferenciación de ambos textos, que a nuestro juicio no queda suficientemente explicada por ese mero cambio que todo resumen supone respecto de su original, del que de ordinario suele tomar frases enteras y seguir las ideas más o menos ordenadas, a veces hasta al pie de la letra. En nuestro caso, el cambio de fraseología y la distribución de su misma temática nos parece grandemente significativo.


El texto de Salamanca, editado por Montaña, aparece todo seguido y sin indicación alguna de las «lecciones» originales. Al principio, hasta lo que podemos señalar como «Lección tercera», es idéntico al que encontramos en el manuscrito de la Academia. Luego se separa fundamentalmente de él, fuera de algunos pasajes en que más o menos vuelven a coincidir. El texto de la Academia y de El Escorial, que van al unísono desde la lección tercera hasta la veinticuatro, es más extenso y más enriquecido de imágenes y descripciones; conserva una recta ordenación de «lecciones», va presentado a modo de charlas que se suceden unas a otras — «como decíamos en la lección pasada», «como decíamos ayer»…— y su estilo es más ágil, con más soltura y vivacidad. El de Salamanca, por el contrario: esquematizado, como si sólo le interesara la idea general, sin riqueza de matices y con mucha menos expresividad.


¿Se trata, pues, de un original y de un resumen o «arreglo», como apuntara el Dr. Sala? ¿El P. Ávila explicó las mismas Lecciones en diversas ocasiones, como charlas que se van repitiendo, variando en cada una de ellas la forma externa y aun la misma extensión del contenido? O más bien, ¿no es posible que el Maestro preparara sus Lecciones en la celda a modo de esquema, las expusiera en el púlpito y mientras tanto sus discípulos se las fueran cogiendo en apuntes, bien individualmente o bien en equipo, para presentarlas luego a su «visto bueno» o corrección, lo que diera origen a las diversas redacciones que conservamos?


Tanto en uno como en otro caso queda salvada la originalidad avilina, pero de aceptar una u otra solución varía el modo con que habremos de presentarlas. Cotejando los manuscritos y aun examinando el mismo texto, observamos, además de las diferencias ya apuntadas, que a veces las frases quedan en mera iniciación, no se completan las citas bíblicas, abundan los etcéteras a final de párrafo… Ello nos inclina a aceptar la tercera posibilidad, en lo que se refiere a la redacción última de los escritos.


Recordemos, para mayor abundancia, el modo de predicar que guardaba el P. Ávila y la manera como sus discípulos solían tomarle sus explicaciones. El texto que presentamos no puede ser más expresivo:


«Las más de las veces que predicaba —nos refiere el licenciado Juan de Vargas— estaban tres o cuatro estudiantes (más o menos unas veces que otras) cerca del púlpito; estaban escribiendo lo que el P. Maestro predicaba en el púlpito de esta manera: uno tenía cargo [de] apuntar los lugares de Escritura; otro, las sentencias; otro, la doctrina; y después juntaban el sermón y, sacado en limpio, lo llevaban al P. Maestro Ávila y se lo leían muchas veces en presencia del dicho P. Juan de Villarás, el cual dijo a este testigo que muchos no tienen qué enmendar; y otras veces decía el P. Maestro: “Esto no dije yo, pero díganlo de esta manera”. Tanto cuidado como éste se ponía para aprovechar y tener viva la memoria de las palabras de este venerable Padre y para conocer la estimación de sus escritos»[76].


Que esto pudiera ocurrir en Zafra, lo deducimos de una omisión que voluntaria o involuntariamente padece el P. Montaña, y con él los sucesivos editores del Apostolado de la Prensa, cuando dan a la imprenta el manuscrito de Salamanca. En el folio 18v, al hacer una referencia al Concilio de Trento, viene escrito textualmente: «Aunque decir que las tales obras conformes a los preceptos, porque no son por amor de Dios, son pecados, paréceme dijo el Padre Ávila que está condenado en el Concilio Tridentino»[77]. Lo subrayado no viene en las citadas ediciones, y claramente nos da a entender la mano de un copista o de un grupo de copistas que fueron transcribiendo las charlas para luego presentar lo escrito a la corrección del Maestro. A la hora de la redacción final parece que quedó o que quedaron dudosos sobre algo que él hubiera o no repetido.


De esta manera, puede quedar esclarecida tanto la fecha de composición como la diversidad de forma y contenido que presentan las Lecciones. Ávila pudo haberlas predicado en una o más ocasiones, a partir de 1546, como apunta Granada, que bien sabido se lo tendría debido a sus continuas residencias en Zafra[78]. Varios discípulos las fueron recogiendo, lo que dio lugar a una o más redacciones, que fueron corregidas, acotadas y aun aumentadas por el Maestro. Una de estas copias —la de Salamanca— presenta el año 1553 como fecha definitiva de su redacción. Las otras, de la Academia y de El Escorial, pudieron ser anteriores y recogidas por otro grupo de discípulos.


2.«HACÍA UNAS PLÁTICAS ESPIRITUALES»


La cita es del licenciado Muñoz, y bien aclarada deja en ella la primera y principal característica de las Lecciones que ahora presentamos.


«Demás de los sermones ordinarios, leía por las tardes en una iglesia parroquial… las Epístolas de San Pablo, o, hablando más propiamente, hacía unas pláticas espirituales, en que explicaba la doctrina del Apóstol»[79]. Aparece aquí su estilo sencillo, llano y familiar. Ávila, cuando predica, dialoga con su auditorio[80], se familiariza con él, hace el oficio de apóstol, de catequista, de adoctrinador.


Con todo, se trasluce en su exposición una sólida formación bíblica. Se ve que estudia detenidamente el texto, que hace referencia a lugares paralelos, consulta a autores de nota y se afana por fijar exactamente el sentido literal del mismo. En la glosa que hace del versículo o de la frase saca todo el partido posible: cita textos y autores, analiza y explica. Y todo ello con un fin determinado: el bien de las almas, la edificación del Cuerpo de Cristo, la conversión y santificación de los oyentes. Más que mostrar erudición, lo que le importa es la edificación de los suyos. Por eso une a su preparación científica la unción apostólica, la palabra de amor, el cariño que ofrece al auditorio. No hace suya la afición de escuela, ni menos la de sentar cátedra de erudito, con la presentación de un texto elegante y retocado, preparado, diríamos, para la imprenta. Toma lo que va sacando a diario de su meditación de la Biblia y lo va dando así, como a pedazos, a sus oyentes.


A poco que leamos sus líneas, vemos que las lleva preparadas para el pueblo y a sólo el pueblo van dirigidas, sin que ello impida que a veces, como era ordinario en él, se eleve a las alturas de una exposición magistral, de gran riqueza de fondo bíblico y teológico. Los temas que escoge son manifiestamente populares, o muy útiles para la edificación popular: Dios-Trinidad, Cristología, Eclesiología, Gracia y Sacramentos, vemos que desarrolla en el Comentario a la canónica de San Juan, a pesar de no llegar más que al versículo 24 del capítulo tercero. Da asimismo consejos de ascética, de moral y de predicación, y luego se extiende en los consabidos «avisos a los Pastores»[81].


En el Comentario sobre la Carta a los Gálatas es más completo: lo va haciendo capítulo por capítulo, hasta el último inclusive.


En éste aparece quizá más claro ese temario popular, como ha dejado escrito el P. Abad, del que copiamos el siguiente resumen[82]: «La obediencia que se debe a los ministros y pontífices, aunque no sean puestos inmediatamente por Dios (f.1v-3r); la importancia de seguir la doctrina común y pública de la Iglesia, no las sugestiones ocultas de los herejes (3v-5r); el precio inestimable dado por Dios para librarnos del pecado (5v-7v); la firmeza que el cristiano ha de tener en las enseñanzas del Evangelio contra toda clase de argumentos en contrario (8r-10v); la pureza de intención con que los predicadores han de tratar la palabra y los negocios de Dios (10v-13v); la maravillosa conversión de San Pablo y su influjo en la obra del Evangelio (14v-16r); el rendimiento que se debe a las decisiones de la Iglesia (16v-19r); el cuidado que se ha de tener de los pobres (22v-26v); el influjo del mal ejemplo en los que están puestos en dignidad (27r-30r); el desinterés de los amigos de Dios por las cosas del mundo: su vida en Cristo (31v-34v); el amor de Jesucristo para cada uno de nosotros; Dilexit me (34v-35v); la insensatez de los hombres en dejar al Criador por las criaturas (36r-39v); la confianza que debemos tener en las promesas de Dios (39v-42r); la fealdad del pecado, puesta ante los ojos, en la pasión y muerte de Jesucristo (42r-46v); el valor de la razón en la predicación, con tal que no paremos en ella (46v-49r); el carácter transitorio de la ley mosaica (49v-51v); la filiación divina en los cristianos (51v-53r); Cristo, vestidura del cristiano (53r-54r); la futilidad de todo lo que no sea Dios (55v-57r); la santificación de las fiestas por la oración y las obras de misericordia (57r-61r); la llaneza y benignidad de padres de los superiores para con sus súbditos (62v-63v); el espíritu de la fe con que se ha de mirar a los ministros del Evangelio, aunque ellos sean débiles y malos (64r-66v); la enemiga de los malos y el amor de los buenos por la verdad (66v-68v); el cuidado que Dios tiene de favorecer y honrar a sus ministros (68v-71v); espíritu de odio de los carnales contra los espirituales, y espíritu de mansedumbre de los espirituales (72v-74r); cuán pesado yugo sea el pecado (74r-77v); la fe y la caridad, o la fe y las obras (77v-81r); el fervor y la tibieza (81r-83r); afición a procurar el bien del prójimo (83r-84v); frutos que han de dar los que tienen el Espíritu Santo (84v-86r); pecados de debilidad y pecados de malicia (86v-88r); conocimiento de la propia miseria (88r-90v); la presunción de sí propio (90v-91r); la siembra de esta vida y la siega del cielo (91v-94v)».


Además de los temas generales, otros muchos, a modo de alusión o de referencias, van saliendo en el desarrollo de las dos Lecciones. Lo que hace que hayamos de considerarlas como verdaderos tratados, no ya sólo bíblicos, sino de auténtica pastoral y vida cristiana.


3.LA PRESENTE EDICIÓN


En las Lecciones sobre la Carta a los Gálatas —recogiendo la edición citada del P. Abad, que completamos— seguimos el orden que nos ofrece el manuscrito, o sea, la citación de los diversos versículos y la explanación de los mismos. Ello supone una especie de división de capítulos.


En cuanto a las Lecciones sobre la canónica de San Juan, hemos procurado acomodar las dos versiones a su división primigenia de «lecciones». Por el texto paralelo acomodamos a esta modalidad la redacción del texto salmantino, que aparece sin división alguna.


Estas últimas Lecciones las presentamos de la siguiente manera: a) en primer lugar, aquella que consideramos como la redacción primitiva, del ms. mutilado de El Escorial (E) (que empieza en la 3.ª «lección» pero que tenemos como la más segura), y del de su afín, el de la Real Academia (A); b) a seguido, transcribimos la que corresponde al texto del ms. de Salamanca (S), del que las dos primeras «lecciones» coinciden con las que vienen a su vez en el texto de la Academia. Para estas dos primeras «lecciones», pues, remitimos al lector, como indicaremos en su lugar, a la nueva transcripción que hacemos del texto salmantino.


Las notas marginales que encontramos en las Lecciones sobre los Gálatas, las unimos al aparato crítico, por no estar seguros si pertenecen al texto avilino o proceden de otra mano distinta de la del amanuense. Asimismo transcribimos las citas de la Sagrada Escritura como vienen en el original, que a veces ofrece ligeras variantes respecto al texto de la Vulgata. Hemos procurado verificar las citas de autores, tanto bíblicas como de Santos Padres, en las que de manera tan asombrosa abunda el Maestro. En la transcripción del castellano antiguo, en fin, seguimos las normas a que nos venimos ateniendo en la presente edición de las Obras del Santo Maestro Juan de Ávila.


MANUSCRITOS UTILIZADOS


El Escorial, Bibl. Monasterio, ms. & III 21/2: Carta a los Gálatas; ms. a IV 27: Canónica de San Juan.


Madrid, Real Academia Historia, ms.12-12-2/265: Canónica de San Juan.


Salamanca, Bibl. Univ., ms. 674: Canónica de San Juan.


 





[1]Lecciones sobre la Epístola a los Gálatas: Miscelánea Comillas 13 (1950) 233-323.


[2]Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, de ochenta y cuatro años, f.1016v. Otros testigos del Proc. repiten las mismas o parecidas palabras: el P. Andrés de Cazorla, S. I., Proc. Andújar f.1479r-v; Fernán Pérez de Torres, Pbro., Proc. Córdoba f.324; el Lic. Pedro Zurillo de Vaga, Proc. Granada f.480r; el Lic. Cristóbal de Luque Ayala, Pbro., Proc. Montilla f.624v; Juan Pérez Cabello, Proc. Montilla f.918v. Las repite luego Muñoz, Vida 1.3 c.26 f.238r.


[3]Cf. carta 5 y 215 (vol.4).


[4]«Este declarante oyó decir a algunos religiosos graves y doctos que lo habían oído, que si había dos personas que entendiesen al Apóstol, era el uno el P. Maestro» (Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, f.351v). Habiéndole oído un sermón de éstos un gran predicador dominico y preguntándole algunas personas que qué le parecía, respondió: «Este varón todo cuanto dice es Escriptura, hasta la menor palabra que pronuncia, que parece la tiene de memoria toda, que es grande admiración» (Proc. Montilla, decl. de Juan Pérez de Aguilar, f.1045r).


[5]Proc. Montilla, decl. del Lic. Francisco Pérez del Campo, f.980v. «En nuestros tiempos habemos conocido al P. Mtro. Juan de Ávila, al P. Lobo y otros santos varones, que no revolvían muchos libros para cada sermón» (F. TERRONES DEL CAÑO, obispo de Tuy y de León, Instrucción de predicadores tr.1 c.2 [ed. «Clásicos Castellanos» por F. G. OLMEDO, S. I., Madrid 1946] p.24).


[6]Proc. Madrid, decl. del Lic. Juan de Vargas f.39v.


[7]Vida l.1 c.7 f.13r. Lo recoge del testimonio del Pbro. Francisco Pérez del Campo (Proc. Montilla f.980v), que atestigua: «Sabía la Biblia tan bien y la tenía tan en la memoria, que en oyendo tratar de ella decía el capítulo y citaba hoja, cosa que admiraba y con esto hacía sermones de más de dos horas».


[8]Cf. T. HERRERO DEL COLLADO, Pastoral bíblica del Maestro Juan de Ávila (Granada 1961) p.73ss. MONS. L. CASTÁN, en su estudio Un gran conocedor de la S. Escritura, el Beato Maestro Ávila (Cultura Bíblica 56 [1949] p.164ss), encuentra 5.298 citas en las obras de Ávila que pudo entonces manejar. Cf. I. GOMÁ CIVIT, Un texto inédito del Beato Maestro Juan de Ávila sobre el estudio de la S. Escritura: Estudios Bíblicos 2 (1943) p.107ss.


[9]V.gr., en la carta 152 escribe: «Fictor noster es tu; nos vero lutum», que en la Vulgata leemos: «Nos vero lutum, et fictor noster es tu». En Lecciones sobre los Gálatas trastoca Apolo y Cefas; en el Tratado sobre el Sacerdocio atribuye a Jeremías un texto de Ezequiel; en el Audi, filia hace ir al centurión no a Pedro, sino a Pablo, etc.


[10]La cátedra fue establecida el 20 de enero de 1532. Cf. P. LUIS FERNÁNDEZ DE RETANA, Cisneros y su siglo vol.1 (Madrid 1929) p.495-497; P. V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., Catedráticos de Sagrada Escritura en la Universidad de Alcalá durante el s.XVI: Ciencia Tomista 18 (1918) 140-155; 19 (1919) 49-55; 144-156.


[11]M. BATAILLON, Erasmo y España, trad. española de A. ALATORRE (México 1950) vo1.1 p.12ss.


[12]Dice el P. Granada: «Ido a Alcalá, començó a estudiar las Artes y fue su maestro el padre fray Domingo de Soto», quien, «por la delicadeza de su ingenio, acompañada con mucha virtud, lo amaba mucho» (Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219). Decía de él «que si siguiera escuelas, fuera de los aventajados en letras que hobiera en España» (Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1470r). Cf. BELTRÁN DE HEREDIA, El Maestro Domingo (Francisco) de Soto en la Universidad de Alcalá: Ciencia Tomista 43 (1931) 357s; 44 (1931) p.23ss.


[13]Lecciones sobre la Epístola a los Gálatas, cf. p.13 de este volumen.


[14]«El estudiar será, alzando el corazón al Señor, leer el texto sin otra glosa, si no fuere cuando algo dudare, que entonces puede mirar o a Crisóstomo, o Nicolao, o a Erasmo…» (carta 5); «y también puede mirar las Paraphrasis de Erasmo, con condición que se lean en algunas partes con cautela» (carta 225) (cf. vol.4). En el Comentario sobre los Gálatas lo cita cinco veces.


[15]Las alusiones que Juan de Ávila hace a veces al alma como «caballero cristiano» (v.gr., en el Audi, filia de 1556: cf. vol.1 p.391) nos recuerdan esta obra erasmiana. El grabado de la portada de la edición del Enchiridion de Valencia (1528) representa al alma como un caballero que tiene delante de sí al mundo, al demonio y a la carne, representada ésta por una doncella. Cf. ERASMO, El Enchiridion, ed. D. ALONSO (Madrid 1932) lám.I.


[16]Cf. BATAILLON, Erasmo y España vol.1 p.XLIII-XLVII.XLVI. ERASMO, Paraphrasis in Ev. Matthaei; In Ev. Marci Paraphrasis; In Ev. Lucae Paraphrasis; In Ev. sec. Ioannem… (Alcalá 1925).


[17]Cf. vol.l p.39s; BELTRÁN DE HEREDIA, La teología en la Universidad de Alcalá: Rev. Española de Teología 5 (1945) p.423s.


[18]Lee a Erasmo «con condición que se lea en algunas partes con cautela; en las cuales será, luego, cuando discrepe del sentido común de los otros doctores o del uso de la Iglesia» (carta 225 a un discípulo en 1538). En las Lecciones sobre los Gálatas lo deja también claro. En un comentario sobre San Pablo dice de Erasmo: «A mí me parece que él no dice nada». Y en otro lugar: «Es esto lo que va tratando el Apóstol, y no lo que dice Erasmo» (cf. p.21 de este volumen).


[19]B. JIMÉNEZ DUQUE, Un pequeño dato para la Biografía del Beato: Maestro Ávila 2 (1948) p.119 nota; El Maestro Ávila y su tiempo: Manresa 62 (1945) p.274ss.


[20]Cf. C. M.ª ABAD, Lecciones sobre la Epístola a los Gálatas, introducción: Miscelánea Comillas 13 (1950) p.299-300. Se inclina a negarle tal conocimiento, mientras HERRERO DEL COLLADO, Pastoral bíblica…, o.c., 59s, pretende dar ejemplos de lo contrario.


[21]Los Reyes Católicos dan la primera prohibición con intención marcadamente antijudía. Cf. J . ENCISO, Prohibiciones españolas de las versiones bíblicas en romance antes del Tridentino: Estudios Bíblicos 3 (1944) p.550; N. LÓPEZ MARTÍNEZ, Los judaizantes castellanos y la Inquisición en tiempos de Isabel la Católica (Burgos 1954) p.451.


Luego se aplica a España, en 1551, la prohibición que Carlos V hace para Flandes en 1546. En 1554 se añade a este Índice un apéndice, por el que se mandan retirar más de cincuenta ediciones de la Biblia hechas en latín o en lenguas vernáculas. Cf. J. I. TELLECHEA, La censura inquisitorial de biblias de 1554: Anthologica Annua 10 (1962) p.89-143. El Índice de Valdés, al fin, llega a prohibir los «pedazos de Evangelios y Epístolas de San Pablo…, así impresos como de mano». Cf. M. BATAILLON, Erasmo y España, o.c., vol.2 p.332s.


[22]Carta 225.


[23]Carta 5.


[24]Carta 11.


[25]Sermón 9, Dom. I de Cuaresma. Cf. vol.3.


[26]«Temida y muy temida debe ser la entrada en la divina Escritura, y nadie se debe arrojar a ella, sino con mucho aparejo, como cosa en que hay mucho peligro» (Audi, filia de 1574: c.48; cf. vol.1 p.639s).


[27]«Y llamo estudiarlo [el Nuevo Testamento] el mirar el sentido propio de él, el cual es algunas veces claro, y otras es menester mirar algún doctor» (carta 225). «Convendrá tener una Glosa ordinaria para declaración de algunos lugares que tengan alguna dificultad» (carta 11).


[28]«¿Cómo sabré que tal paso de la Escritura quiere decir esto o esto, pues cada uno da su entendimiento y no hay cosa cierta, mirando a lo que cada uno dice, si no hubiese uno [la Iglesia] que, sin errar, me dijese: “Esto se entiende así”?» (sermón 33 de Jueves Santo, vol.3): y poco después: «Porque si el entendimiento de ellas queda a lo que el hombre dice, ya no es palabra de Dios, sino palabra del hombre». Y en otra parte: «Nadie se debe arrojar a ella sino con mucho aparejo y subjeción de entendimiento al sentido y tradiciones de la Iglesia católica…» (Memorial 2.º a Trento; cf. p.95). De modo terminante lo dice en el Audi, filia: «A sola la Iglesia católica es dado este privilegio, que interprete y entienda la divina Escriptura, por morar en ella el mismo Espíritu Santo que en la Escriptura habló» (c.46, edic. de 1574, cf. vol.1 p.634). Cf. JUAN LEAL, El Estudio de la S. Escritura en el Beato Ávila: Maestro Ávila 1 (1946) p.36s.


[29]«El estudiar será alzando el corazón al Señor» (carta 5). «Toda Escriptura ha de ser leída con la Sapiencia que fue hecha. Un hombre carnal, ¿cómo entenderá a San Pablo?» (Lecciones sobre la canónica de San Juan: cf. p.417). Análogos consejos da en el Audi, filia: «¿Cómo se puede bien entender con espíritu ni ingenio humano lo que habló el divino, pues cada escritura se ha de leer y declarar por el mismo espíritu con que fue hecha?»; «Lleve para aprovecharse de ella limpieza de vida»… (c.46 y 48, edic. de 1574; cf. vol.1 p.634s. 640).


[30]En varios lugares se queja el Maestro de los que van al estudio de la Escritura llevados sólo de miras humanas. «Por experiencia —anota en el Memorial 2.º a Trento— se ve cómo los que oyen la Sagrada Escritura no lo hacen con aquel estudio ni fin que ella pide, pues no pretenden en aquella lección sino cursar para graduarse» (cf. p.94s). «Óyenla —dice en otro lugar— por cursar y no por amor que la tengan» (ibid.). En el Audi, filia se lamenta de los males que tal desviación ha provocado en los cristianos, concretamente de herejías (c.46, edic. de 1574; cf. vol.1 p.635s).


[31]«Paréceme que, leyendo a San Juan y San Pablo y a Esaías, luego han de saber la Escriptura, y veo muchos leerlos y no saben nada de ella. Y ansí veo que, si aquel Señor abre y descubre y enseña el sentido de la Escriptura, que tiene la llave, el poder y el mando y autoridad en el reino espiritual de la Iglesia, figurado por el reino de David, lo cual es tanta verdad que, como dice San Jerónimo, no puede otro enseñar el verdadero sentido de la Escriptura, sino este solo Señor» (carta 2). «Verdadera lumbre del Señor», pide para poder entenderla (carta 9).


[32]Advertencias para el Concilio de Toledo (cf. p.187ss); Memorial 2.º a Trento (ibid.).


[33]Memorial 1.º a Trento (p.27s). Entre las cosas que apunta «para cumplir con la obligación de cura de almas», pide que el sacerdote «sea medianamente docto en la Ley de Dios, que está en su santa Escriptura, porque en ella está lo que conviene para estos efectos» (Tratado sobre el Sacerdocio, cf. vol.1 p.940).
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LECCIONES SOBRE LA EPÍSTOLA A LOS GÁLATAS


(El Escorial, Bibl. Monasterio, ms. & III 21/2 f.Ia-94v)


1um. In primum caput et principium secundi


IN EPISTOLAM AD GALATAS.—ARGUMENTUM


1.El intento del Apóstol en esta epístola es desengañar a los Gálatas, a los cuales habían hecho entender que eran obligados a guardar las cerimonias juntamente con el Evangelio, puesto caso que el Apóstol había predicado lo contrario, los falsos predicadores que entraron en Galacia, procurando de quitar la autoridad que el Apóstol tenía y disminuir su crédito, para sembrar ellos con mayor facilidad su cizania y difundir su ponzoña. El medio que para esto tomaron fue decir a los gálatas que San Pablo no era hombre de autoridad; que nunca él había tractado con Jesucristo, ni él le había enviado; que los otros apóstoles eran de más autoridad, y que ellos guardaban las cerimonias en Jerusalén.


A todo esto responde el Apóstol en su epístola, tratando de la autoridad que tenía él en el Evangelio; cómo Jesucristo le envió habiendo resucitado; cómo no tienen obligación a guardar la Ley, etc.




CAPUT I


Non ab hominibus neque per hominem [1] [Gál 1,1]


Augustinus. Sanctus Thomas [2]


2.Tomaron de este lugar algunos ocasión para pensar que los ministros y pontífices y los demás que están puestos en alto estado y no han sido puestos en él inmediatamente por la mano de Dios, sino por otros hombres, no deben de ser obedecidos, ni se les debe tener tanto respecto, como si inmediatamente Dios los pusiera en aquel estado. Lo cual es contrario a la verdad, como vemos en muchos lugares de la Escriptura.


A Moisén envía Dios inmediatamente, y es obedecido en el pueblo. A Josué también le pone por ministro y gobernador; pero no inmediatamente, sino que Moisén lo señala y le pone las manos sobre su cabeza delante de los hijos de Israel. Y, con todo eso, no le obedecen menos que a Moisén. De él viene Dios a decir: Ecce ego mittam angelum meum qui praecedat te et custodiat in via, et introducat in locum quem praeparavi. Observa eum et audi vocem eius; nec contemnendum putes, quia non dimittet cum peccaveris, et est nomen meus in illo. Quod si audieris vocem eius et feceris omnia quae loquor, inimicis ero inimicis tuis, et affligam affligentes te, praecedetque te angelus meus et introducet te ad Amorraeum, etc. [3] (Éx 23,20-30).


¡Qué de prosperidades promete Dios a los hijos de Israel si obedecieren a Josué, si le siguieren, etc., y qué de amenazas si hicieren lo contrario! ¿Habíale ungido Dios por príncipe, o envióle inmediatamente Él y púsole por capitán? No, que Moisén entiende en esto:


Vocavitque Moises Iosue et dixit ei coram omni Israel: Confortare et esto robustus, tu enim introduces populum istum in terram quam daturum se patribus eorum iuravit Dominus, etc. [4] (Dt 31,7).


Cumque tulisset Iosue, statuit eum coram Eleazaro sacerdote et omni frequentia populi et impositis capiti eius manibus, etc. (Núm 27,22-23). Con ser Moisén quien le unge o le señala inmediatamente, vemos que los hijos de Israel le obedecen y le veneran; y así vienen a decir: Omnia quae praecepisti nobis faciemus, et quocumque miseris ibimus. Sicut obedivimus in cunctis Moisi, ita obediemus et tibi (Jos 1,16-17). Ni más ni menos que obedecieron a Moisén, dicen que le obedecerán. Pues Moisén enviado había sido por mano de el Señor inmediatamente, y en señal de como Dios le inviaba, había hecho grandes señales. Josué no las había hecho cuando los rubenitas y gaaditas le responden estas palabras. Debían de entender que hacía poco al caso ser inviados inmediatamente por la mano de Dios, o que los pongan los que tienen las veces de Dios, porque sean obedecidos, etc. David no fue ungido rey de Israel por la mano de Dios: Samuel le ungió (1 Sam 16,6ss; 10,1s; 2 Re 9,1s; 1 Re 19,19-21). Lo mesmo vemos de Saúl, de Jehú, de Eliseo y de otros; pero no por eso tienen menos autoridad, ni son menos obedecidos en Israel, sino que de Saúl dice la Escriptura: Et ait populus ad Samuelem: Quis est iste qui dixit: Saul non regnabit super nos? Date viros et interficiemus eos, etc. (1 Sam 11,12)[5]. Vemos que David le tiene tanto respecto. Lo mesmo podríamos decir de David y los demás, que son muy venerados y muy estimados, aunque Dios inmediatamente no los ungió ni instituyó por príncipes, sino que ministros suyos los ungieron y instituyeron.


Basta para que el cristiano estime en mucho al pastor, al príncipe, o al maestro, que los ministros de Dios por tal le señalen; que aquellos que tienen las veces de Dios les pongan en aquel estado, para que piensen que les deben toda reverencia y todo respecto, para que los obedezcan, como si el mesmo Dios los pusiera, y hagan cuenta, en haberlos puesto sus ministros, que el mesmo Espíritu Santo los puso.


Así lo dice el Apóstol a los pastores de Éfeso: Attendite vobis et universo gregi, in qua vos Spiritus Sanctus posuit episcopos regere Ecclesiam Dei, quam acquisivit sanguine suo, etc. [6] (Hch 20,28). Los apóstoles los habían señalado por pontífices, y atribuye el mesmo Apóstol esta obra al Espíritu Santo.


No fuera de menos autoridad la doctrina de el Apóstol, ni estuvieran menos obligados los fieles a seguirla, si los apóstoles le enviaran para que predicara, que si Dios inmediatamente le enviara, como le envió. Pero, dado que fuera así, prueba el Apóstol lo contrario. Y que no fuera de menos autoridad su doctrina, pruébolo; porque no quedaron menos obligados los fieles a creer lo que el Apóstol les predicó de parte de los demás apóstoles que lo que él les enseñó de su parte como parece (cf. Hch 15,1ss).


Et qui mecum sunt omnes fratres [Gál 1,2]


3.Otras veces, cuando el Apóstol saluda, no[a] pone sino solamente su persona, o la de alguno de sus discípulos: Paulus, apostolus Iesu Christi, per voluntatem Dei et Sosthenes frater (1 Cor 1,1). —Paulus, apostolus Iesu Christi, per voluntatem Dei et Timotheus frater Ecclesiae Dei… [7] (2 Cor 1,1). Y de la mesma manera cuasi comienza en otras. En ésta no se contenta con escribir de su parte y a solas, sino que escribe de su parte y de parte de todos los que con él estaban, de todos los fieles que con él conversaban. ¿Por qué guarda esta particularidad aquí? Y con otros responden San Hierónimo, Ambrosio, Crisóstomo[8], etc., que porque tractaba de cosas de doctrina en esta epístola: de dogmas y de negocios que pertenecen a sí: en lo cual se debe tener grande cuenta con lo que comúnmente sienten los fieles; con la opinión o con el parecer que ya por todos está admitido y aprobado. Alega el Apóstol el parecer de todos para confirmar y corroborar su doctrina, etc. Y pues el Apóstol, para un negocio como éste, tiene tanta cuenta con este punto, no debe de ser de poca importancia ver lo que todos sienten, etc. Por esto vemos que está en la Escritura: Hizo tanto caso del parecer de muchos y de los consejos de muchos, etc.[b] (cf. Tob 4,18; Prov 19,20).


Los herejes están notados, ellos y su doctrina, de lo contrario: Vecordi locuta est: Aquae furtivae dulciores sunt et panis absconditus suavior; et ignoravit quod ibi sint gigantes, et in profundis inferni[c] convivae eius (Prov 9,16-18). —Qui enim applicabitur illi descendet ad inferos, nam quod absens erit ab ea, salvabitur[9]. A la letra exponen este lugar los doctores de la mala sabiduría, de la doctrina supersticiosa que anda por rincones y por ángulos sin osar parecer en lo público[d]. Es sabiduría aprendida y tractada a hurtadillas: dulce para los malos, para los mal inclinados, para los amigos de novedades. Éstos son los que se van tras de ella.


Por el contrario, la buena sabiduría, pública es y como un camino es ya andado y aprobado por todos, etc. Numquid non sapientia clamitat et prudentia dat vocem suam? In summis excelsisque verticibus supra viam, in mediis semitis stans iuxta portas civitatis, in ipsis foribus loquitur dicens: O viri, ad vos clamito et vox mea ad filios hominum! (Prov 8,1-4), etc. —Bibe aquam de cisterna tua et fluenta putei tui. Deriventur fontes tui foras, et in plateis liquas tuas divide. Habeto eas solus, nec sint alieni participes tui (Prov 5,15-17)[10].


Dice que en las plazas y en los lugares públicos las repartamos, no por rincones, no por palabras oscuras y ocultas, sino a la clara, que todos las entiendan y que todos las gocéis. Dice que así las poseamos, porque sanctum non est dandum canibus (Mt 7,6), etc.[11].


De los predicadores del Evangelio dice Esaías: Super muros tuos, Ierusalem, constitui custodes. Tota die et nocte (in perpetuum) non tacebunt (Is 62,2)[e], etc. El Redemptor del mundo dice de ellos que son luz del mundo; que están puestos sobre candelero; que son ciudades asentadas sobre monte. Todo lo cual significa grande manifestación, grande comunidad. Todos: a este propósito expone San Aug[ustino] aquellos versos: Inter medium montium pertransibunt aquae; potabunt omnes bestiae agri; expectabunt onagri[f] in siti sua. Super ea volucres caeli habitabunt; de medio petrarum dabunt voces[g] (Sal 103,10-12)[12]. Habla de la doctrina que pasó no por un monte, sino por entre muchos montes; que fue aprobada por los príncipes, y por tantos príncipes de la Iglesia; que es común por todos ellos; y que las aves de los cielos y los animales de el campo, los espirituales y los no tan espirituales, todos gozan, todos entienden. Esta otra mala doctrina, ni aun quien la trata la entiende[h].


Conversi sunt in vaniloquium, volentes esse legis doctores, non intelligentes neque quae loquuntur neque de quibus affirmant (1 Tim 1,6-7). O Timothee, depositum custodi, devitans profanas vocum novitates et oppositiones falsi nominis scientiae, quam quidam promittentes circa fidem exciderunt! (1 Tim 6,20-21). Éstos aman ser ellos solos y parecer que ellos son solos los sabios; y así salen con vanas invenciones y con nuevas doctrinas. El Apóstol no se precia de eso, sino decir que predicaba lo que todos los amigos de Dios y toda la Iglesia sabía y aprobaba. Confortare in gratia quae est in Christo Iesu, et quae audisti a me per multos testes, haec commenda fidelibus hominibus (2 Tim 2,1-2). Cristo comienza a predicar, y comienza por las mesmas palabras de Sant Juan: Poenitentiam agite (Mt 3,2). —Huic omnes prophetae testimonium perhibent (Hch 10,43)[13]. No penséis que os predico cosas nuevas, sino aquellas que todos dijeron. Por esto los apóstoles alegan tantas veces con los profetas, etc.


Dedit semetipsum pro peccatis nostris [14] [Gál 1,4]


4.El intento por que Dios se ofreció a la muerte fue para comprarnos; para que fuésemos suyos; para que, después de habernos él comprado por tan caro y tan inestimable precio, toda nuestra vida fuese enderezada al servicio de la suya; para que a él imitásemos, a él siguiésemos y pareciésemos.


Dedit semetipsum pro nobis ut nos redimeret ab omni iniquitate et mundaret sibi populum acceptabilem, sectatorem bonorum operum (Tit 2,14). Murió por nosotros, y fue su intento librarnos de los pecados pasados, para que, libres de ellos, no volviésemos a la miseria en que antes estábamos; para que, habiéndonos visto en tan mal estado, siendo ya libres de él por la muerte de Jesucristo, huyésemos una enfermedad que no se cura sino con la sangre de Jesucristo; un captiverio que no se pudo excluir, sino dando en precio tan inmenso tesoro. De aquí son aquellas voces tan repetidas en el Apóstol y en la Escriptura: Existimate vos mortuos quidem esse peccato, viventes autem Deo in Christo Iesu Domino nostro. Non ergo regnet peccatum in vestro mortali corpore ut obediatis concupiscentiis eius. Sed neque exhibeatis membra vestra arma iniquitatis peccato sed exhibete vos Deo tamquam ex mortuis viventes et membra vestra arma iustitiae Deo (Rom 6,11-12). —Cum enim essemus in carne, passiones peccatorum quae per legem erant operabantur in membris nostris, ut fructificarent morti; nunc autem soluti sumus a lege mortis in qua detinebamur, ita ut serviamus in novitate spiritus (Rom 7,5-6)[15].


Non secundum carnem ambulamus, sed secundum[i] spiritum. Qui enim secundum carnem sunt, quae carnis sunt sapiunt; qui vero secundum spiritum[j] sunt quae sunt spiritus sentiunt (Rom 8,4-5)[16], etc.


Y a cada paso hallaremos repetido en el Apóstol este decir que no tiene ya que ver con carne ni con sangre; que todo su cuidado está puesto en mortificar esta carne y vivificar el espíritu; en hacer continua guerra al pecado. Debía de tener bien entendido que, haberse puesto Jesucristo en una cruz[k] para librar al hombre del pecado, dejaba pintado tan feo al pecado y había de poner en tan grande espanto al hombre, que ya nunca más había de volver a cosa que tanto costó a la mesma potencia de Dios dar remedio contra ella; que ya se había de emplear en servir solamente a señor que de tal trabajo le quitó y le sacó, etc.


De aquí proceden también aquellos grandes encarecimientos de los profetas en los cuales se decía lo que nosotros debíamos de hacer y la obligación que teníamos:


Elevate signum ad populos. Ecce Dominus auditum fecit in extremis terrae: dicite filiae Sion: Ecce salvator tuus venit: ecce merces[l] eius coram illo. Et vocabunt eos populus sanctus, redempti a Domino (Is 62,10-12). En levantando la señal de la cruz[m], luego había de haber en los hombres estos efectos. En viniendo Jesucristo, poniéndose en el madero, luego se levantó señal que llamaba y traía a sí, no solamente un pueblo, sino todos los pueblos: Et ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad me (Jn 12,32). Éste, consigo tray el mérito y el premio, las coronas para los justos o las penas para los malos, etc. Habiendo esto, ya no había pecado, sino que vocabunt eos populus sanctus (Is 62,12)[17], y tan santos y tan llegados a Dios, cuanto lo debe ser una gente que tanto costó al mesmo Dios, etc.


En el capítulo precedente, tractando la Iglesia de esta mesma obligación, y viendo cuánto Dios había hecho muriendo, viene a decir: Induit me vestimentis salutis et indumento iustitiae circumdedit me quasi sponsum decoratum corona et quasi sponsam ornatam monilibus suis (Is 61,10). ¿Qué vestiduras son éstas? Las que se nos dieron cuando Cristo murió y se nos dieron en el baptismo: Quicumque baptizati estis Christum induistis (Gál 3,27). Que se hace justicia nuestra, salud nuestra, y hermosura nuestra, etc. Factus est nobis a Deo iustitia, sanctificatio et redemptio (1 Cor 1,30). —Quicumque baptizati sumus in Christo Iesu, in morte ipsius baptizati sumus, consepulti enim sumus cum illo per baptismum in mortem (Rom 6,3-4). Y ¿qué será después de todo eso?: Sicut enim terra profert germen suum et sicut hortus semen suum germinat, sic germinabit Dominus iustitiam et laudem coram universis gentibus (Is 61,11)[18].


Éste fue el intento de haber muerto Cristo: librar al hombre de los pecados pasados y persuadirle que no pecase en el tiempo venidero, etc. Gratia qua remittuntur peccata; pax quam habemus post redemptionem[19]. Sic Hieronymus, Theophylactus, Chrysostomus, sanctus Thomas, Glossa, Claudius[20].


Saeculo nequam [21] [Gál 1,4]


5.Theophylactus, Chrysostomus, Sanctus Thomas, Claudius[22]. Est nequam non in se, sed propter nostra peccata. Illa quae fiunt in tempore sunt mala, non tempus. Y así se entiende lo de sufficit diei malitia sua. Los días [malos] de Jacob, porque pasó trabajos. Lo que dice San Joán: Mundus in maligno positus est (1 Jn 5,19). —Redimentes tempus, quoniam dies mali sunt (Ef 5,16)[23]: Sic Hieronymus[24]. Y hase de entender así por fuerza, porque de esto nos libró, y no de la vida[n].


Saeculum est spatium temporum. Algunas veces se toma por eternidad; otras por el año del jubileo, o por la distancia, como cuando manda la Escriptura que, si el criado no quisiere servir libre, al séptimo año le horaden la oreja y quede in saeculum captivo (Éx 21,5-6; Dt 15,17); se entiende hasta el año del jubileo. Y de los moabitas, que no entren en el templo usque in saeculum (Dt 23,3)[25], se entiende el año del jubileo. Hic, Hieronymus[26].


Quod non est aliud [27] [Gál 1,7]


6.Quia omne quod falsum est non subsistit[28]. Hic, Hieronymus, Theophylactus, Chrysostomus[29]. Quiere decir que no se engañen, que no hay otro, aunque haya quien los turbe y pretenda pervertir el Evangelio. Y nota Teofilacto que, con solamente pretender hacer que se guardase la Ley, sin mudar el Evangelio, lo llama pervertirlo; porque basta cualquier mudanza que los hombres hagan en él. No hay más que uno, porque todos cuatro dicen una cosa. Como para falsar la moneda, basta quitar algo, dicen Crisóstomo y Teofilacto[30].


Aut angelus de caelo [31] [Gál 1,8]


7.Crisóstomo y Teofilacto [32] notan que pone ángel del cielo, porque, en las Escrituras[o], se llaman los sacerdotes ángeles (Mal 2,7); y para denotar que no hablaba de ellos, sino de los de allá [a]rriba, etc.


Un lugar es éste muy de notar para hacer entender al cristiano la firmeza que tiene de tener creyendo al Evangelio: cómo no ha de haber fuerzas que contra la palabra de Dios prevalezcan, ni han de bastar razones, ni autoridad, ni santidad, ni milagros, ni señales, para que el hombre se aparte de lo que Dios le tiene dicho.


Si fuesen bastantes señales, para que el hombre dejase el Evangelio y siguiesen la doctrina que se les predicase los que siguiesen al Antecristo, no tendrían culpa en seguirle, porque de él está dicho que las tiene de hacer grandísimas: Dabunt signa magna et prodigia ita, ut in errorem inducantur, si fieri potest, etiam electi [33] (Mt 24,24).


Si bastara santidad, ¿qué mayor santidad que la de San Pablo y la de los ángeles del cielo? Y de éstos dice San Pablo, no solamente que [no] bastan para ser creídos, sino que, por el mesmo caso, si tal predicasen, deben ser tenidos por anatema (Gál 1,8): por cosa maldita, ajena y apartada de todos, etc. Ni señales, ni buena vida, ni todo junto, no tiene de bastar para apartar de una cosa tan cierta como lo es la palabra de Dios al hombre. En las palabras que arriba trujimos lo nota Jesucristo: Surgent enim pseudochristi[p] et pseudoprophetae[q] et dabunt signa magna et prodigia (Mt 24,24). «Falsos Cristos» quiere decir que vendrán hombres, los cuales no solamente representarán tanta santidad como San Pablo o los apóstoles, sino como el mesmo Jesucristo; y que con representar tanta santidad y hacer tantos milagros, dice que no los habemos de creer; porque debajo de esa grande aparencia de santidad y milagros viene encerrado el demonio y el Anticristo. Pues ¿a quién habemos de creer? A lo que [Él] dijo. Y así lo nota Él: Ecce praedixi vobis. Si ergo dixerint vobis: Ecce in deserto est, nolite exire (Mt 24,25-26)[34], etc.


Si surrexerit in medio tui prophetes aut qui somnium vidisse se dicat et praedixerit signum atque portentum et evenerit quod locutus est et dixerit tibi: Eamus et sequamur Deos alienos quos ignoras et serviamus eis; non audies verba prophetae illius aut somniatoris [quia tentat[r]] vos Dominus Deus vester ut [palam[s]] fiat utrum diligatis eum annon in toto corde et in tota anima vestra. Dominum Deum vestrum sequimini et ipsum timete et mandata illius custodite, et audite vocem eius [35] (Dt 13,1-4).


¿Qué mayor señal que decir lo que está por venir, lo cual parece que es propia señal por donde debe Dios de ser conocido, como lo dice Esaías: Annuntiate quae ventura sunt in futurum[t] et sciemus quia dii estis vos? (Is 41,23). Con dar esta señal, y no como quiera, sino que dijo cosas venideras grandísimas, importantísimas, con todo esto, manda que no sea creído si predicare contra lo que Dios tiene predicado y enseñado. Y dice que permitirá Dios que vengan esas señales para ver si le aman de corazón, etc.; que en esto los tentará, y esto tomará por examen para ver si le aman de corazón, si tienen firme con él; si confían en su palabra, etc. De aquí vemos que Jesucristo nuestro Redemptor, para predicar su Evangelio, no se contentó con solamente milagros para persuadirle, siendo tan grandes que dice él: Si opera non fecissem quae nemo alius fecit, peccatum non haberent (Jn 15,24). —A saeculo[u] non est auditum, quia quis aperuit oculos caeci nati (Jn 9,32), dice el ciego; sino que juntamente acude con prueba de la Escriptura: Scrutamini Scripturas, quia vos putatis in ipsis vitam aeternam habere (Jn 5,39). —Est qui accusat vos Moises in quo speratis. Si enim crederetis Moisi, crederetis forsitan et mihi; de me enim ille scripsit. Si autem illius litteris non creditis, quomodo verbis meis credetis? (Jn 5,45-47). Por esto vemos tan repetido en los evangelistas y en el Nuevo Testamento aquel alegar lugares del Testamento Viejo en corroboración y firmeza de lo que él enseñaba y de lo que los apóstoles predicaban: Hoc autem totum factum est ut adimpleretur quod dictum est a Domino per prophetam: Ecce virgo concipiet et pariet, etc. (Mt 1,22-23)[36]: habiendo dicho que concibió sin obra de varón.


Llevan a Cristo a Egipto: Hoc autem totum factum est ut adimpleretur quod dictum est a Domino per prophetam: Ex Aegipto vocavi filium meum (Mt 2,15). Vuélvenle de Egipto, y va a morar a Nazaret: Ut adimpleretur quod dictum est per prophetam, quoniam Nazaraeus vocabitur (Mt 2,23)[37].


Tunc impletum est quod dictum est per Ieremiam[v] prophetam dicentem: Et acceperunt triginta argenteos pretium appretiati [38] (Mt 27,9), etc.


Va cabalgando en el asnilla, etc., y dice el evangelista: Hoc autem totum factum est ut adimpleretur quod dictum est per prophetam dicentem: Dicite filiae Sion [39] (Mt 21,4-5), etc.


Lo mismo podríamos decir de [Os non] comminuetis ex eo (Jn 19,36), y de Diviserunt sibi vestimenta mea (Mt 27,35)[40], etc.; y de otros lugares que los evangelistas tractan y los apóstoles en los Actos, traídos en confirmación de una doctrina que fue aprobada con tantos milagros, a testimonio de cuánto caso se debía de hacer de la palabra [de] Dios, y de cómo su autoridad prevalece, y que, faltando ella o diciendo lo contrario, todo lo demás es incierto.


Así, trae por muy grande inconveniente Cristo: Quomodo implebuntur Scripturae quia sic oportet fieri? (Mt 26,54), etc.; y alégales, luego que salen a prenderle como a ladrón[w]: Sed ut impleantur Scripturae (Mc 14,49)[41].


El Apóstol alega lo mismo muchas veces.


Es esto contra algunos que dicen: Señor, vía que hacían no sé qué obras buenas los luteranos; que castigan el adulterio; que dan limosnas; y ¿cómo no los tengo de creer? Contra la autoridad de la Iglesia a nadie se tiene de dar crédito, etc. Aunque cada día se dé docientas disciplinas; aunque ayune siempre a pan y agua, aunque dé toda su hacienda por Dios y aunque haga milagros y aunque represente tanta santidad como Jesucristo; si va[x] contra el Evangelio, valía de un cabello: anatema, dice San Pablo.


Modo enim[y] hominibus suadeo [42] [Gál 1,10]


8.¿Por ventura es mi intento contentar[z] a los hombres para ganar honra con ellos? No es ése mi intento. Por tanto, a todos los que dijeren lo contrario del Evangelio, los anatematizo.


El verdadero predicador, de tal manera tiene de tratar su palabra de Dios y sus negocios, que principalmente pretenda la gloria de Dios. Porque si anda a contentar[a1] los hombres, no acabará; sino que a cada paso trocará el Evangelio y le dará contrarios sentidos, o enseñará doctrina contraria a la voluntad de Dios: hará que diga Dios lo que no quiso decir, etc.


¡Qué reprehendidos están los falsos profetas, porque andaban al paladar de los hombres; y qué perseguidos los verdaderos, porque echaban por otro camino de los primeros! Dicunt his qui blasphemant me: Locutus est Dominus: Pax erit vobis: et omnibus qui ambulant in pravitate cordis sui dixerunt: Non veniet super nos malum (Jer 23,17). —Sanabant contritionem filiae populi mei ad ignominiam, dicentes: Pax, pax, cum non esset pax (Jer 8,11). —Ah, Ah, Ah Domine, Deus: Prophetae dicunt eis: Non videbitis gladium, et fames non erit in vobis, sed pacem veram dabit Dominus in loco isto (Jer 14,13). —Prophetae[b1] autem eius liniebant eos absque temperamento, videntes vana et divinantes eis mendacium (Ez 22,28)[43].


Los falsos profetas que engañaban a Acab responden, siendo preguntados por Acab si irían a conquistar a Ramot Galaad: Ascende et dabit eam Dominus in manu Regis [44] (1 Re 22,6).


De Sedecías, hijo de Canaán, que era falso profeta: Fecit sibi quoque Sedecias filius Chanaan cornua ferrea et ait: Haec dicit Dominus: His ventilabis Syriam donec deleas eam [45] (1 Re 22,11). Y todos sus compañeros decían otro tanto.


Del verdadero profeta Miqueas dice Acab: Ego odi eum, quia non prophetat mihi bonum, sed malum (1 Re 22,8). A cada paso de la Escriptura hallaremos profecías de amenazas, de palabras desabridas: Ecce ego inducam afflictionem super locum istum, ita ut omnis qui audierit illam, tinniant aures eius (Jer 19,3), etc. El profeta Jeremías cuenta de sí que llamaban su profecía carga, cosa pesada y molesta, burlando de él y de sus amenazas: Si igitur interrogaverit te populus iste vel propheta aut sacerdos: Quod est onus Domini: dices ad eos: Vos estis onus: proiiciam quippe vos, dicit Dominus. Et propheta et sacerdos et populus qui dicit: Onus Domini: visitabo, super virum illum et super domum eius (Jer 23,33-34)[46], etc.[c1].


Mandaba Dios en la Ley que no le ofreciesen miel en ningún sacrificio: Omnis oblatio quae offertur Domino, absque fermento fiet, nec quidquam fermenti ac mellis adolebitur in sacrificio[d1] Domino (Lev 2,11). En el mesmo capítulo manda: Quidquid obtuleris sacrificii sale condies, nec auferes sal foederis Dei tui de sacrificio. In omni oblatione tua offeres sal (Lev 2,13)[47]. ¿Qué más tenía la sal que la miel? ¿Era cosa de más precio o más santa? No: hacíase por la significación. Quiere Dios que en el sacrificio que le hace el predicador, sacando ánimas de pecado con la palabra de Dios, no use de miel, de palabras melosas; no ande untando el casco, engañando con lisonjas y dulzuras.


Sal que es cosa amarga, eso sí: que ponga amargura en el corazón del hombre, temor, aborrecimiento del pecado, enojo contra su propria carne, etc.: que haga aborrecer al hombre su propria vida, para que diga con un profeta: Audivi et conturbatus est venter meus; a voce contremuerunt labia mea (Hab 3,16)[e1]: Oí, Señor, vuestra voz: tus amenazas, vuestros castigos en los pecadores y ofensores que se os atreven, y mis entrañas y mi corazón se turbaron y temblaron, y di luego muestras de esto con lo exterior: Ingrediatur putredo in ossibus meis et subter me scateat (Hab 3,16). Es tan grande la pena que tengo en haberos ofendido, y tan grande el temor que concebí de vuestros castigos, y tan grande el deseo que tengo de verme ayuntado al número de los vuestros que, si fuere menester poner en mí, y dentro de mis huesos, toda la miseria y dolores del mundo; si fuere menester hacer [toda] suerte de trabajos y corrupción, yo lo tendré por bueno: ut requiescam in die tribulationis et ascendam ad populum accinctum nostrum (Hab 3,16). Y pido esto porque, en fin, los que se apartan de Vos, entonces ningún bien tendrán, antes toda miseria: Ficus enim non florebit et non erit germen in vineis; mentietur opus olivae et arva non afferent cibum (Hab 3,17)[48], etc. Estos gemidos y estas voces ha de dar y producir el verdadero profeta; voces de salud y sentimiento; no andar sobresanando ni a placer, porque no pretende el contentar a los hombres ni valer en el mundo, sino contentar aquel supremo Señor y valer con él. Por esto están tan recto[s] y tan firmes en su doctrina, etc. Por esto los pinta la Escriptura tan feroces para con los malos, aunque sean muchos y poderosos.


Moisén, aunque es uno solo, reprehende a todo Israel, y él y los levitas se toman con todo el pueblo[f1] (cf. Éx 32,26).


Un Samuel dice a Saúl: Non revertat tecum, quia proiecisti sermonem Domini et proiecit te Dominus, ne sis Rex super Israel (1 Sam 15,26). —Scidit Dominus regnum Israel a te hodie, et tradidit illud proximo tuo meliori te (1 Sam 15,28)[49].


Un profeta Natán entra con aquellas grandes amenazas a David (cf. 2 Sam 12,7ss). Lo mesmo del profeta que fue enviado a Jeroboán (cf. 1 Re 11,29ss). Ruégale que vaya con él a comer, y que le dará grandes dones. Responde el profeta: Si dederis mihi mediam partem domus tuae, non veniam tecum, nec comedam panem neque bibam aquam in loco isto (1 Re 13,8). Lo mesmo de Ajías profeta cuando fue la mujer de Jeroboán a consultarle disimulada: Ingredere, uxor Ieroboan: Quare aliam te esse simulas? Ego autem missus sum ad te durus nuntius[g1] (1 Re 14,6)[50].


Lo mesmo de Jehú profeta contra Baasa, rey de Israel (cf. 1 Re 16,1-4). Lo mesmo pasa con Acab [y] Elías (cf. 1 Re 17,1ss). Y en otras muchas partes vemos cuán feroces se muestran contra los malos y cuán rigurosos, porque en fin no pretenden valer con ellos, sino con Dios, etc.


Modo enim hominibus confido[51].—Cuanto a esto, que es descomulgar a todos los que predicaren contra el Evangelio, no confío en autoridad de hombres, sino en la de Dios: Hierónimo, y Crisóstomo, Santo Tomás, Lira y Titelmann[h1] [52] leen como nosotros; y a lo mesmo sale Teofilacto[53], que lee «persuadeo».


Aunque, en la inteligencia de la letra, Crisóstomo y Teofilacto se diferencian de los otros; y dice Teofilacto que le oponían al Apóstol que predicaba en unas partes uno y en otras otro. Dice él que esto es falso, porque él no pretende predicar solamente para los hombres o para contentar a los hombres, sino para Dios y para gloria suya, etc.: y a todos predica la verdad. Ambrosio: satisfacio; y sálese su exposición a lo mesmo que la primera, puesta al principio, que es de Titelmann y de otros; aunque Ambrosio dice que trae esto[54], como notando a los que, por contentar a los judíos, predicaban la circuncisión.


Non acquievi carni et sanguini [55] [Gál 1,16]


9.Crisóstomo, Teofilacto, Cayetano, Erasmo: non contuli[56]. Ambrosio[57], como la Vulgata, y Santo Tomás[58]. Hierónimo[59] lee como la Vulgata, aunque dice está mejor en el griego: non contuli. Según los que leen contuli, quiere decir que no confirió con los otros apóstoles ni con otra persona alguna lo que había de predicar, sino que predicó lo que Dios le había enseñado.


Los que leen acquievi: quiere decir que no tuvo más cuenta con persona alguna para haber de aprender de ella ni seguir afectos carnales. Erasmo dice que palam est [Thomam] et Carrensem nihil agere[60] en la exposición para que le dio ocasión el intérprete.


A mí me parece que él no dice nada; porque San Augustín[61], t.4, sobre la epístola ad Galatas, lee como Santo Tomás y expone como él. Lo mesmo San Ambrosio y otros muchos cuya autoridad es mayor que la suya.


Videre Petrum [Gál 1,18]


10.Dice Erasmo [62] que el término que corresponde en el griego a «videre» significa no solamente ver, sino ver para aprender. San Crisóstomo, Jerónimo, Ambrosio [63] y todos dicen lo contrario: que no fue para aprender, sino como a mayor, para reverenciarle; y es esto conforme a lo que va tratando el Apóstol, y no lo que dice Erasmo. Y así Crisóstomo dice que significa ver como con admiración, como se considera un grande edificio o ciudad.


Iacobum fratrem Domini [64] [Gál 1,19]


11.Cayetano tiene que era hijo de Joseph, ex alia uxore. Est etiam opinio Ambrosii; y San Augustín [65] sobre ad Galatas, t.4, lo pone sub disiunctione: o que era de los parientes de nuestra Señora, o hijo de Joseph.


San Jerónimo[66], contra Elvidio, tiene que fue Joseph virgen; porque no se lee que tuviese otra mujer; y de hombre tan santo no se tiene de pensar que tractase fuera de con su mujer, etc. Lo mismo tiene Santo Tomás [67] aquí, porque cuando la encomendó, no quiso que otro tuviese cuidado de ella sino un hombre virgen. Y lo mismo Tostado[68], super 1 caput Matthaei q.e 50 et [glossa] ordinaria ex Ieronimo et Ambrosio[69]; aunque en Ambrosio y[o] no hallo sino lo contrario.


Qui persequebatur nos aliquando, nunc evangelizat fidem [70] [Gál 1,23]


12.Una de las cosas que más admirable hicieron el Evangelio fue la conversión del Apóstol: la vuelta grande que le hizo dar Dios: que, siendo un hombre que tanto aborrecía el Evangelio, después tanto lo amase, que por divulgarle rodease el mundo y padeciese[i1] tantos trabajos, etc. Spiritus Sanctus per omnes civitates mihi protestatur dicens quoniam vincula et tribulationes Ierosolimis me manent. Sed nihil horum vereor, nec facio animam meam pretiosiorem quam me, dum modo consummem cursum meum et ministerium verbi quod accepi a Domino Iesu: testificari evangelium gratiae Dei [71] (Hch 20,23-24).


Que siendo un hombre que antes aborrecía por todo estremo los fieles, venga después a amarlos tan de corazón que diga: Quae est enim nostra spes, aut gaudium, aut corona gloriae? Nonne vos ante Dominum nostrum Iesum Christum? [72] (1 Tes 2,19).


Que, si antes no podía sufrir que hubiese gente la cual admitiese el nombre de Jesucristo, después confiese de sí mesmo: Filioli mei, quos iterum parturio donec formetur Christus in vobis? [73] (Gál 4,19).


Que si antes no podía sufrir la cruz ni el nombre de Cristo, después haya en él tal mudanza, que confiese: Non enim iudicavi me scire aliquid inter vos, nisi Iesum et hunc crucifixum [74] (1 Cor 2,2), etc.


Mihi vivere Christus est et mori lucrum (Flp 1,21), etc. Omnia arbitratus sum tamquam stercora ut Christum lucrifaciam (Flp 3,8). Vuelta fue ésta bastante para poner en admiración a todo el universo, y indicio manifiesto de cómo la omnipotencia de Dios entendía en el negocio del Evangelio. Ecce accola veniet qui non erat mecum, advena quondam tuus adiungetur tibi. Ecce ego creavi labrum sufflantem in igne prunas, et proferentem vas in opus suum, et ego creavi interfectorem ad disperdendum. Omne vas quad lictum est contra te non dirigetur et omnem linguam resistentem tibi in iudicio iudicabis. Haec est hereditas servorum Domini et iustitia eorum apud me, dicit Dominus (Is 54,15-17)[75]. De donde los hombres no imaginaban, sacó Dios un tan grande defensor de la Iglesia, y de quien menos confianza se tenía, ése fuese más trabajoso.


Et vocavit per gratiam suam ut revelaret, etc. [76] [Gál 1,15]


13.Llama Dios a los hombres y usa con ellos de sus inmensas misericordias. Tráelos a sí, y es su intento poner en nosotros estos dones para gloria suya, para manifestar su grandeza, su omnipotencia; para mostrarse cuán ilustre, cuán claro, cuán poderoso y cuán benigno sea, etc.: Populum istum formavi mihi; laudem meam narrabit (Is 43,21), etc. —Ecce vos testes mei, dicit Dominus, et servus meus quem elegi; ut sciatis et credatis mihi, et intelligatis quia ego ipse sum. Ante me non est formatus Deus, et post me non erit. Ego sum, ego sum Dominus, et non est absque me salvator (Is 43,10-11), etc. Para este fin eligió los apóstoles por ministros y para este fin dice que envió al Mesías. El mesmo Apóstol confiesa que le fue concedido perdón de sus culpas por esta causa: Ideo misericordiam consecutus sum ut in me primo ostenderet Christus Iesus omnem patientiam, ad informationem eorum qui credituri sunt illi in vitam aeternam (1 Tim 1,16)[77].


Como persona que tenía entendido cómo para gloria de Dios se concedían los dones del cielo, ruega y avisa a los Tesalonicenses; viene a decir: Oramus semper pro vobis: ut dignetur vos vocatione sua Deus, et impleat omnem voluntatem bonitatis[j1], et opus fidei in virtute, ut clarificetur nomen Domini nostri Iesu Christi in vobis et vos in illo, secundum gratiam Dei nostri et Domini Iesu Christi [78] (2 Tes 1,11-12): Que de tal manera queda él glorificado en nosotros, que quedar él en nosotros clarificado es también hacernos claros: la gloria que de nuestras obras a él le resulta, en nosotros también se queda.


Venit hora: clarifica Filium tuum, ut Filius tuus clarificet te (Jn 17,1). ¿Qué mayor gloria puede venir al hombre, que estando la gloria de Dios en él? Que es tener tal bondad, que sea un resplandor de la bondad de Dios; un espejo donde reverberen los rayos de la justicia, de la limpieza y de la santidad de aquel Señor que es fuente de toda la justicia, de toda la limpieza y de toda la santidad, etc. Grande gloria es ésta; y así, de esto se jacta el Apóstol: Nos autem gloriam Domini speculantes, in eamdem imaginem transformamur a claritate in claritatem, tamquam a Domini spiritu (2 Cor 3,18). —Deo autem gratias, qui semper triumphat nos in Christo Iesu, et odorem notitiae suae manifestat per nos in omni loco; quia Christi bonus odor sumus Deo (2 Cor 2,14-15)[79].


Expugnabam illam (scilicet Ecclesiam) [80] [Gál 1,13]


14.Laurentio Vala, como refiere Erasmo[81], dice que no tiene de estar expugnabam, porque suena vencer[k1]. Lo mesmo Fabro[82]. Erasmo dice que así está en el griego, y así tienen todos[l1].


 





[1]«No por disposición humana ni por intervención de hombre».


[2]Cf. SAN AGUSTÍN, Ep. ad Gal. Expos. 2: ML 35,2107; SANTO TOMÁS, Comm. in omnes divi Pauli Apost. Ep.: Explanatio super epist. ad Gal. c.1 lec.1.


[3]«He aquí que yo enviaré mi ángel delante de ti, para que te guarde en el camino y te introduzca en la tierra que yo te he preparado. Atiéndele y escucha su voz; no te rebeles contra él, porque, aunque le seas infiel, no te abandonará, y mi autoridad está en él. Si le obedeces siempre y haces todo lo que Yo te diga, seré enemigo de tus enemigos y opresor de tus opresores, y mi ángel irá delante de ti y te guiará a la tierra de los Amorreos, etc.».


[4]«Llamó Moisés a Josué y le dijo ante todo el pueblo de Israel: Ten ánimo y valor, pues tú vas a introducir este pueblo en la tierra que el Señor juró dar a sus antepasados, etc.».


[5]«Y tomando a Josué, lo presentó al sumo sacerdote Eleazar y ante toda la asamblea del pueblo le impuso las manos sobre la cabeza, etc. […] Haremos todo lo que tú nos mandes e iremos donde tú nos envíes. Igual que obedecimos a Moisés, en todo te obedeceremos a ti […] Y el pueblo dijo a Samuel: ¿Quiénes son los que dicen: Saúl no reinará sobre nosotros? Entregadnos a esos hombres y los mataremos, etc.».


[6]«Cuidad de vosotros mismos y de todo el rebaño, pues el Espíritu Santo os ha constituido obispos de la Iglesia de Dios que Él adquirió con la sangre de su propio Hijo, etc.».


[7]«Pablo, apóstol de Jesucristo y el hermano Sóstenes. —Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios y el hermano Timoteo a la Iglesia de Dios…».


[8]Cf. SAN JERÓNIMO, Comm. in Ep. ad Gal. l.1 c.1 v.2: ML 26,337; SAN AMBROSIO, Comm. in Ep. ad Gal. c.1 v.2: ML 17,359; SAN JUAN CRISÓSTOMO, In Ep. ad Gal. comment. c.1,3: MG 61,616.


[9]«Al hombre necio le dice: El agua robada es dulce, el pan a escondidas es sabroso. Pero no saben que allí viven los muertos y sus huéspedes, en lo profundo del abismo. —Quien se rige por la necedad terminará en el olvido y quien está alejado de ella, será recordado».


[10]«¿No veis cómo la sabiduría da gritos y la prudencia alza la voz? En las alturas, junto a los caminos, de pie en las encrucijadas; junto a las puertas de la ciudad, en las vías de acceso suena su voz: A vosotros, hombres, os llamo, a los humanos dirijo mi voz, etc. —Bebe agua de tu propia cisterna, los raudales que salen de tu pozo. ¿Se derramarán por las calles tus fuentes y tus arroyos por las plazas? Sean sólo para ti, sin compartirlos con extraños».


[11]«No se debe echar lo santo a los perros, etc.».


[12]«Sobre tus murallas, Jerusalén, he colocado centinelas. Día y noche se pasarán la consigna, etc. […] De los manantiales sacas los ríos; en ellos beben todas las bestias del campo y los asnos salvajes sacian su sed. En sus riberas anidan las aves del cielo y dejan oír su canto entre las frondas». Cf. SAN AGUSTÍN, Enarrat. in Ps. 103 serm.2,11 y serm.3,1-6: ML 37, 1356-1363.


[13]«Han caído en vana palabrería, pretendiendo ser doctores de la ley, sin comprender ni lo que dicen ni lo que tan categóricamente afirman… Oh Timoteo, conserva la tradición recibida, evita las vanas palabrerías de los impíos y las contradicciones de la falsa ciencia que algunos profesan desviándose de la fe […] Hazte fuerte con la gracia de Jesucristo; lo que has oído de mí en presencia de muchos testigos, confíalo a los fieles […] Haced penitencia. —De él dan testimonio todos los profetas».


[14]«Se entregó a sí mismo por nuestros pecados».


[15]«Se entregó a sí mismo por nosotros para redimirnos de todo pecado y purificarnos, a fin de que seamos su pueblo escogido, deseoso siempre de obrar el bien […] Así pues, consideraos vosotros muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. Que no reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal. No os sometáis a sus apetitos, ni prestéis vuestros miembros como armas perversas para el pecado. Ofreceos más bien a Dios como lo que sois: muertos que habéis vuelto a la vida y haced de vuestros miembros instrumentos de salvación al servicio de Dios. —Cuando vivíamos sometidos a nuestros apetitos, nuestras pasiones pecaminosas, activadas por la ley, producían en nosotros frutos de muerte. Pero ahora nos hemos emancipado de la ley, somos como muertos respecto a la ley que nos tenía prisioneros, y podemos ya servir a Dios según la nueva vida del Espíritu».


[16]No vivimos según los apetitos carnales sino según el Espíritu de Dios. Pues los que se dejan arrastrar por los apetitos carnales se someten a ellos; pero los que viven según el Espíritu de Dios, sienten lo que es de Dios».


[17]«Abrid caminos al pueblo. El Señor ha dejado oír su voz hasta el confín de la tierra. Decid a la ciudad de Sión: Mira, ya viene tu salvador y con él viene su recompensa, le precede el premio. Los llamarán “pueblo santo” y “rescatados del Señor” […] Y yo una vez que haya sido elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí […] Los llamarán pueblo santo».


[18]«Me ha vestido un traje de liberación y me ha cubierto con un manto de salvación, como novio que se pone la corona o novia que se adorna con sus joyas […] Los que habéis sido bautizados os habéis revestido de Cristo […] Se ha hecho para vosotros salvación, santificación y redención. —Todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús hemos sido vinculados a su muerte; por el bautismo hemos sido consepultados con él en su muerte […] Como la tierra echa sus brotes y un huerto hace germinar la semilla, así el Señor hará germinar la salvación y la alabanza ante todos los pueblos».


[19]«La gracia con la que se perdonan los pecados; la paz que nos ha venido por la redención».


[20]Cf. SAN JERÓNIMO, Comm. in Ep. ad Gal. l.1 c.1 v.4: ML 26,338; TEOFILACTO, Expos. in Ep. ad Gal. c.1 v.4 (MG 124,958): «Dedit autem seipsum, ut liberet nos a peccatis, a quibus lex liberare non valuit»; SAN JUAN CRISÓSTOMO, In Ep. ad Gal. comment. c.1,4: MG 61,617-618; SANTO TOMÁS, o.c., c.1 lec.1; Glosa ordinaria de WALAFRIDO ESTRAGÓN, Ep. ad Gal. c.1 v.4: ML 114,571; CLAUDIO GUILLAUDE, Collatio in omnes divi Pauli Epistolas (Lugduni 1543).


[21]«En este mundo de perversión».


[22]Cf. TEOFILACTO, Expos. in Ep. ad Gal. c.1 v.4: MG 124,958; SAN JUAN CRISÓSTOMO, In Ep. ad Gal. comment. c.1,4: MG 61,618; SANTO TOMÁS, o.c., c.1 lec.1: «Et dicitur saeculum nequam, non propter sui naturam, cum bonum sit creatum a Deo, sed propter mala quae in eo fiunt»; CLAUDIO GUILLAUDE, o.c.


[23]«Es de perversión no en sí, sino por nuestros pecados. No es el tiempo malo, sino son malas las acciones que se hacen en él […] Le basta a cada día su maldad […] El mundo está en poder del maligno. —Aprovechando el momento presente porque corren malos tiempos».


[24]SAN JERÓNIMO, Comm. in Ep. ad Gal. l.1 c.1 v.4 (ML 26,338): «… non quod mundus ipse sit malus, sed quod mala in mundo fiunt ab hominibus».


[25]«Este mundo es el espacio en que se desarrolla el tiempo […] Nunca».


[26]Cf. SAN JERÓNIMO, Comm. in Ep. ad Gal. l.1 c.1 v.4: ML 26,340-341.


[27]«No hay otro (Evangelio)».


[28]«La falsedad no dura mucho».


[29]SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.1 v.6-7 (ML 36,343): «Translati autem, inquit, estis in aliud evangelium, quod non est aliud: quia omne quod falsum est, non subsistit, et quod veritati contrarium est, non est»; cf. TEOFILACTO, o.c., c.1 v.7: MG 124,959; SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.1,6: MG 61,621-622.


[30]SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.1,6 (MG 61,622): «Quemadmodum enim in moneta regia, qui paulum aliquid amputavit de impressa imagine, totum numisma reddidit adulterinum: ita quisquis sanae fidei vel minimam particulam subverterit, in totum corrumpitur, ab boc initio semper ad deteriora procedens»; cf. TEOFILACTO, o.c.


[31]«O un ángel del cielo».


[32]SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.1,8 (MG 61,624): «Non temere dixit, de caelo; sed quoniam sacerdotes quoque dicti sunt angeli…: ne quis existimaret de bis angelis nunc verba fieri, addita particula, de caelo, superna virtutes indicavit»; TEOFILACTO, o.c., c.1 v.8 (MG 124,959): «Adiecit autem “de caelo”, quandoquidem et sacerdotes angeli vocabantur».


[33]«Harán señales y prodigios para engañar, si fuera posible, aun a los elegidos».


[34]«Aparecerán falsos cristos y falsos profetas que harán grandes signos y prodigios […] Ya os lo he anunciado. Si os dicen: Está en el desierto, no vayáis».


[35]«Si surge en medio de ti un profeta o un intérprete de sueños que te propone una señal o prodigio y, una vez cumplida la señal o prodigio, te propone: Vayamos tras otros dioses, que tú no conoces, para darles culto, no escuches las palabras de tal profeta ni los sueños de tal intérprete. Es que el Señor vuestro Dios quiere probaros para saber si realmente amáis al Señor vuestro Dios con todo vuestro corazón y con todo vuestro ser. Al Señor vuestro Dios seguiréis y respetaréis y guardaréis sus mandamientos y escucharéis su voz».


[36]«Decidnos lo que sucederá en el futuro para que sepamos que sois dioses […] Si yo no hubiera realizado ante ellos unas obras que ningún otro ha hecho, no serían culpables. —Jamás se ha oído decir que alguien haya dado vista a un ciego de nacimiento […] Estudiáis apasionadamente las Escrituras pensando encontrar en ellas la vida eterna. —Es Moisés quien os acusa, en el que tenéis puesta vuestra esperanza. Si creyerais a Moisés, también me creeríais a mí. Pero si no creéis lo que él escribió ¿cómo vais a creer lo que yo digo? […] Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que había anunciado el Señor por el profeta: La virgen concebirá y dará a luz».


[37]«Así se cumplió lo que había anunciado el Señor por el profeta: De Egipto llamé a mi hijo […] Para que se cumpliera lo anunciado por el profeta: que se llamaría nazareno».


[38]«Así se cumplió lo anunciado por el profeta Jeremías: Tomaron las treinta monedas de plata, precio de aquel que fue tasado».


[39]«Esto sucedió para que se cumpliera lo que dice el profeta: Decid a la hija de Sión».


[40]«No le quebrarán un hueso […] Se repartieron mis ropas».


[41]«¿Cómo se cumplirían las Escrituras, según las cuales tiene que suceder así? […] para que se cumplan las Escrituras».


[42]«Si todavía tratara de agradar a los hombres».


[43]«Dicen a quienes desprecian la palabra del Señor: “Gozaréis de prosperidad”. Y a los que siguen su corazón obstinado: “No os pasará nada malo”. —Pretenden curar por encima la herida de mi pueblo diciendo: “¡Todo va bien! ¡Todo va bien!”, pero nada va bien. —¡Ah, Señor! Mira que los profetas les dicen: “No veréis la espada, ni pasaréis hambre, yo os daré paz duradera en este lugar”. —Los profetas se cubren con cal, tienen visiones falsas y oráculos mentirosos».


[44]«Sube, que el Señor te la entregará».


[45]«Sedecías, hijo de Canaán, se hizo unos cuernos de hierro y dijo: “Así dice el Señor: Con éstos cornearás a Siria hasta exterminarla”».


[46]«Yo lo detesto porque no me profetiza más que desgracias […] Haré venir sobre este pueblo una desgracia tal que al que lo oiga le zumbarán los oídos […] Si este pueblo o un profeta o sacerdote preguntan: “¿Cuál es la carga del Señor?”, responderás: “Vosotros sois la carga del Señor, pero yo os tiraré”. Oráculo del Señor. Si un profeta o un sacerdote o uno del pueblo dice: “Carga del Señor”, Yo lo castigaré a él y a su familia».


[47]«Toda oblación que ofrezcáis a Yahvé ha de ser sin levadura, pues nada fermentado, ni que contenga miel, ha de quemarse en sacrificio a Yahvé» […] «A toda oblación que presentes le pondrás sal; no dejarás que a tu ofrenda le falte la sal de la alianza de Yahvé; en todas tus ofrendas ofrecerás sal».


[48]«Al oírlo mis entrañas se estremecen, mis labios tiemblan […] Un escalofrío recorre mis huesos y vacilan mis pasos […] Mas yo espero tranquilo que venga el día de la angustia sobre el pueblo que nos oprime […] Aunque la higuera no eche sus brotes ni den fruto las viñas; aunque falle la cosecha del olivo y no produzcan nada los campos».


[49]«No volveré contigo, porque has rechazado la palabra del Señor, y el Señor te ha rechazado a ti como rey de Israel. —El Señor te arranca hoy el reinado sobre Israel y se lo entrega a otro mejor que tú».


[50]«No iré contigo, aunque me des la mitad de tu hacienda, ni comeré tu pan ni beberé tu agua en este lugar […] Entra, mujer de Jeroboán, ¿por qué te haces pasar por otra? Tengo que darte una mala noticia».


[51]«No confío en los hombres».


[52]Cf. SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.1 v.10: ML 26,351; SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.1,7-8: MG 61,625-626; SANTO TOMÁS, o.c., c.1 lec.2; NICOLÁS DE LIRA, Biblia sacra cum glossis interlineari et ordinaria: Glossa ordinaria ad Gal. c.1 p.79 (Lyón 1545); FRANCISCO TITELMANN, In omnes Ep. apostolicas elucidatio c.1 p.110-110bis (París 1543).


[53]Cf. TEOFILACTO, o.c., c.1 v.10: MG 124,962.


[54]SAN AMBROSIO, o.c., c.1 v.10 (ML 17,361): «Ut enim a Iudaeis laudari possent, secundum voluntatem illorum, legem servandam dicebant; ne si verum evangelium Christi praedicarent, inimicos eos facerent».


[55]«No consulté a hombre alguno».


[56]«No recurrí». Cf. SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.1,9: ML 61,627; TEOFILACTO, o.c., c.1 v.16: MG 124,963; TOMÁS DE VÍO CAYETANO, Epistolae Pauli et aliorum Apostolorum (París 1540); In Ep. ad Gal. c.1 p.117; ERASMO DE ROTTERDAM, Novum Testamentum ab Erasmo Rotterodamo recognitum, emendatum ac translatum: In epist. Pauli ad Gal. annotationes c.1 p.394 (Basilea 1519): «Id est, non communicavi evangelium meum cum homine, sed cum Deo commertium habui».


[57]Cf. SAN AMBROSIO, o.c., c.1 v.15-16: ML 17,363.


[58]Cf. SANTO TOMÁS, o.c., c.1 lec.4.


[59]Cf. SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.1 v.16 (ML 26,351): «Continuo non acquievi carni et sanguini. Sive ut in graeco melius habet: Non contuli cum carne et sanguine».


[60]«Consulté […] Está claro que Tomás y el Carrense no dicen nada de esto».


[61]Cf. SAN AGUSTÍN, Ep. ad Gal. expos. 8: ML 35,2110.


[62]ERASMO DE ROTTERDAM, o.c., c.1 p.395: «Quod verbum apud Graecos plus aliquid significat quam videre, nempe percontandi discendique causa videre».


[63]Cf. SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.1,11: MG 61,631; SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.1 v.18: ML 26,354; SAN AMBROSIO, o.c., c.1 v.18: ML 17,364.


[64]«A Santiago, el hermano del Señor».


[65]TOMÁS DE VÍO CAYETANO, o.c., c.1 p.247: «… filius fuerit Ioseph ex alia uxore». «De otra mujer. También es opinión de San Ambrosio». Cf. SAN AMBROSIO, o.c., c.1 v.19: ML 17,364. SAN AGUSTÍN, o.c., 8 (ML 35,2110): «Iacobus Domini frater vel ex filiis Ioseph de alia uxore, vel ex cognatione Mariae, Matris eius debet intelligi».


[66]SAN JERÓNIMO, De perpetua Virginitate Mariae, adversus Helvidium 16 (ML 23,211): «Responde mihi, quomodo Iesus sit filius Ioseph, quem constat de Spiritu Sancto esse procreatum? Vere Ioseph pater fuit? Quamvis sit hebes, dicere non audebis? Amputabatur? Eodem modo aestimentur et fratres, quo aestimatus est et pater». Cf. también Commentar. in epist. ad Gal. l.1 c.1 v.19: ML 26,354-355.


[67]SANTO TOMÁS, o.c., c.1 lec.5: «Sed hoc est falsum, quia si Dominus matrem virginem noluit nisi virgini commendare custodiendam, quomodo sustinuisset sponsum eius virginem non fuisse et sic perstitisse?».


[68]Cf. ALFONSO DE MADRIGAL (El Tostado), Comm. in I part. Mt. c.1 quaest.50 (Colonia 1613) p.166-168.


[69]«En el comentario del cap. 1.º de S. Mateo, cuestión 50 y la glosa ordinaria de S. Jerónimo y S. Ambrosio».


[70]«El que antes nos perseguía, ahora nos anuncia la fe».


[71]«El Espíritu Santo me asegura en todas las ciudades por las que paso que me esperan prisiones y tribulaciones en Jerusalén. Pero nada me importa mi vida, ni es para mí estimable, con tal de llevar a buen término mi carrera y el ministerio de la palabra que he recibido del Señor Jesús: Dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios».


[72]«¿Quién sino vosotros puede ser nuestra esperanza, nuestro gozo, nuestra corona de gloria el día en que se manifieste nuestro Señor Jesucristo?».


[73]«¡Hijos míos, por quienes estoy sufriendo de nuevo dolores de parto hasta que Cristo llegue a tomar forma definitiva en vosotros!».


[74]«Nunca entre vosotros me precié de conocer otra cosa sino a Jesucristo, y a éste crucificado».


[75]«Para mí la vida es Cristo y el morir una ganancia, etc. Todo lo tengo por estiércol con tal de ganar a Cristo […] Nadie te atacará de mi parte y si alguien te ataca, se estrellará contra ti. Yo he creado al herrero, que aviva el fuego y forja las armas, y he creado también al que las maneja para destruir. Ningún arma forjada contra ti podrá hacerte daño, ninguna lengua acusadora logrará condenarte. Ésta es la suerte de los que sirven al Señor, la salvación que yo les doy. Oráculo del Señor».


[76]«Y me llama por su gracia para revelar…».


[77]«El pueblo que yo constituí para que proclamara mi alabanza. —Vosotros sois mis testigos, oráculo del Señor, y mis siervos, a quienes yo elegí; para que me conocierais y creyerais y comprendierais que yo soy Dios. Yo, Yo soy el Señor y fuera de mí no hay salvador […] Precisamente por eso Dios me ha tratado con misericordia y Jesucristo ha mostrado en mí, el primero, toda su generosidad, de modo que yo sirviera de ejemplo a los que habían de creer en él para obtener la vida eterna».


[78]«Oramos sin cesar por vosotros, para que nuestro Dios os haga dignos de su vocación y con su poder lleve a término todo buen propósito o acción inspirada por la fe; así, el nombre de nuestro Señor Jesucristo será glorificado en vosotros y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios y de Jesucristo el Señor».


[79]«Padre, ha llegado la hora. Glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique […] Nosotros, reflejando como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más gloriosa, como corresponde a la acción del Espíritu de Dios. […] «Con todo, doy gracias a Dios, que nos hace triunfar en Cristo, y por nosotros manifiesta en todo lugar el aroma de su conocimiento. Porque somos para Dios penetrante olor de Cristo…».


[80]«La perseguía» (a la iglesia).


[81]Cf. ERASMO DE ROTTERDAM, o.c., c.1 p.394.


[82]Cf. JACOBO FABRO ESTAPULENSE, Sancti Pauli Epistolae XIV ex vulgata editione, adiecta intelligentia ex graeco cum comentariis (París 1512) p.143-144.


 





[a]«Saluda, no» al margen


[b]Scribes super lapidem omnia verba legis huius plane et dilucide (Dt 27,8). Y la palabra de Dios está comparada a la luz. marg.


[c]inferni] inservi convivencius


[d]Penetrant domos et captivas ducunt mulierculas oneratas peccatis, etc. (2 Tim 3,6) marg.


[e]El Apóstol se alaba de esto (Tit 1): Paulus, servus Dei, apostolus autem Iesu Christi secundum fidem electorum Dei, etc. Tito dilecta filio, secundum communionem fidem. marg.


[f]onagri] magis


[g]voces] vocum


[h]Doctrinis variis et peregrinis nolite abduci (Heb 13,9). marg.


[i]secundum om.


[j]spiritus] sapiencia


[k]cruz] †


[l]merces] est cum eo et opus add.


[m]cruz] †


[n]Non rogo ut tollas eos de mundo, sed ut sumas eos (Jn 17,15) marg.


[o]Escrituras] criaturas


[p]pseudochristi] per secundo Christi


[q]pseudoprophetae] per secundo prophetae


[r]quia tentat om.


[s]palam om.


[t]futurum] futuris


[u]A saeculo] asunto correc.


[v]Jeremiam] per add.


[w]ladrón] ut adimpleretur dicta prophetis


[x]si va] si da correc.


[y]Modo enim] Nunquid correc.


[z]contentar] confundir


 





[a1]contentar] contratar correc.


[b1]Prophetae] eorum absque temperamento etc.


[c1]Verba sapientum sicut stimuli, et quasi clavi in altum defixi, quae per magistrorum consilium data sunt a pastore uno. His amplius, fili mi, ne requiras (Eclo 12,11-12) marg.


[d1]sacrificio] tuo


[e1]A este propósito expone Gregorio: Maledictus qui prohibet gladium suum a sanguine (Jer 48,10) marg.


[f1]Con ser los levitas poco más de ocho mil y tantos, y los hijos de Israel quinientos y noventa y dos mil, poco más o menos. Vide in libro Numerorum marg.


[g1]¡Cómo se hallara con un vencerá! ¡Luego hiciera otro tanto un predicador a quien viniera la reina a visitar desde otro pueblo y entrara por su casa o celda! marg.


[h1]Titelmanns] Titalmanus


[i1]padeciese] predicase


[j1]bonitatis] suae add.


[k1]Y entiéndese expugnabam illam, cuanto al exterior, al parecer de los hombres; o in parte, porque algunos vencía o pervertía; pero no a toda la Iglesia, que ésta no puede ser vencida marg.


[l1]«Neque video cur hic stomachetur Laurentius, velut id contumeliose dictum sit adversus Ecclesiam Dei, quod expugnata sit a Paulo, malitque oppugnabam quam expugnaban», marg.




CAPUT II


IDEM ORATOR EX BEDA


Post annos quatuordecim [1] [Gál 2,1]


15.Santo Tomás, Cayetano, Titelmann, Lira: a conversione Pauli. Hierónimo dice que eran diecisiete a conversione[2].


Ne forte in vacuum currerem, etc. [3] [Gál 2,2]


16.El Apóstol bien cierto estaba de lo que predicaba, y sabía que era conforme a la voluntad de Dios; y tan sabido, que dijo él mesmo: Sic curro non quasi in incertum (1 Cor 9,26), etc.; sino porque viendo los discípulos que él predicaba una cosa, y en Jerusalén se hacía otra, tomaban ocasión para dudar en la doctrina de el Apóstol y para parecerles que había contrariedad en ella; y quedarse ellos con esta duda era predicar el Apóstol en balde, era dar pasos ociosos, pues no sería creído: esto llama él in vacuum currere. Para esto dice que subió a Jerusalén. No para satisfacer a sí, sino para satisfacer a los otros, fue adonde estaba San Pedro y el senado de los Apóstoles, que era Jerusalén, y allí se determinó cómo [no] eran obligados a circuncidarse, ut patet[4].


Hasta que el Apóstol fue a Jerusalén para tratar este negocio, lugar tenían los fieles para dudar. En dándose la determinación por el Concilio, no hubo más alteraciones ni más disensiones en este caso, sino que luego admiten la determinación del Concilio, como si fuera dada por el mesmo Espíritu Santo; y los apóstoles, como tal la dan: Visum est enim Spiritui Sancto et nobis nihil ultra imponere vobis oneris[5], etc. (Hch 15,28). En dando esta determinación, no queda lugar para dudar. Sácase de aquí que, en determinando nuestros pontífices cualquiera cosa, la habemos de recibir como si el mesmo Dios la determinara y la habemos de obedecer: especialmente el supremo en la tierra, cuya fe no puede faltar, porque está puesto él para confirmar la fe a todos los otros. Por esto vemos tan encomendada en la Escriptura esta obediencia a ellos, etc.


Observa diligenter ne incurras plagam leprae, sed facies quaecumque docuerint et sacerdotes Levitici generis, iuxta id quod praecepi eis et imple sollicite. Mementote quae fecerit Dominus Deus vester Mariae in via, cum egrederemini de Aegipto [6] (Dt 24,8-9).


Mándales que se guarden de la lepra, y el remedio pone que será haciendo lo que los sacerdotes les mandasen y estándoles obedientes; y así, el pecado de María, que fue desobediencia a su superior, no le castigó con otra pena sino la lepra.


Lo mesmo vemos de Ozías, que, queriendo ofrecer incienso y resistiéndole los sacerdotes, le salió luego lepra a la frente (cf. 2 Crón 26,16-21). Debía ser memoria ésta o representación en la cual se decía al hombre que, si quería guardarse de la lepra de la mala doctrina y de los errores, a los sacerdotes y a los príncipes de la Iglesia tenía de estar obediente y que, por el mesmo caso que no lo estuviera, corría peligro de ser leproso.


Levi quoque ait: perfectio tua et doctrina tua viro sancto tuo, quem probasti in tentatione et iudicasti ad aquas contradictionis [7] (Dt 33,8). Tu bondad, tu grandeza, tu dignidad y tu doctrina, de la mano de aquel Señor te vendrá que tú probaste y tentaste, que tú fuiste ocasión de que fuese juzgado a las aguas de la contradicción; aunque tú le probaste y examinaste, no te faltará verdadera doctrina.


Omnes sancti in manu illius sunt; et qui appropinquant pedibus eius accipient de doctrina illius (Dt 33,3). Los pies del Señor son los predicadores del Evangelio, los que llevaban aquella buena nueva. De éstos dice Esaías: Quam pulchri super montes pedes annuntiantis et praedicantis pacem; annuntiantis bonum, praedicantis salutem, dicentis Sion: Regnabit Deus tuus (Is 52,7). El que anunciaba y el que traía o decía esta buena nueva era el mesmo Jesucristo, como el Apóstol lo confiesa: él hablaba y obraba en él: An experimentum quaeritis eius qui in me loquitur Christus[a]? (2 Cor 13,3)[8]. Todos los que se llegaren a estos pies, todos los que los siguieren no recibirán doctrina propria de ellos, sino la mesma doctrina de Dios, su misma voluntad, etc.; porque esto es lo que ellos tratan y anuncian.


Para este fin viene a decir el Apóstol que puso Dios en la Iglesia maestros y doctores, para que fuesen seguidos, y admitida su doctrina como cosa infalible y certísima: Et ipse dedit quosdam quidem apostolos, quosdam autem prophetas, alios vero evangelistas, alios autem pastores et doctores, ad consummationem sanctorum, etc.; ut iam non simus parvuli fluctuantes et circumferamur omni vento doctrinae (Ef 4,11-14). Finalmente él viene a decir hablando de los sacerdotes de la Ley Vieja y a mandar: Pones autem in rationali iudicii doctrinam et veritatem, quae erunt in pectore Aaron, quando ingredietur coram Domino: et gestabit iudicium filiorum Israel in pectore suo, in conspectu Domini semper (Éx 28,30). En el pecho de Aarón se halla doctrina, se halla verdad, se hallan revelaciones y juicios de el Señor, etc. En la vestidura exterior de aquel sacerdocio externo e imperfecto puso Dios la doctrina, para significar cómo en la vestidura interior de este otro había de poner Dios la verdadera doctrina, y que, como cosa de la mano de Dios, la había[n] de recibir, aunque la recibiesen de los sacerdotes. De esto alaba el Apóstol [a] los Gál[atas]: Tentationem vestram in carne mea non sprevistis, neque respuistis: sed sicut angelum Dei excepistis me, sicut Christum Iesum (Gál 4,13-14)[9]: Como si el mesmo Jesucristo les predicara lo recibieron, y por esto los alaba. Pues, si a un solo apóstol y ministro de Dios reciben y admiten su doctrina, tiniéndola por la de el mesmo Dios[b], ¿cómo no debe el cristiano admitir la doctrina que le enseña la congregación de los ministros de Dios que es el Concilio, o la que le enseña el príncipe de los ministros que es el Vicario de Cristo?, etc.


Qui autem superbierit nolens obedire sacerdotis imperio qui eo tempore ministrat Deo suo, et decreto iudicis, morietur homo ille et auferes malum de terra (Dt 17,12), etc.


Quod si quis non obedit verbo nostro per epistolam, hunc notate, et me commisceamini cum illo ut confundatur[c] (2 Tes 3,13).


Gratias agimus Deo sine intermissione; quoniam cum accepissetis a nobis verbum auditus Dei, accepistis illud, non ut verbum hominum, sed sicut est vere verbum Dei (1 Tes 2,13)[10].


Neque Titus qui mecum erat compulsus est circumcidi[d] [Gál 2,3][11]


17.Prueba el Apóstol que no dijeron lo contrario de lo que él predicaba, sino lo mesmo; y pruébalo, porque Tito no fue compelido a que [se] circuncidase, con ser de gentiles y haber venido al Evangelio.


Tantum ut pauperum memores essemus[e], quod etiam sollicitus fui hoc ipsum facere [12] [Gál 2,10]


18.Reparten los apóstoles el cuidado de la predicación; dividen las provincias en donde tienen de predicar el Evangelio; pero no reparten ni dividen el cuidado de los pobres, sino que, aunque San Pablo predique en Éfeso, en Corinto, en Macedonia, en Roma o en España, como Santo Tomás dice que predicó y otros, no se descuida de los pobres que había en Jerusalén, sino que tiene grande cuidado de ellos; y así lo muestra él en diversos lugares: Nunc igitur proficiscar in Ierusalem ministrare sanctis. Probaverunt enim Macedonia et Achaia collationem [aliquam] facere [in] pauperes sanctorum qui sunt in Ierusalem. Placuit enim eis, et debitores sunt eorum; nam si spiritualium eorum participes facti sunt Gentiles, debent et in carnalibus ministrare illis[f] (Rom 15,25-27)[13]. Dice esto a los Romanos para instarlos a que socorran a los otros, para que, viendo que corre en ellos la mesma razón, entiendan que tienen la mesma obligación a socorrerlos. Llama a los pobres santos, para que conozcan que antes se les hace beneficio en recebir de ellos que agravio en mandar que los socorran, etc.


Hablando con los Corintios y habiendo tractado del juicio, de la resurrección, de el premio de los bienaventurados, viene a decir: De collectis autem, quae fiunt in sanctos, sicut ordinavi Ecclesiis Gallatiae, ita et vos facite (1 Cor 16,1). Póneles delante el orden que tenían los gálatas, para que, viendo los corintios el orden que guardaban los gálatas, procuren de no ser menos que ellos y de no quedarse atrás: Per unam sabbati unusquisque vestrum apud se seponat (1 Cor 16,2)[14], etc. Y dice que él tiene de ir allá para exhortarlos que, siquiera por respecto suyo, se compadezcan de los otros y sean más liberales.


A los mesmos vuelve a escribir sobre la mesma materia, y para más provocarles, póneles por ejemplo a los de Macedonia: Altissima paupertas eorum abundavit in divitias simplicitatis eorum; quia secundum virtutem testimonium illis reddo et supra virtutem voluntarii fuerunt cum multa exhortatione obsecrantes nos gratiam et communicationem ministerii quod[g] fit in sanctos. Et non sicut speravimus (2 Cor 8,2-5). Y en todo aquel capítulo y el siguiente va tratando de la mesma materia. Y no se contenta con tractar el Apóstol y persuadirlo, sino escribir a sus discípulos que lo persuadan y lo manden y que no admitan en la Iglesia a quien [no] lo hiciere: Vidua eligatur non minus sexaginta annorum, etc., si hospitio recepit, si sanctorum pedes lavit, si tribulationem patientibus subministravit (1 Tim 5,9-10)[15].


Charitas fraternitatis maneat in vobis, et hospitalitatem nolite oblivisci, per hanc enim latuerunt quidam. Angelis hospitio receptis. Mementote vinctorum, tamquam simul vincti; et laborantium, tamquam et ipsi in corpore morantes [16] (Heb 13,1-3). Éstas son señales de la verdadera caridad: compadecerse de todos y querer remediar a todos. Los que andan mirando, para haber de dar cuatro maravedís de limosna, muchas cualidades, y sin ellas no la quieren dar, poca caridad debe[n] tener. Como lo hacen los que no quieren socorrer sino al natural, al que es bueno, al que tiene demasía de necesidades y que está ya muriéndose. Si a solos los naturales se hobiera de dar limosna o hacer bien, mal hiciera el Apóstol en exhortar a los Romanos, a los de Acaya, a los de Macedonia y de Corinto, para que diesen limosna a los pobres que estaban en Jerusalén; y si a solos buenos [la] hubiésemos de hacer, mal haría Dios que hace bien a buenos y malos; y si solos los necesitados hobiesen de ser socorridos, y tan limitadamente como nosotros queremos socorrer solamente a los pobres, bien podríamos olvidar cómo nos socorre Dios. Hácelo al revés, que con tan largas misericordias socorre a todos: a malos y a buenos, pobres y no pobres; para significarnos esta facilidad que habemos de tener en socorrer a nuestros prójimos, en no mirar en unas nonadas que miramos para dejar de hacerles bien.


Lot, cuando recibió los ángeles, no sabía si eran malos o si eran buenos; no los conocía ni los tenía por naturales; y con todo eso los mete en su casa. Veneruntque duo angeli Sodomam vespere, et sedente Lot in foribus civitatis. Qui cum vidisset eos, surrexit et ivit obviam eis, adoravitque pronus in terram et dixit: Obsecro, domini, declinate in domum pueri vestri et manete ibi, etc. Qui dixerunt: Minime, sed in platea manebimus (Gén 19,1-2). Ellos no traían tal propósito, porque a él venían para sacarle de Sodoma; sino hiciéronse tan de rogar, para que Lot mostrase su caridad y nos quedase a nosotros ejemplo: Compulit illos oppido (o violenter) ut diverterent ad eum; ingressisque domum illius fecit convivium et coxit azyma (Gén 19,3)[17], etc.


Rebeca no conocía al criado de Abraán ni sabía quién se era. Dícele el criado: Pauxillum aquae mihi ad bibendum praebe de hydria tua. Quae respondit: Bibe, Domine mi. Celeriterque deposuit hydriam super ulnam suam et dedit ei potum. Cumque ille bibisset, adiecit: Quin et camelis tuis hauriam aquam, donec cuncti bibant. Effundensque hydriam in canalibus, recurrit ad puteum ut hauriret aquam, et haustam omnibus camelis dedit (Gén 24,17-20). Otra fuera que, viendo cómo ella había dado fácilmente de beber al criado de Abraán y que le había hecho aquel ofrecimiento, sin mostrarle agradecimiento ninguno, y siendo como era doncella, diera a en hora mala los camellos y a quien los traía, viéndole parado mirándola sacar tanta agua como sería necesaria. No lo hace así, sino que con grande amor y caridad toma aquel trabajo, por persona que ni vio ni conoció, y que ni de él esperaba bien alguno. Diole después los zarcillos el criado de Abraán, y preguntóle si había posada en su casa para él y para sus camellos y para los criados que traía. Responde ella: Palearum quoque et foeni plurimum est apud nos, et locus spatiosus ad manendum (Gén 24,25)[18]. Ella convida con la posada de la casa de su padre a tantos huéspedes. Debía de tener entendido de otras veces que su padre no recibía pena con hospedar y abrigar a quien no conocía, sino que tenía abierta la puerta para todo el mundo; y por esto una doncella tan santa y tan avisada, como lo era Rebeca, osa convidar a tantos, etc. Esta facilidad tiene de haber en el cristiano para hacer bien a su prójimo, sea de donde se pagare, o quien se fuere; que no por eso tiene de faltar en nosotros caridad habiendo en él necesidad.


Facit iudicium pupillo et viduae amatque peregrinum et dat ei victum atque vestitum; et vos ergo amate peregrinos, quia et ipsi fuistis advenae in terra Aegypti [19] (Dt 10,18-19).


In faciem ei restiti, quia reprehensibilis erat [20] [Gál 2,11]


19.Aunque San Pedro era mayor; aunque era más antiguo en el Evangelio; aunque a él singularmente se le habían dado las llaves del cielo y a él le había encomendado Dios sus ovejas, y había quedado por confirmador en la fe de los otros discípulos, reprehéndele San Pablo, y con palabras que parecen ásperas y desabridas. Pero no hallamos que las recibiese él con mal rostro, o que se enojase con el Apóstol por ellas; antes él mesmo, sabiendo que en esta epístola estaba escrito esto, dice: Charissimus frater noster Paulus secundum datam sibi sapientiam scripsit vobis, sicut et in omnibus epistolis, loquens in eis de his, in quibus sunt quaedam difficilia intellectu, quae indocti et instabiles depravant [21] (2 Pe 3,15-16). Él mesmo confiesa que estaban las epístolas de San Pablo escriptas con sabiduría del cielo, estando en ellas esto, como es de creer que San Pedro lo sabía.


Siempre veremos esto en los amigos de Dios: que cualquiera corrección que de parte de Dios se les da, cualquiera reprehensión que se les haga, la admiten con grande voluntad y con muy alegre corazón, sin indinarse contra los ministros que Dios toma para aquel oficio; los malos, al revés, etc.


Al pontífice Aarón reprehende el profeta Moisén, que era hermano suyo menor: Quid tibi fecit hic populus, ut induceres super eum peccatum maximum? Cui ille respondit: Ne indignetur Dominus meus: tu enim nosti populum istum, quod pronus sit ad malum [22] (Éx 32,21-22).


David, cuando vino Natán a él, con decirle palabras tan ásperas, no se indigna ni responde al profeta con algún desabrimiento[h]; antes, confesando su pecado. Y ¿qué mucho que con Natán hiciera esto, pues cuando David andaba llorando a Absalón con Joab, entra Joab diciéndole: Confudisti hodie vultus omnium servorum tuorum qui salvam fecerunt animam tuam et animam uxorum tuarum, etc. Diligis odientes te et odio habes diligentes te, et ostendisti hodie quia non curas de ducibus tuis et de servis tuis? [23] (2 Sam 19,5-6), etc. Con decirle estas y otras palabras harto ásperas, con ser tan inferior a él y con ser él el matador de Absalón, y con no enviarle Dios para que le corrigiese, vemos que David admite la corrección[i] y hace lo que Joab le dice, porque le pareció que en parte tenía razón. Quien así admitía reprehensión y corrección de un hombre malo, ¿cómo no admitiera las que Dios le enviaba tomando por medio para ello a sus ministros?, etc.


De Ezequías nota la Escriptura lo mesmo cuando mostró los tesoros a los embajadores de Babilonia. Entra Esaías: Ecce dies venient et auferentur omnia quae sunt in domo tua et quae condiderunt patres tui usque in diem hanc in Babylonem: non remanebit quidquam, ait Dominus. Sed et de filiis tuis qui egredientur ex te, quos generabis, tollentur, et erunt eunuchi in palatio regis Babylonis. Dixit Ezechias ad Isaiam: Bonus sermo Domini quem locutus est: sit pax et veritas in diebus meis [24] (2 Re 20,17-19).


Lo mesmo podríamos notar de Josafat cuando fue a él el profeta: Impio praebes[j] auxilium… idcirco iram quidem Domini merebaris [25] (2 Crón 19,2), etc., y de otros que oyeron los profetas y las amenazas de Dios con grande paciencia, y con el corazón y deseo que los profetas se lo decían, etc.; como parece de los ninivitas y de otros.


Los malos, al revés, que ni quieren oír reprehensiones ni amenazas ni palabras de Dios; y ya que las oyen, se enojan con los ministros. Faraón dice a Moisén: Recede a me, et cave ne ultra videas faciem meam: quocumque die apparueris mihi, morieris [26] (Éx 10,28).


El profeta Jehú va a Baasa, rey de Israel, a amenazarle de parte de Dios; y dice la Escriptura: Ob hanc causam occidit eum[k] (1 Re 16,7)[27].


Lo mesmo nota de Acab. Dícele el profeta: Quia dimisisti virum dignum morte, etc., erit anima tua pro anima eius, etc. Reversus est igitur rex Israel in domum suam, audire contemnens, et furibundus venit in Samariam [28] (1 Re 20,42-43).


Lo mesmo nota de Asa, rey de Judá, a quien fue Aanani profeta a reprehenderle porque tomó en su favor los asirios y no acudió a Dios: Stulte igitur egisti, et propter hoc ex praesenti tempore adversum te bella consurgent. Iratusque Asa adversus videntem, iussit eum mitti in nervum; valde quippe super hoc fuerat indignatus; et interfecit de populo in tempore illo plurimos [29] (2 Crón 16,9-10). Cuando el hombre viene a tales términos, que no quiera ni pueda sufrir las amenazas de Dios, sino que procura de cerrar a todas ellas las orejas y estarse en pecado, a enojarse [contra] quien se lo reprehende, está en peligrosísimo estado, provoca grandemente la ira de Dios, y así Dios hace grandes y severos castigos en semejante gente, y castiga con grande rigor a los que no pueden sufrir su palabra, sino que la impiden y la estorban.


Amasías sacerdote estorbaba que Amós predicase las amenazas de Dios: Tu dicis: Non prophetabis super Israel, et non stillabis super domum idoli. Propter hoc, haec dicit Dominus: Uxor tua in civitate fornicabitur, et filii tui et filiae tuae in gladio cadent, et humus tua funiculo metietur, et tu in terra polluta morieris, et Israel captivus migrabit de terra sua [30] (Am 7,16-17). No se tiene esperar otra cosa sino total destrucción de los príncipes y de el pueblo, cuando no quieren que se les digan las verdades y que se les declaren sus miserias, etc.


Porque Joaquín, rey de Judea, permitió que un libro, en el cual venían las amenazas de Dios, fuese echado en un brasero, le envía Dios a decir: Tu combussisti volumen illud dicens: Quare scripsisti in eo annuntians[l]? Festinus veniet rex Babylonis et vastabit terram hanc et cessare faciam ex illa hominem et iumentum (Jer 36,29). Acelera Dios la pena, porque no quisieron oír las amenazas: Propterea haec dicit Dominus Deus contra Ioachim regem Iuda: Non erit ex eo qui sedeat super solium David, et cadaver eius proiicietur ad aestum per diem et ad gelu per noctem. Et visitabo contra eum et contra semen eius et contra servos eius iniquitates suas, et adducam super eos et super habitatores Ierusalem et super viros Iuda omne malum quod locutus sum ad eos et non audierunt[m] (Jer 36,30-31)[31]. Que es confirmar la ira y castigo del Señor contra nosotros, no querer oír su justicia, sus castigos y sus amenazas. Y con razón; porque no querer oírlo es no querer admitir la medicina; y así, como a enfermos de los cuales no se espera remedio, quítales Dios la vida, déjalos por cosa perdida, etc.


No parece que puede venir el hombre a estado más peligroso que éste; y así, cuando está en estos términos, Dios le desampara o envía el postrero castigo. Así pasó en Jerusalén.


Mittebat autem Dominus Deus patrum suorum ad illos per manum nunciorum suorum de nocte consurgens[n] et quotidie commonens, eo quod parceret populo et habitaculo suo (2 Crón 36,15). Señal es de grande misericordia enviar Dios ministros que reprehendan y que afeen el pecado. Cuando no hay nada de esto, grande ira del Señor, etc.: At illi subsannabant nuncios Dei et parvipendebant sermones eius, illudebantque prophetis, donec ascenderet furor Domini in populum eius et esset nulla curatio[o] (2 Crón 36,16)[32].


De Sedecías, por grandísimo y por último [castigo] nota la Escriptura: Fecit malum in oculis Domini Dei sui, nec erubuit faciem Ieremiae prophetae, loquentis ad se ex ore Dei [33] (2 Crón 36,12). Si porque no se humilló lo castigó Dios tan rigurosamente, ¿de [qué] castigo no serán merecedores los que no solamente no se humillan, sino que no quieren que se lo digan; que aman tanto su pecado que no les tienen de tocar en ello; que tienen tan sentido su pecado o tan afistolado que, en tocándole, dan voces y persiguen al predicador?


In faciem ei restiti [34] [Gál 2,11]


20.Fuera de lo que Santo Tomás dice en este lugar, que es la resolución ultimada que se puede sacar de la controversia que entre San Hierónimo y San Augustino hubo[35], me parece que está en este punto la doctrina de Orígenes y Crisóstomo [36] y de los griegos, a quien San Jerónimo sigue: que fue un concierto entre San Pedro y San Pablo, que San Pablo le riñese públicamente, por tener ocasión de manifestar cómo no debían guardar las cerimonias.


Otro punto es que San Jerónimo y los demás griegos dicen que San Pedro no pecaba porque guardaba las cerimonias, como las guardó. San Pablo, Augustino y Ambrosio [37] tienen que pecaba, no en guardarlas, que no eran mortis occasio, sino porque, poniendo tanto cuidado en guardarlas, parece que tomaban los fieles ocasión para sospechar que eran necesarias, de necessitate salutis, y por esto pecaba, según [estos] santos, venialmente. Es más conforme al texto esto, porque dice: Cum vidissem quod non recto pede incederet, etc.[38].


Paréceme también que Augustino y Hierónimo no se encuentran en la disimulación de las cerimonias, sino que dicen una mesma cosa. Donde se encuentran y difieren es en que San Jerónimo y los griegos dicen que San Pedro no pecó; San Augustino, que sí, porque lo dice la Escriptura. Reprehende, pues, San Pablo a San Pedro, no porque guardaba las cerimonias, sino porque, poniendo tanto cuidado en ellas, daba a entender ser necesarias en tiempo que era bien desengañar a las gentes y hablar a la clara.


Gentes cogis iudaizare [39] [Gál 2,14]


21.No hallaremos que San Pedro mandase a los cristianos convertidos de los gentiles que guardasen las cerimonias de la ley, ni que tal precepto les impusiese; y con todo esto, dice San Pablo que los compelía a guardar[las]. ¿Cómo los compelía, si no se lo mandaba, ni aun pretendía que ellos las guardasen? Porque era príncipe, y guardarlas él, dice Santo Tomás, era compeler a los otros a que las guardasen[40]; porque las obras del príncipe más mueven a los súbditos que las palabras ni mandamientos. Lo mesmo podemos decir de los obispos, de los prelados y predicadores.


¡Qué reprehendidos están los fariseos en el Evangelio por esto! Vae vobis, scribae et pharisaei hypocritae!, quia clauditis regnum caelorum ante homines; vos enim non intratis, nec introeuntes sinitis intrare (Mt 23,13).


Vae vobis, scribae et pharisaei hypocritae!, quia circuitis mare et aridam, ut faciatis unum proselytum, et cum fuerit factus, facitis eum filium gehennae duplo quam vos (Mt 23,15)[41].


¿Cómo hacían estos fariseos? ¿Cómo cerraban las puertas del cielo para los otros? ¿Cómo no los dejaban entrar? ¿Cómo hacían [que] los nuevamente convertidos fuesen dignos de condenación? ¿Predicábanles, por ventura, falsa doctrina? ¿Persuadíanles, con sus sermones, errores y falsos dogmas, cosas contrarias a la Ley de Dios? No enseñaban en sus palabras nada de esto; que buena era su doctrina. Pero, porque eran malas sus obras y malo su ejemplo, dice que cerraban a los otros la puerta y que los hacían dignos de perpetua condenación, etc.


Así lo dice Cristo: Super cathedram Moysi sederunt scribae et pharisaei. Omnia ergo quaecumque dixerint vobis servate et facite; secundum autem opera eorum nolite facere [42] (Mt 23,2-3). No estaba el defecto en la doctrina, sino en la vida y en el ejemplo que daban; y por esto son tan castigados o reprehendidos, porque esto era lo que provocaba a no guardar la Ley. Dice el Redemptor: Cerraban las puertas del cielo a los otros, etc.; porque esto era lo que más persuadía.


Por el profeta Ezequiel, tratando Dios los pecados que había en el pueblo de Jerusalén, comienza a contar las abominaciones desde los príncipes, desde los sacerdotes y profetas; y luego viene a decir que todo el pueblo estaba contaminado y perdido[p]. Sacerdotes eius contempserunt legem meam, etc. Principes eius in medio illius quasi lupi rapientes praedam ad effundendum sanguinem (Ez 22,26-27). Los profetas dice que profetizaban mentiras y engaños; que hablaban de parte de Dios, sin que Dios los enviase, etc. ¿Qué nacía de todo esto? ¿Paraban los pecados en solos ellos? Populi terrae calumniabantur calumniam et rapiebant violenter egenum et pauperem affligebant et advenam opprimebant calumnia absque iudicio (Ez 22,29)[43]. Vían hacer lo mesmo a los príncipes, ¿qué habían de hacer? Persuadíanles con sus obras esta buena vida, ¿cómo no la habían de seguir?


Por esto atribuye Dios los pecados del pueblo a los pastores: Dispersae sunt oves meae eo quod non esset[q] pastor et factae sunt in devorationem omnium bestiarum agri, et dispersae sunt. Erraverunt greges mei in cunctis montibus, et in universo colle excelso [44] (Ez 34,5-6), etc. ¿No les predicaban? ¿No les enseñaban? Sí predicarían y enseñarían con sus palabras; pero volvíanlo y contraminábanlo todo con su mala vida y con su mal ejemplo; y así, no se extendía su pecado solamente a ellos, sino a los otros.


No sin grande misterio mandaba Dios en la Ley que, si pecase el príncipe, ofreciese por su pecado en sacrificio un cabrón, que huele muy mal, en protestación que su pecado fue inficionativo, fue de mal ejemplo; que su malicia se extendió a muchas partes, etc. (cf. Lev 4,22ss).A prophetis enim Ierusalem egressa est pollutio super omnem terram (Jer 23,15). Pone grandes pecados de los profetas, de los pastores y príncipes; luego dice de todo el pueblo: Facti sunt mihi omnes ut Sodoma, et habitatores eius quasi Gomorrha[r] (Jer 23,14)[45].


Muchas veces vemos en la Escriptura referidos solamente los pecados de los príncipes, y luego grandes castigos sobre todo el pueblo. Y es porque debemos creer que todo el cuerpo malea cuando el príncipe malea. Todos andan enfermos cuando la cabeza enferma; porque su vida es como regla de la vida de los otros; a él imitan y a él siguen; y basta que él viva mal para que, aunque no lo mande con sus palabras, sea siguido y imitado.


Por esto pide Dios en los príncipes, en los pontífices y sacerdotes, en los perlados y predicadores tanta limpieza, tanta santidad, no solamente en sus palabras, sino en sus vidas, porque más pueden obrando que hablando, etc.: Oportet enim episcopum irreprehensibilem esse, etc. Oportet autem illum et testimonium habere bonum ab iis qui foris sunt (1 Tim 3,2.7).


Exemplum esto fidelium in verbo, in charitate, in fide, in castitate… Haec meditare, in his esto: ut profectus tuus manifestus sit omnibus. Attende tibi et doctrinae; insta in illis. Hoc enim faciens, et te ipsum salvum facies, et eos qui te audiunt (1 Tim 4,12.15-16).


Praecipio tibi coram Deo qui vivificat omnia et Christo Iesu, qui testimonium reddidit sub Pontio Pilato bonam confessionem, ut serves mandatum sine macula, irreprehensibile, usque in adventum Domini nostri Iesu Christi (1 Tim 6,13-14)[46].


En la segunda epístola le encarga de lo mesmo.


Hablando con Tito lo tracta también muy a la larga, como cosa harto importante: Constituas per civitates presbyteros… Si quis sine crimine est, etc. Oportet enim episcopum sine crimine esse, sicut Dei dispensatorem: non superbum, non iracundum, non vinolentum, non percussorem, non turpis lucri cupidum; sed hospitalem, benignum, sobrium, iustum, sanctum, continentem (Tit 1,5-8), etc.


In omnibus te ipsum praebe exemplum bonorum operum, in doctrina, in integritate, in gravitate, verbum sanum, irreprehensibile: is quis ex adverso est vereatur, nihil habens malum dicere de nobis (Tit 2,7-8)[47].


Ponerse Dios a mandar que le hiciesen al pontífice tales vestiduras, con tales y tales particularidades, con tantas perlas, tanto oro, etc., fue pintar las virtudes de caridad, la hermosura y el resplandor de buena vida que había de representar el pontífice en su persona (cf. Éx 28,4ss).


Nos natura iudaei [48] [Gál 2,15]


22.Scilicet non proselyti, sed secundum naturalem originem descendentes ex iudaeis[s]. Sic omnes: Chrysostomus, Theophylactus, Sanctus Thomas[49], etc.


Quod si quaerentes iustificari in Christo [50] [Gál 2,17]


23.Si dejando la ley, como la dejamos por Cristo, dejamos lo que era necesario para nuestra justicia, luego pecamos; luego Cristo fue causa de nuestro pecado, porque por él dejamos la ley. Sic Chrysostomus, Theoph., S. Th., Hier., Titelmann[51]. —O, peccati minister est; quia dedit nobis legem non valentem iustificare. Sic Lira[52].


Si enim[t] quae destruxi [legis], rursus aedifico, haciendo que se guarde, transgressorem[u] legis me constituo: scilicet transgressorem legis, porque Dios mandó que no se guardase. Sic Chrys. y Theophylactus[53]; y porque la ley mandaba que no se guardase, etc.


O, transgressorem me constituo, porque dije que se guardase lo que no era necesario. Sic Ambros.[54], Lira.


Per legem legi mortuus sum [55] [Gál 2,19]


24.Sanctus Thomas, Theophylactus: 1.º Per legem scriptam, Cayetano, ipsi legi scriptae mortuus sum[56]; porque ella decía que no se había de guardar, venido el Mesías: Prophetam suscitabit Dominus de filiis vestris (Dt 18,15), y de lo de Jeremías: Dabo legem meam in visceribus eorum et in corde eorum scribam eam (Jer 31,33). Sic Hieronymus, Ambros., Titelmann, Lira, Claud.[57].


2.ºPer legem spiritualem, de qua Paulus: Lex enim spiritus vitae in Christo Iesu liberavit me a lege peccati et mortis[v] (Rom 8,2): mortuus sum legi scriptae[58]: que no tengo que ver con ella.


3.ºPer legem quam intendit Deus, legi mortuae scriptae sum mortuus[59]: porque no tengo que ver con ella.


Las dos primeras pone San Crisóstomo[60], y añade otra:


4.ºPer legem scriptam mortuus sum ipsi legi; porque la quebranté; ipse quodam modo me constitui prevaricatorem y obnoxium morti[61]. Teofilacto pone éstas: 2 y 4.


5.º[Glossa] ordinaria[62]: Per legem spiritualiter intellectam mortuus sum legi carnaliter vivae[63]: sálese a lo mesmo que la 2.


Ut Deo vivam [Gál 2,19]


25.Crisóstomo lo junta con lo siguiente de esta manera: Ut Deo vivam, Christo confixus sum cruci[64]; y quiere decir que, para vivir a Dios, para participar su vida, estaba junto con Jesucristo crucificado, junto con su muerte, como en el bautismo se hace. Ambrosio, Jerónimo y los demás comienzan cláusula en Christo confixus sum cruci, y dicen que aquel está con Cristo crucificado, que lleva la cruz de Cristo a cuestas, que mortifica su carne. Sic Hyer. et Greg., hom.32 super Evangelia[65].


Vivo autem iam non ego [66] [Gál 2,19]


Santo Tomás pone dos proposiciones[67]; la primera es: no vivo yo; quiere decir: no vive aquel que era yo: yo era pecador, hijo de ira, etc. (cf. Ef 2,3); ya murió todo esto; porque vetus homo noster simul crucifixus est ut destruatur corpus peccati [68] (Rom 6,6), etc. Todo esto crucificado está y muerto está.


Quien en mí vive es el nuevo hombre, el espíritu, la gracia, las virtudes, etc., de quien dice el Apóstol: Induimini Dominum Iesum Christum (Rom 13,14); Induite novum hominem, qui secundum Deum creatus est in iustitia et sanctitate (Ef 4,24), etc. Quicumque enim in Christo[w] baptizati estis, Christum induistis[x] (Gál 3,27)[69]. El hombre se dice que de aquello vive y en aquello vive que más pone su afición y su cuidado y su deleite: como decimos que es la vida [de] un hombre el cazar, el juego, etc. Cuando, pues, un hombre, viviendo, pretende su solo interese, decimos que para sí vive; cuando el [de] todos, decimos que vive para todos. Decir, pues, el Apóstol que no vivía para sí, es decir que no buscaba sus intereses ni su gloria, sino los intereses, la gloria y la honra de Dios: que conforme a la voluntad de Dios era gobernada su vida.


Mihi vivere Christus est et mori lucrum (Flp 1,21).


Pro omnibus mortuus est Christus, ut et qui vivunt iam non sibi vivant, sed ei qui pro ipsis mortuus est (2 Cor 5,15)[70].


Puédense ambas [proposiciones] reducir a una: que, por haber sido San Pablo muerto al pecado y tener la vida y espíritu de Jesucristo no tenía ya que ver con la carne ni con sus intentos, sino con lo que Jesucristo quería; y que, pues vivía su espíritu en él, [por él] había de gobernarse, y así se gobernaba, pretendiendo solamente lo que el espíritu que moraba en él quería, y no cosa ninguna de la carne, o de la tierra. Los amigos de Dios, aquellos que tienen su espíritu, etc., de esta manera tratan con el mundo y con Dios: que no tienen que ver con el mundo y que están vivos para Dios; que tratan con el mundo como si no le tratasen, y con su carne como si no la tuviesen; que ni quieren cosa de la tierra, ni nada de ella les contenta ni les alegra, etc.: solamente les da contento y alegría lo de allá, lo que toca al espíritu y a Dios: andan y tratan con el mundo como peregrinos, y como extranjeros con su gente, que no tienen que ver con él, etc.: Carissimi, obsecro vos tamquam advenas et peregrinos abstinere vos a carnalibus desideriis quae militant adversus animam [71] (1 Pe 2,11), etc.


No sin grande misterio, hablando Dios con su pueblo, se para a decirles: Terra quoque non vendetur in perpetuum quia mea est (Lev 25,23). Los idólatras y gentiles tenían tierras y posesiones en el mundo, y podían venderlas y comprarlas; y a los hijos de Israel no les quiere dar Dios tal señorío en la tierra, sino que pone por ley que no puedan venderla, para que quede por memoria que son ellos extranjeros y peregrinos. Y así dice adelante: Et vos advenae et coloni mei estis; unde cuncta regio possessionis vestrae sub redemptionis conditione vendetur (Lev 25,23-24)[72], etc.


De los patriarcas nota el Apóstol lo mesmo: que trataron con el mundo y con la tierra, con los bienes que los carnales israelitas esperaban, como gente peregrina y extranjera, etc.: Iuxta fidem defuncti sunt omnes isti, non acceptis repromissionibus, sed a longe eas aspicientes et salutantes et confitentes quia peregrini et hospites sunt super terram. Qui enim haec dicunt significant se patriam inquirere. Et siquidem ipsius meminissent de qua exierunt, habebant utique tempus revertendi; nunc autem meliorem appetunt [73] (Heb 11,13-16). Todos aquellos santos confesaban ser extranjeros en la tierra y daban a entender que no tenían que ver con ella. [No] les entraba[n], como dicen, de los dientes adentro sus placeres, etc. El Apóstol no solamente dice que es peregrino, sino que está muerto al mundo, y que no está en la carne, como nota San Bernardo[74]. Un peregrino todavía se huelga con ver algunas cosas alegres por su viaje; todavía toma deleite en hallar buenas posadas o buenos recibimientos, e ir por buen camino, etc. Pero uno que está muerto, nada de esto siente ni en nada de esto mira. Esto quiere, pues, decir el Apóstol: que todos los placeres del mundo, toda su gloria y todo su descanso y todos sus contentamientos, no echa de ver [en] ello; que se ha con ello como si estuviera muerto; pero, por lo que toca a Dios, [vida] tiene: eso siente y eso le lastima, etc.


Muerto estaba el Apóstol para la gloria y honra del mundo, para estimarla y gozarse con ella, pues dice de sí: Si quis alius videtur confidere in carne, ego magis: circumcisus octavo die, ex genere Israel, de tribu Beniamin, Hebraeus ex Hebraeis, secundum legem Pharisaeus, etc. Verum tamen existimo omnia detrimentum esse propter eminentem scientiam Iesu Christi Domini mei…, propter quem omnia detrimentum feci et arbitror ut stercora ut Christum lucrifaciam et inveniar in illo, non habens meam iustitiam quae ex lege est, sed illam quae ex fide est Christi Iesu [75] (Flp 3, 4-9), etc.


Muerto estaba el Apóstol al mundo para sentir sus afrentas, persecuciones y adversidades, pues confiesa de sí: Maledicimur et benedicimus, persecutionem patimur et sustinemus, blasphemamur et obsecramus (1 Cor 4,12-13), etc. Con ser tan grandes y tan terribles, dice que son apariencia de trabajos y no verdaderos trabajos: Quasi tristes, semper autem gaudentes; sicut egentes, multos autem locupletantes; tamquam nihil habentes, et omnia possidentes (2 Cor 6,10)[76].


Vivo estaba para sentir las afrentas de Jesucristo y las ofensas que contra él se hacían, pues por un pecado que había entre los corintios, tanto llora y tanto se aflige: Ex multa tribulatione et angustia cordis scripsi vobis per multas lacrimas [77] (2 Cor 2,4), etc.


Vivo estaba el Apóstol para Dios, pues con tanto cuidado entiende en las cosas que tocan a su servicio y tanto procura sus negocios, que no se contenta él con servirle y emplear su vida en esto, sino que trabaja de que toda su vida le sirva[n], y no como quiera: Non cessamus pro vobis orantes et postulantes… ut ambuletis digne Deo per omnia placentes; in omni opere bono fructificantes et crescentes in scientia Dei; in omni virtute confortati secundum potentiam claritatis eius in omni patientia et longanimitate, cum gaudio, gratias agentes Deo Patri[78] (Col 1,9-12), etc.


Andar con este cuidado y con estos celos y ocupaciones es vivir a Dios y para la gloria suya. Estar olvidado de los negocios del mundo es estar muerto al mundo.


Dilexit[y]me [79] [Gál 2,20]


26.Dice que le amó a él particularmente y que murió por él particularmente. En otras partes dice que murió por todos y se entregó a la muerte por todos. Pro omnibus mortuus est Christus; ut et qui vivunt iam non sibi vivant [80] (2 Cor 5,15), etc. Dice aquí que murió particularmente Cristo por él. Dice Crisóstomo, porque no le cupo menos parte al Apóstol de la Pasión de Cristo, ofreciéndose por él y por todos, que si por él solo [se] ofreciera; y que está obligado el hombre a agradecer esta merced a Dios, como si a él solo se hiciera; pues a cada uno de nosotros nos amó tanto, dice Crisóstomo[81], que, si no pecara otro que yo, por mí solo viniera a morir: si no pecara otro que vos, por vos solo muriera.


Por esto dice Cristo en la parábola de la oveja, no que vino a buscar has oves[z], sino una, y ésta dice que la tomó sobre sus hombros y hizo con ella tanta fiesta (cf. Lc 15,3-7). Lo mesmo podemos notar en la parábola de la dracma: Congratulamini mihi, quia inveni drachmam quam perdideram (Lc 15,9). Ita dico vobis: gaudium erit coram angelis Dei super uno peccatore paenitentiam agente (Lc 15,10)[82].


Un solo hijo pródigo fue el perdido y el recibido con tantas misericordias, con tantas fiestas y regocijos: Cito proferte stolam primam, et induite illum, et date annulum in manum eius, et calceamenta in pedes eius; et adducite vitulum saginatum et occidite; et manducemus et epulemur; quia hic filius meus mortuus erat et revixit; perierat et inventus est (Lc 15,22-24). Con un solo hijo hace el padre tantos regocijos; y con sola o por sola una oveja y una dracma. Para consuelo del hombre, y para que entienda el gran cuidado que Dios tiene, no solamente de todos los hombres en general, sino de él en particular; y que así como de él en particular tiene este cuidado, así le tiene en particular este amor, y por él en particular se hizo aquella obra, y él en particular está obligado a agradecerla y tenerla por suya propria. Por esto el Apóstol habla con este lenguaje: Amóme a mí, y entregóse a la muerte por mí. Quiere decir: de mí en particular se acordó; por mí en particular rogó, y a mí[a1] en particular lavó con sangre. Osculatusque est Joseph omnes fratres suos, et ploravit super singulos; post quae, ausi sunt loqui ad eum (Gén 45,15), etc. De Jacob nota la Escritura que, cuando murió, benedixitque singulis benedictionibus propriis (Gén 49,28)[83].


 





[1]Capítulo II. El comentarista sigue a Beda, el Venerable. «Pasados catorce años».


[2]Cf. SANTO TOMÁS, o.c., c.2 lec.1; TOMÁS DE VÍO CAYETANO, o.c., c.2 p.117: «A conversione Pauli supputa quatordecim annos»; cf. FRANCISCO TITELMANN, o.c., c.2 p.111; NICOLÁS DE LIRA, o.c., c.2 p.80; SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.2 v.1-2: ML 26,357-358.


[3]«Para saber si estaba corriendo en vano».


[4]«Yo corro, no como a la ventura […] Correr a la ventura […] Como aparece claramente».


[5]«Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros otras cargas».


[6]«En caso de lepra, observad con diligencia y poned en práctica todo lo que os han enseñado los sacerdotes levitas. Procurad cumplir lo que yo les he ordenado. Recordad lo que el Señor vuestro Dios hizo con María, cuando salisteis de Egipto».


[7]«Dijo Leví: Tus urim y tus tumim sean para tus fieles a quienes probaste en Masá y con quienes reñiste en las aguas de la contradicción (Meribá)».


[8]«Todos los fieles están en su mano y los que se postran a sus pies se saciarán de sus enseñanzas […] ¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae la buena nueva y proclama la salvación, que dice a Sión: “Ya reina tu Dios” […] ¿Os daré pruebas de que Cristo habla por medio de mí?».


[9]«Él también constituyó a unos apóstoles, a otros profetas, a otros evangelistas y a otros pastores y doctores, para la perfección consumada de los santos, etc.; así que no seamos niños caprichosos que se dejan llevar por cualquier viento de doctrina […] Pondrás en el pectoral del juicio la doctrina y la verdad (los urim y los tumim) para que estén sobre el corazón de Aarón cuando se presente ante el Señor y así constantemente llevará sobre su corazón el juicio de los hijos de Israel ante el Señor […] A pesar de mi enfermedad, no me despreciasteis, sino que me acogisteis como a mensajero de Dios, como si del mismo Cristo se tratara».


[10]«El que proceda con insolencia y desobedezca al sacerdote, puesto allí al servicio del Señor tu Dios y al juez, morirá y así extirpará el mal de tu tierra. / Y si alguno no obedece las normas que os damos en esta carta, señaladlo y no tengáis trato con él, para que así se sienta avergonzado. / No cesamos de dar gracias a Dios, pues al recibir la palabra de Dios que os anunciamos, la abrazasteis no como palabra de hombre, sino como lo que es en realidad, como palabra de Dios».


[11]«Ni siquiera Tito, que era mi acompañante, fue obligado a circuncidarse».


[12]«Tan sólo nos pidieron que nos acordásemos de los pobres, cosa que yo he procurado cumplir con gran solicitud».


[13]«En este momento estoy a punto de salir para Jerusalén, a fin de prestar un servicio a aquellos creyentes, pues los de Macedonia y Acaya han tenido a bien hacer una colecta en favor de los creyentes necesitados de Jerusalén. Han tenido a bien, aunque en realidad se trataba de una deuda, pues si los paganos han participado de sus bienes espirituales, justo es que les ayuden en lo material».


[14]«Con relación a la colecta en favor de los hermanos de Judea, haced vosotros también lo que ordené a las iglesias de Galacia […] Que en un sábado aporta cada uno».


[15]«… La gran tribulación con que han sido probados abundó en gozo, y su extremada pobreza se convirtió en riqueza de su liberalidad. Doy testimonio de que según sus facultades, y aun por encima de sus facultades, de iniciativa propia, insistentemente nos rogaban que les hiciésemos la gracia de participar en el socorro de los santos» […] «Para que una viuda sea inscrita en el grupo de las viudas es necesario que haya cumplido ya los sesenta años… etc., que haya ejercitado la hospitalidad, acogido a los que sufren».


[16]«Perseverad en el amor fraterno. No olvidéis la hospitalidad, pues gracias a ella hospedaron, sin saberlo, a ángeles. Preocupaos de los presos, como si vosotros estuvierais encadenados con ellos; preocupaos de los que sufren, porque vosotros también tenéis un cuerpo».


[17]«Llegaron dos mensajeros del Señor al atardecer, y Lot estaba sentado a la puerta de la ciudad. Apenas los vio se levantó, fue a su encuentro, se postró en tierra y les dijo: Por favor, señores, venid a la casa de vuestro siervo y quedaos allí, etc. Ellos respondieron: “No, nos quedaremos en la plaza” […] Él insistió tanto, que se fueron con él y entraron en su casa. Les preparó un banquete, coció panes sin levadura… etc.».


[18]«Por favor, dame de beber un poco de agua de tu cántaro. Ella respondió: “Bebe, Señor mío”. Y enseguida bajó el cántaro al brazo y le dio de beber. Cuando acabó de beber le dijo: “Voy a sacar también agua para que beban tus camellos hasta que queden satisfechos”. Y rápidamente vació su cántaro en el abrevadero, corrió de nuevo a sacar agua y trajo para todos los camellos […] Tenemos paja y heno en abundancia y sitio para hospedarte».


[19]«Hace justicia al huérfano y a la viuda y ama al peregrino suministrándole pan y vestido. Amad vosotros también a los emigrantes porque emigrantes fuisteis vosotros en el país de Egipto».


[20]«Me enfrenté a él [Pedro] por su inadecuado proceder».


[21]«Nuestro carísimo hermano Pablo, según la sabiduría que le fue otorgada; lo hace en todas las cartas en las que se ocupa de estas cosas, en las que hay algunos puntos difíciles de comprender; puntos que los que carecen de instrucción y firmeza interpretan erróneamente».


[22]«¿Qué te ha hecho este pueblo para que les permitieras cometer todavía aberración? Él respondió: “No te enfades, Señor, tú sabes que este pueblo está inclinado al mal”».


[23]«Tus soldados que han salvado hoy tu vida y la de tus mujeres… estén avergonzados por tu causa, etc. Porque amas a quien te odia y odias a quien te ama y has dejado bien claro que nada te importan ni los jefes ni los soldados».


[24]«Vendrán días en que será llevado a Babilonia todo lo que hay en tu palacio, todo lo que atesoraron tus antepasados hasta el día de hoy. No quedará nada, dice el Señor. Y tomarán también a tus hijos, para emplearlos como criados en el palacio del rey de Babilonia. Dijo Ezequías a Isaías: —Me parece bien lo que acabas de decir de parte del Señor: “Al menos en mis días habrá paz y seguridad”».


[25]«Te alías con el impío y así te atraes la ira del Señor».


[26]«Márchate y guárdate bien de presentarte de nuevo ante mí, porque el día que vuelvas, morirás».


[27]«Por esta causa lo exterminó».


[28]«Por haber dejado escapar al hombre que yo había consagrado al exterminio, tu vida responderá por la suya, etc. El rey de Israel entra en Samaria y se fue a su casa triste e irritado».


[29]«¡Te has portado como un insensato, por eso, a partir de ahora, tendrás guerras! Asa, indignado, encarceló al vidente, porque sus palabras lo habían exasperado, y lo mismo hizo con otros del pueblo».


[30]«Tú dices: “No profetices contra Israel, no pronuncies oráculos contra la casa idólatra”. Pues bien, así dice el Señor: “Tu mujer será deshonrada en la ciudad, tus hijos y tus hijas caerán a espada y tu tierra será repartida a cordel; tú mismo morirás en tierra impura e Israel será deportado lejos de su tierra”».


[31]«Tú has quemado este volumen diciendo: ¿Por qué has escrito en él que el rey de Babilonia vendrá pronto, devastará esta tierra y extirpará de ella hombres y animales? […] Pues he aquí lo que dice el Señor sobre Joaquín, rey de Judá: No tendrá heredero que se siente en el trono de David y su cadáver quedará expuesto al calor del día y al frío de la noche. Le castigaré a él, a su estirpe y a sus servidores por la maldad que cometieron; haré venir sobre ellos, sobre los habitantes de Jerusalén y la gente de Judá, todas las calamidades que les anuncié, sin que me escucharan».


[32]«El Señor Dios de sus antepasados, en su afán de salvar a su pueblo y a su templo, les envió continuos mensajeros […] Pero se burlaban de esos mensajeros, menospreciaban sus palabras y se burlaban de sus profetas, hasta colmar la ira del Señor contra su pueblo, hasta tal punto que ya no hubo remedio».


[33]«Ofendió con su conducta al Señor su Dios y no hizo caso del profeta Jeremías que le hablaba en nombre del Señor».


[34]«Me enfrenté abiertamente con él».


[35]Cf. SANTO TOMÁS, o.c., c.2 lec.3; SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.2 v.11-13: ML 26,363-366; SAN AGUSTÍN, o.c., 15: ML 35,2112-2114.


[36]Cf. ORÍGENES, Fragmenta ex libris Stromatum 38: MG 11,99-100; SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.2,4: MG 61,640-641.


[37]Cf. SAN AMBROSIO, o.c., c.2 v.11: ML 17,369.


[38]«Ocasión de pecado […] Y necesarias para la salvación […] A causa de su inadecuado proceder».


[39]«Obligas a los paganos a comportarse como judíos».


[40]Cf. SANTO TOMÁS, o.c., c.2 lec.3.


[41]«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los demás la puerta del reino de los cielos! Vosotros no entráis y a los que quieren entrar no los dejáis […] ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!, que recorréis mar y tierra para hacer un discípulo y cuando llega a serlo lo hacéis merecedor del fuego eterno, el doble peor que vosotros».


[42]«En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y fariseos. Obedeced y haced lo que os digan, pero no hagáis lo que ellos hacen».


[43]«Sus sacerdotes han violado mi ley, etc. Los nobles de su ciudad son como lobos ávidos de presa, derraman sangre […] Las gentes se entregan a la violencia y al pillaje; maltratan al humilde y al pobre y oprimen al emigrante violando sus derechos».


[44]«A falta de pastor andan dispersas las ovejas a merced de las fieras salvajes. Mi rebaño anda errante por montes y colinas».


[45]«La maldad de los profetas de Jerusalén se extendió a todas partes […] Todos ellos son para mí como Sodoma y sus habitantes como Gomorra».


[46]«Es preciso que el obispo sea un hombre sin tacha, etc. Es necesario que goce de buena fama ante los de fuera […] Trata de ser un modelo para los creyentes, por tu palabra, tu conducta, tu amor, tu fe y tu castidad… Medita estas cosas, entrégate por completo a ellos para que todos puedan ver tu aprovechamiento. Cuídate y cuida tu enseñanza. Si haces todo esto, te salvarás a ti y a los que te escuchan […] Te exhorto ante Dios, que da la vida a todas las cosas, y ante Jesucristo, que dio testimonio de la verdad ante Poncio Pilatos, que guardes este precepto sin mancha ni culpa hasta la manifestación de nuestro Señor Jesucristo».


[47]«Para que establezcas presbíteros… Si son irreprochables, etc. Es preciso que el obispo sea irreprochable, como administrador que es de la casa de Dios: que no sea soberbio, ni iracundo, ni dado al vino, ni violento, ni codicioso, sino hospitalario, amigo del bien, sobrio, prudente, justo, piadoso, dueño de sí mismo, etc. […] En todo da tú mismo ejemplo de buena conducta; en la enseñanza, en el buen juicio, sea tu palabra sana e irreprensible; así nuestros adversarios quedarán en evidencia y no podrán decir nada malo de nosotros».


[48]«Nosotros somos judíos de nacimiento».


[49]«Es decir, no prosélito, sino de ascendientes judíos por naturaleza». Cf. SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.2,6 (MG 61,642-643); TEOFILACTO, o.c., c.2 v.15 (MG 124,978): «Natura, hoc est non proselitae, sed ex parentibus iudaeis natae»; SANTO TOMÁS, o.c., c.2 lec.4: «Naturali origine iudaei, non proselitae».


[50]«Si al buscar la salvación por medio de Jesucristo».


[51]SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.2,6 (MG 61,643): «Nam si non valet, inquit, fides in eum iustificare, sed opus est rursum amplecti legem; et si posteaquam legem reliquimus ob Christum neque iustificamur ex legis omissione, sed condemnamur: comperiemus illum esse causam condemnationis, cuius gratiam legem relinquentes, ipsi sponte nos addiximus»; cf. TEOFILACTO, o.c., c.2 v.17: MG 124,978-979; SANTO TOMÁS, o.c., c.2 lec.5; SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.2 v.16-17: ML 26,368-369; FRANCISCO TITELMANN, o.c., c.2 p.112bis.


[52]«O, cómplice del pecado, ya que nos dio una ley que no es capaz de justificarnos. Así se expresa Nicolás de Lira». Cf. NICOLÁS DE LIRA, o.c., c.2 p.81bis.


[53]«Si lo que destruyo lo vuelvo a edificar… me convierto en transgresor de la ley: soy transgresor de esa ley. Así se expresan Crisóstomo y Teofilacto». Cf. SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.2,7: MG 61,644; TEOFILACTO, o.c., c.2 v.18: MG 124,979.


[54]«O, me convierto en transgresor. Así Ambrosio». Cf. SAN AMBROSIO, o.c., c.2 v.17: ML 17,371.


[55]«La misma ley me ha llevado a romper con la ley».


[56]«Por la ley escrita; según Cayetano: me ha llevado a romper con la ley escrita». Cf. SANTO TOMÁS, o.c., c.2 lec.6; TEOFILACTO, o.c., c.2 v.19: MG 124,979.


[57]«El Señor suscitará un profeta en medio de vosotros […] Pondré mi ley en su interior, la escribiré en su corazón». Cf. SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.2 v.19: ML 26,370; SAN AMBROSIO, o.c., c.2 v.19: ML 17,371; FRANCISCO TITELMANN, o.c., c.2 p.113; NICOLÁS DE LIRA, o.c., c.2 p.81bis; CLAUDIO GUILLAUDE, o.c.


[58]«Por la ley espiritual, de la que habla Pablo: La ley del Espíritu vivificador me ha liberado por medio de Cristo Jesús de la ley del pecado y de la muerte: He roto con la ley escrita».


[59]«Por la ley que impuso Dios he roto con la ley escrita ya muerta».


[60]Cf. SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.2,7: MG 61,644-645.


[61]«Por la ley escrita he roto con esa misma ley; porque la quebranté; de esta manera me he hecho transgresor, reo de muerte».


[62]Cf. Glosa ordinaria de WALAFRIDO ESTRAGÓN, o.c., c.2 v.19: ML 114,574.


[63]«Según la glosa común: Por la ley espiritual he roto con la ley viva de la carne».


[64]«A fin de vivir para Dios, estoy crucificado con Cristo en la cruz».


[65]SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.2 v.19 (ML 26,370): «Quia dixerat se per legem legi mortuum, quomodo mortuus fuerit, ostendit: Christo confixus sum cruci, tollens crucem suam, et Christum sequens, et ipsa obsecrans passione»; SAN GREGORIO, Homil. in Evang. l.2 homil.32,3 (ML 76,1234): «Duobus etenim modis crux tollitur, cum aut per abstinentiam afficitur corpus, aut per compassionem proximi affligitur animus… Ecce in aflictione corporis audivimus crucem carnis, audiamus nunc in compassione proximi crucem mentis».


[66]«Ya no vivo yo».


[67]Cf. SANTO TOMÁS, o.c., c.2 lec.6.


[68]«Nuestro hombre viejo ha sido crucificado en la cruz con Cristo para que sea destruido el cuerpo marcado por el pecado».


[69]«Revestíos del Señor Jesucristo. Revestíos del hombre nuevo creado a imagen de Dios en justicia y santidad, etc. Todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo habéis sido revestidos».


[70]«Para mí la vida es Cristo y morir es una ganancia». «Cristo ha muerto por todos, para que los que viven, no vivan ya para ellos, sino para el que ha muerto por ellos».


[71]«Carísimos, como a peregrinos lejos aún de su hogar os exhorto a que hagáis frente a los apetitos desordenados que os ocupan».


[72]«La tierra no será vendida a perpetuidad, porque la tierra es mía […] Y vosotros sois emigrantes y criados en mi propiedad; por tanto, en todo el territorio que ocupéis, mantendréis la posibilidad de rescatar las tierras».


[73]«Todos éstos murieron sin haber alcanzado la realización de las promesas, pero a la luz de la fe las vieron y saludaron de lejos, confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. Los que así hablan ponen de manifiesto que buscan una patria. Y si la patria que añoraban era aquella de donde habían salido, oportunidad tenían para volver a ella; pero a lo que aspiran ahora es a una patria mejor».


[74]Cf. SAN BERNARDO, In Quadragesima serm.7,3: ML 183,184.


[75]«Si alguien confía en sus títulos humanos, yo más: Fui circuncidado a los ocho días de nacer, soy del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo por los cuatro costados, fariseo en cuanto al modo de entender la ley, etc. Es más, pienso que nada vale la pena si se compara con el conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor… Por él todo lo tengo, he sacrificado todas las cosas y todo lo estimo como estiércol con tal de ganar a Cristo y vivir unido a él con una salvación que no procede de la ley, sino de la fe en Cristo Jesús».


[76]«Nos insultan y nosotros bendecimos, nos difaman y respondemos con bondad, etc. […] Nos tienen por tristes, pero estamos siempre alegres; nos consideran pobres, pero enriquecemos a muchos; piensan que no tenemos nada y lo poseemos todo».


[77]«Os escribí con gran congoja y angustia de corazón y con muchas lágrimas».


[78]«No cesamos de orar y pedir por vosotros… Para que llevéis una vida digna del Señor, dando como fruto toda suerte de buenas obras y creciendo en el conocimiento de Dios; el poder glorioso de Dios os hará fuertes hasta el punto de que seáis capaces de soportarlo todo con paciencia y entereza y, llenos de alegría, deis gracias a Dios Padre».


[79]«Me amó».


[80]«Cristo ha muerto por todos, para que los que viven no vivan ya para ellos».


[81]SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.2,8 (MG 61,646): «Praeterea vero declarat hoc quoque par esse, ut quisque nostrum non minus agat gratias Christo, quam si propter ipsum solum advenisset».


[82] «Estas ovejas […] ¡Alegraos conmigo porque he encontrado la moneda que se me había perdido! Os aseguro que del mismo modo se alegrarán los ángeles de Dios por un pecador que se convierta».


[83]«Traed en seguida el mejor vestido y ponédselo; ponedle también un anillo en la mano y sandalias en los pies; tomad el ternero cebado, matadlo y celebremos un banquete, porque este hijo mío había muerto y ha vuelto a la vida; se había perdido y lo hemos encontrado […] José besó a todos sus hermanos con grandes lágrimas; sólo entonces ellos se atrevieron a hablarle […] los bendijo a cada uno con su propia bendición».


 





[a]Christus] non audeo aliquid loquere quae pro me non efficit add.


[b]mesmo Dios] cómo no había de admitir la doctrina add.


[c]Mementote praepositorum vestrorum, qui vobis locuti sunt verbum Dei (Heb 13,7) add.


[d]circumcidi om.


[e]essemus] quod et feci caetera om.


[f]illis] eis


[g]quod] quod add.


[h]Como recibió la reprehensión Teodosio de San Ambrosio. Vide in Ambrosio, in principio, in historia ex graeco et latino marg.


[i]Conoce quod melior est ira risu; quia per tristitiam vultus corrigitur animus delinquentis, etc. Melius est a sapiente corripi, quam stultorum adulatione decipi (Ecl 7,4.6) marg.


[j]Impio praebes] impropebes


[k]occidit eum] interfecit eum


[l]in eo annuntians om.


[m]Vide Ieremiam, 20, de Phasur. Vide Jeremiam, 11, de viris Anathot marg.


[n]consurgens] et loquens add.


[o]A Josías promete grandes misericordias, porque… (2 Crón 34): Vide ibi marg.


[p]Secundum iudicem populi, sic et ministri eius; et qualis rector est civitatis, tales et inhabitantes in ea (Eclo 10,2) marg.


[q]esset] est


[r]idem Zach 3 marg.


[s]iudaeis] ex quo deis


[t]enim] autem


[u]transgressorem] praevaricatorem


[v]liberavit-mortis om.


[w]enim in Christo om.


[x]Sic Bernardus, sermo 7,5, de Quadragesima, et Crisos et Cay marg.


[y]Dilexit] Dilegit


[z]oves] ones


 





[a1]a mí] de mí




CAPUT III


Quis vos fascinavit [1] [Gál 3,1]


27.Fascinator: Dice Jerónimo[2], est idem quod invidus latine. «Fascinus» es[a] lo que en español decimos mal de aojar. San Jerónimo deja debajo de duda si hay esta enfermedad; y dice que el Apóstol usus est sermone trivii, ut in ceteris[3]. Quiere decir, según él y Crisóstomo: ¿Quién os miró con invidia, para haceros mal, para apartaros del buen camino que llevávades?, etc.


Santo Tomás tiene en este lugar y en la primera parte, que hay ojo, y dice cómo se causa: aquí dice también que aliquando operatur daemon[4]; y que usa [el Apóstol] de esta metáfora para significar que los gálatas habían sido como niños.


Fascinatio, secundum glossam et Liram, est ludificatio sensuum[5].


Christus praescriptus est [6] [Gál 3,1]


28.Santo Tomás: Titelmann pone algunos diversos doctores. La primera de Jerónimo, Crisóstomo, Erasmo: Christus praescriptus[b], scilicet damnatus[7]: Por esto os digo que estáis enhechizados y encantados; porque Cristo y su muerte delante de los ojos se os puso; y delante de vuestros ojos teníades pintada por los profetas y por mí su muerte y pasión. Según éstos, es tener muy al natural pintada la pasión.


Otros pone de Augustino: praescriptus, scilicet expulsus[8]: No sin causa digo que estáis aojados, porque delante de vuestros ojos echan y expelen de vosotros a Cristo. Como los niños vomitan, en siendo aojados, el manjar, así los que os predican que la Ley es menester para ser justificados y que Cristo no basta, le echan de vuestros corazones a aquel señor que por vosotros fue crucificado.


Ambrosio: Praescriptus: damnatus[9], a vuestro parecer; porque no pensáis que puede él justificar; y crucificado en vosotros, porque no sentís de él más que el ser de hombre para justificar.


Una gente a quien el Apóstol había predicado la fe y enseñado el Evangelio, que desamparase la fe que el Apóstol le enseñó, como adelante veremos, y que la confirmó descendiendo el Espíritu Santo sobre los gálatas visiblemente y comunicándoles dones de profecías y de lenguas, etc., y que dejasen lo que el Apóstol había enseñado y siguiesen doctrina de falsos apóstoles, los cuales no hacían aquellas señales ni maravillas, y doctrina que era harto más dificultosa; cosa parece ésta de encantamiento y de hombres sin juicio.


De éstas veremos que hacen cada día los hombres docientas; que salen con disparates que no caben en juicios humanos, etc.


Cuando los hijos de Israel adoraron al becerro, ¿qué mayor ceguera, o qué mayor disparate se pudo hacer? Feceruntque sibi vitulum conflatilem et adoraverunt, etc. Isti sunt dii tui, Israel, qui te eduxerunt de terra Aegypti [10] (Éx 32,8). Adoran a una semejanza de becerro los hombres; piensan hallar remedio en una cosa muerta, atribuyéndole obras tan maravillosas y tan nunca oídas; olvídanse de Dios tiniendo delante su gloria, estando tan recientes las maravillas que había hecho, habiendo comido el maná del cielo.


Lo mesmo de Eva, que se fió del parecer de la serpiente y no de el de Dios; y de Adán, que tuvo por mejor contentar a la mujer que al Señor que le había dado la mujer y cuantos bienes él tenía. Los hijos de Israel, viendo las maravillas que Dios había hecho cuando los sacó de Egipto, desmayan en oyendo decir que los moradores de la tierra de Canaán eran bellacos, etc.: Utinam pereamus, et non inducat nos Dominus in terram istam, ne cadamus gladio et uxores ac liberi nostri ducantur captivi [11] (Núm 14,3), etc. Como si no hubieran[c] visto que el Señor peleaba por ellos y que era poderoso para defenderlos [de los] cananeos, quien los había defendido de los egipcios y de las aguas de el mar y de etc.


En el mesmo capítulo los vemos tan desmayados, y en el mesmo capítulo los vemos demasiadamente de animosos sin razón, pues no estaba con ellos Dios, etc. Dicen que quieren ir a pelear con los amalecitas; van sin estar Dios con ellos, y cuando estaba con ellos y tenían fuerzas están tan temerosos.


Coré, Datán y Abirón aborrecen a Moisén, y levántanse contra él, siendo un hombre tan santo, que no supo dar una pesadumbre a nadie, ni hacer agravio a nadie.


Hace Dios aquel horrendo castigo. Con haber mostrado Dios la justicia que de parte de Moisén había tan manifiestamente, dice que murmuravit autem omnis multitudo filiorum Israel sequenti die contra Moysem et Aaron, dicens: Vos interfecistis populum Domini (Núm 16,41). Mira qué parte eran ellos si Dios no entendiera en ello, para hacer tan extraño castigo. Están tan ciegos que no miran a nada de esto, sino que procuran matar a quien tantas veces les había dado la vida, y que tanto les amaba, que sin él mesmo no podían vivir: Cumque oriretur seditio et tumultus incresceret, Moyses et Aaron fugerunt ad tabernaculum foederis (Núm 16,42-43)[12]. Muchas otras incredulidades y murmuraciones veremos en el pueblo de Israel, hechas por otros disparates semejantes y en muchos otros pecadores: en Jonás, cuando iba huyendo de Dios, vemos este descuido, estando en el peligro que estaba: dormido y olvidado. Representa el sueño de éstos, que están como encantados y adormidos, como enhechizados y embelesados.


Con éstos habla Dios por la boca del profeta: Qui vides multa, nonne custodies? qui apertas habes aures, nonne audies? Et Dominus voluit ut sanctificaret eum et magnificaret legem et extolleret. Ipse autem populus direptus et vastatus (Is 42,20-22). El intento de Dios fue honrarlos y aventajarlos, darles descanso y gloria, etc. Pero ellos se buscaron su perdición y destrucción, etc. Quis est in vobis qui audiat hoc, attendat et auscultet futura? Quis dedit in direptionem Iacob, et Israel vastantibus? Nonne Dominus ipse est, cui peccavimus?, etc. Y estaban tan ciegos que combussit eum in circuitu, et non cognovit; et succendit eum et non intellexit (cf. Is 42,23-25)[13].


Para denotar esto, pinta la Escriptura pecadores sin entendimiento, sin orejas, sin ojos, sin sentido y sin corazón, etc.


Va hablando Dios de la tribu de Efraím, y viene a decir: Ephraim factus est subcinericius panis qui non deversatur (Os 7,8): que, con estar éstos en tantas aflicciones y miserias y luctos, que son significados por la ceniza, no supo dar la vuelta y convertirse y salir de su pecado: Comederunt alieni robur eius, et ipse nescivit: sed et cani effusi sunt in eo, et ipse ignoravit (Os 7,9). Estaban llenos de canas y muy cercanos a los castigos y ira del Señor, y con tener sus cuestas tantos mensajeros de Dios, no acabaron de mirar en ello: Et humiliabitur superbia Israel in facie eius; nec reversi sunt ad Dominum Deum suum et non quaesierunt eum in omnibus his. Et factus est Ephraim quasi columba seducta non habens cor: Aegyptum invocabant, ad Assyrios abierunt (Os 7,10-11). Teniéndose dentro de sí la fuente de donde procedían todos sus males y todas sus miserias, iban a buscar remedio en los asirios, en los egiptios, etc. Et cum profecti fuerint, expandam super eos rete meum; quasi volucrem caeli detraham eos (Os 7,12)[14], etc.


En muchas otras partes los pinta el Espíritu Santo dormidos, metidos en tinieblas y cerrados los ojos, como gente que no acaba de ver ni conocer la miseria que los cerca.


En persona de todos los pecadores dice Esaías: Palpavimus sicut caeci parietem, et quasi absque oculis attrectavimus; impegimus meridie quasi in tenebris, in caliginosis quasi mortui. Rugiemus quasi ursi omnes, et quasi columbae meditantes gememus [15] (Is 59,10-11).


Qui ex fide sunt, hi sunt filii Abrahae [16] [Gál 3,7]


Porque el patriarca Abrahán se aventajó en esto, en confiar en Dios y en seguir su voluntad entre todos los otros, fue señalado por padre de todos los fieles, de todos aquellos que habían de creer; y por esto está muy alabado: Abraham magnus pater multitudinis gentium, et non est inventus similis illi in gloria: qui conservavit legem Excelsi et fuit in testamento cum illo. In carne eius stare fecit testamentum et in tentatione inventus est fidelis [17] (Eclo 44,20-21). El mesmo Redemptor del mundo dice de él que vendrán muchos de Oriente y de Poniente y descansarán con Abrahán: así llama al lugar de los justos, seno de Abrahán. ¿Por qué está tan estimada esta fe en Abrahán y tan alabada? ¿Qué mucho fue que Abrahán creyese lo que Dios le decía? ¡Cuántos hay que, el día de hoy, lo creen y no dudan en sus promesas!


Hay diferencias de creer. ¿Muchos hallaremos el día de hoy que crean como Abrahán y tengan aquella firmeza en sus promesas, aquella confianza en su palabra, aquella seguridad en todo lo que Dios le decía, aquel tener por cierto que en cosa ninguna de cuanto Dios le mandaba no podía haber falta ni engaño? De esto le nota el Apóstol, etc.: In repromissione etiam Dei non haesitavit diffidentia sed confortatus est fide, dans gloriam Deo: plenissime sciens quia quaecumque promisit, potens est et facere (Rom 4,20-21). Esta fe en pocos se halla; y así, el profeta Esaías se queja: Domine, quis credidit auditui nostro, aut brachium Domini cui revelatum est? (Is 53,1). Los apóstoles vemos que, antes de ser confirmados, no acaban de tener esta firmeza en la fe, sino que un San Pedro, con ser el que había de confirmar a los otros en ella. Ven andar a Cristo sobre las aguas; háblales diciendo: Habete fiduciam; ego sum, nolite timere (Mt 14,27). Responde Pedro: Domine, si tu es, iube me ad te venire super aquas. At ipse ait: Veni. Et descendens Petrus de navicula ambulabat super aquam ut veniret ad Iesum. Videns vero ventum validum, timuit (Mt 14,28-30), etc. Con mandarle Jesucristo que anduviese sobre las aguas, y con ver el milagro y experimentarle San Pedro, está tan flaca la fe en él, aunque confirmada por tan grande señal, que un ventecillo que ve venir le desbarata y le enflaquece su fe, y le pone en duda de una cosa que él había de tener por tan cierta cuanto la palabra de Dios pedía y el milagro de verse así andar sobre las aguas, que él experimentaba, en sí le daba, etc.[18].


Y pónenos ejemplo Dios en un San Pedro; muestra en él tan poca fe y tan flaca, para que estimemos el don de su fe en mucho y para que le roguemos con los apóstoles diciendo: Adauge nobis fidem (Lc 17,5). Y para que entendamos cuán débiles somos y cuán flacos nosotros de nuestra cosecha para tan alto don, y confesemos con el Apóstol: Non enim omnium est fides. Fidelis autem Deus est qui confirmabit vos et custodiet a malo (2 Tes 3,2-3)[19].


Gratia enim estis salvati per fidem, et hoc non ex vobis: Dei enim donum est, non ex operibus, ut ne quis glorietur. Ipsius enim sumus factura (Ef 2,8-10). Él pone este don en nosotros y, después de haberle puesto, él le fortalece, para que confiemos en él, para que todos los trabajos, todas las tentaciones, todas las razones hechas en contrario no desmayen al hombre; que, si después de puesto este don en nosotros, nos dejase de su mano, seríamos como los apóstoles que creyeron y después dudaron; y como el príncipe de ellos, que un ventecillo le puso en duda; y de aquellos de quien dice Cristo: Radices non habent: qui ad tempus credunt, et in tempore tentationis recedunt (Lc 8,13)[20]. Seríamos como los hijos de Israel, que unas veces hacían cosas harto recias y otras dudaban en las fáciles.


Este don pone Dios en sus grandes amigos y en aquellos que saben aprovecharse de él, como fue un Abrahán, de quien dice el Apóstol: Contra spem in spem credidit, ut fieret pater multarum gentium (Rom 4,18); como fue un Daniel, de quien dice la Escriptura: Eductusque est Daniel de lacu, et nulla laesio inventa est in eo, quia credidit Deo suo (Dan 6,23); como fueron los patriarcas y profetas, de quien dice el Apóstol: Per fidem vicerunt regna, operati sunt iustitiam (Heb 11,33), etc.; y de quien va poniendo tantas alabanzas acerca de esto en todo aquel capítulo. Y finalmente, de éstos son aquellos que, no haciendo caso de cuanto ven sino que, teniéndolo por fantasma y por cosa de burla, pone[n] los ojos en lo que no ven; confían más en lo que les enseña la sabiduría de Dios que en lo que les enseñan sus proprios ojos y perciben con sus sentidos; conciben más alegría con lo que Dios les promete de futuro que con las niñerías que el mundo les ofrece de presente; y así, con esta esperanza y con esta fe sustentados, salen vencedores de todo lo de acá, etc. De éstos dice San Juan: Omne quod natum est ex Deo vincit mundum; et haec est victoria quae vincit mundum[d], fides nostra. Quis est autem qui vincit mundum nisi qui credit quoniam Iesus est filius Dei? (1 Jn 5,4-5). Todos los que creen, dice que vencen al mundo: habla de los que creen con fe viva, con fe firme y constante, tan certificados en ella que todos los trabajos y todas las adversidades no son parte para desconsolarlos, ni todas las tentaciones y disfavores, para hacerlos desmayar; sino que dicen con el Apóstol: Habemus accesum per fidem in gratiam istam, in qua stamus, et gloriamur in spe gloriae filiorum Dei. Non solum autem, sed et gloriamur in tribulationibus, etc.: spes autem non confundit quia charitas Dei diffusa est in cordibus nostris (Rom 5,2-5)[21], etc. Tal fe como ésta es la del patriarca; y ésta, digna es de grandísimas alabanzas, pues tan ilustres hace a los que la tienen y tales victorias les concede, etc.


Factus pro nobis maledictum [22] [Gál 3,13]


El Espíritu Santo siempre tiene cuidado de desengañar al hombre y de pintarle cuán fea cosa y cuán horrenda y abominable sea el pecado; y para esto toma diversos medios. Uno de los que muchas veces usa es persuadir cuánto costó [a] Dios el pecado y los estrechos en que le pusieron nuestras culpas. Por esto dice unas veces: Factus pro nobis maledictum (Gál 3,13-14), etc., ut in gentibus benedictio Abrahae fieret, etc. En otras partes: Eum qui non noverat peccatum, pro nobis peccatum fecit, ut nos efficeremur iustitia Dei in ipso[e] (2 Cor 5,21). Otras veces: Traditus est propter delicta nostra et resurrexit propter iustificationem nostram (Rom 4,25); Deus filium suum mittens in similitudinem carnis peccati, et de peccato damnavit peccatum in carne, ut iustificatio legis impleretur in nobis (Rom 8,3-4); Ego veni ut vitam habeant et abundantius habeant (Jn 10,10), etc. Todo esto va enderezado a decir al hombre cuán grande miseria es tener en su corazón pecado; cuán incomparable es su desventura y cuán perjudicial su maldición, pues para sacarle a él de esta maldición fue menester que la fuente de todas las bendiciones tomase a sus cuestas su maldición; el príncipe de todas las santidades se sujetase a la pena que por el pecado se debía; el que era libre de todo captiverio se entregase al afecto del verdadero[f] captiverio; la fuente de salud enfermase; la fortaleza pareciese flaca, y el sumo aborrecedor de pecado apareciese en el mundo con traje de pecador, fuese por tal tenido y por tal condemnado. ¿Quién pudiera entender que era tan grande la miseria de su pecado, como se le declaró, dando al hombre para alabarle de ella tan inmensa misericordia? O ¿quién pudiera creer que tenía un Dios tan cuidadoso que a tanto se pusiera por de tanto mal sacarle? Cosa era ésta que no cabía en entendimiento y extraña a todos los entendimientos de los hombres. Y así, el profeta Esaías, habiendo de venir a tratar de la pasión, etc., comienza a decir: Quis credidit auditui nostro et brachium Domini cui revelatum est? (Is 53,1)[23]. ¿Quién podrá creer lo que habemos de predicar?; ¿quién acabará de conocer aquel brazo y poderío del Señor, viniendo tan disfrazado como vendrá? ¿Qué era lo que había de predicar el profeta, o lo que había de enseñar?; ¿qué disfrace había de traer el brazo y poder del Señor, que es su Unigénito? Pónelo luego el profeta: Et ascendet sicut virgultum[g] et sicut radix de terra sitienti. Non est species ei neque decor; et vidimus eum et non erat aspectus (Is 53,2). [Glossa] ordinaria[24], interlinearis, Lira[25]: de terra sitienti, id est de terra non humectata virili semine; Augustinus[26]: in eremo. Crecerá al parecer de los hombres como cosa desmedrada. Y dice: Quis credidit auditui nostro: nota Crisóstomo[27]: no dice doctrinae nostrae, sino auditui nostro; para denotar que no era doctrina suya la que predicaba en este punto, sino doctrina de Dios: Et desideravimus eum: despectum et novissimum virorum (Is 53,2-3). Aunque era de aquella manera, y aunque los hombres le habían desechado por el más abyecto, etc., nosotros, yo y mis compañeros, que conocíamos los grandes bienes que en él venían encerrados, deseamos con íntimos afectos ver[h] aquel sumo bien que tuvieron los malos por virum dolorum[i] et scientem infirmitatem; et quasi absconditus vultus eius (Is 53,3): Como ascondida estaba su hermosura, su majestad y su grandeza; pero no del todo ascondida, que muchas veces asomaban aquellos rayos de su claridad las muestras de quien él era. Aquella grande misericordia, aquel inmenso sufrimiento, aquella paciencia tan inaudita, aquella mansedumbre tan perseverante, aquella humildad tan profunda, aquella claridad tan copiosa, aquellos milagros, por otra parte tan ordinarios, indicios eran que mostraban quién él era y por donde lo pudieran conocer. Si opera non fecissem quae nemo alius fecit (Jn 15,24), etc. Pero, por otra parte, como que estaba ocultado con flaqueza, con aquel tener hambre y sed, etc. Pero aunque parecía pobre y flaco, etc., fuerzas tuvo para lo que ningún hombre tuvo fuerzas, que fue quitar de nosotros toda flaqueza, etc.: Vere languores nostros ipse tulit et dolores nostros ipse portavit (Is 53,4), etc. Todos nuestros trabajos llevó y de todos ellos nos libró, y salió vencedor de todas estas afrentas, sacando inmensa honra, etc. Pro eo quod laboravit anima eius, videbit et saturabitur; in scientia sua iustificabit ipse iustus servus meus multos, et iniquitates eorum ipse portabit (Is 53,11)[28]. Que no había otro remedio ni otra satisfacción sino que él tomase a sus cuestas y a su cuenta los dolores de nuestra enfermedad, para que quedásemos [sanos]; y que se adeudase para sacarnos de deuda; que pareciese condemnado por pecador, para librarnos de la condemnación que por nuestro pecado habíamos merecido.


Grande encarecimiento es éste del pecado, y muestra por donde fácilmente se puede ver cuán terrible y fea sea su malicia. Grandemente encarecía la fealdad del pecado ver los castigos que Dios había hecho por él: ver una Sodoma y Gomorra asolada y abrasada (cf. Gén 19,24-25); ver abrirse la tierra y tragar vivos a Coré, Datán y Abirón (cf. Núm 16,31-33); ver la ciudad de Jerusalén tantas veces conquistada, sus panes, sus árboles, sus viñas taladas; ella echada por el suelo, y que la causa de todos estos males fuese el pecado, y que todos aquellos castigos eran rastros de la culpa que moraba en los corazones de los que en aquellas tierras moraban; y así, a estas causas reduce el profeta aquellos efectos: Viae Sion lugent eo quod non sint qui veniant ad solemnitatem; omnes portae eius destructae, sacerdotes eius gementes, virgines eius squalidae, et ipsa oppressa amaritudine. Facti sunt hostes eius in capite, inimici eius locupletati sunt quia Dominus locutus est super eam[j] propter multitudinem iniquitatum eius; parvuli eius ducti sunt in captivitatem ante faciem[k] tribulantis. Et egressus est a filia Sion omnis decor eius, etc. Peccatum peccavit Ierusalem, propterea instabilis facta est; omnes qui glorificabant eam spreverunt illam (Lam 1,4-6.8), etc. Grande espanto había de causar ver que una ciudad que antes era tan fuerte, tan temida de los enemigos, que consiguió tantas victorias y que, cuando no había en ella tantos pecados, tenía sujetos a sus comarcanos, viniese a ser echada por el suelo; a que no quedase en ella piedra; que fuesen abrasados sus muros, etc. Pero más espanto debe de causar, con razón, ver aquella fortaleza de Dios de quien decía Job: Columnae caeli contremiscunt et pavent ad nutum eius; in fortitudine illius repente maria congregata sunt et prudentia eius percussit superbum (Job 26,11-12)[29]: ver a este Señor enflaquecido, verle desmayado, verle atadas las manos, azotado y puesto en una cruz; en mayor espanto debe de poner al hombre.


Si se espantaba Jeremías y encarecía el pecado de su pueblo con ver las doncellas hermosas de Jerusalén afeadas, afrentadas, sin hermosura ninguna, mayor espanto debe de dar al hombre y más le debe de encarecer qué sea su pecado ver aquella hermosura, aquella limpieza y gloria de los cielos afeada, afrentada, sin vestigio ni rastro de hermosura, de quien dice el Apóstol: Cum sit splendor gloriae et figura substantiae eius, portansque omnia verbo virtutis suae (Heb 1,3), etc. —Qui est imago Dei invisibilis primogenitus omnis creaturae; quoniam in ipso condita sunt universa in caelis et in terra, visibilia et invisibilia (Col 1,15-16). —Ecce luna etiam non splendet, et stellae non sunt mundae in conspectu eius (Job 25,5). —Spiritus eius ornavit caelos (Job 26,13)[30], etc.


Terrible cosa, y bastante para que fuese llorado el pecado, le parece a Jeremías ver a sus sacerdotes captivos[l], gimiendo y llorando en poder de sus adversarios; más terrible cosa debe de parecer, y más bastante ocasión se le da al hombre para llorar su pecado y para aborrecerle, ver que aquel sacerdote de sacerdotes estuviese cercado de nuestras afrentas, de nuestra confusión, etc.: de quien dice el Apóstol: Talem habemus pontificem qui consedit in dextera sedis magnitudinis in caelis sanctorum minister et tabernaculi veri, quod fixit Deus et non homo (Heb 8,1-2). Por suficiente causa para aborrecer la culpa, trae Jeremías ver su templo entregado a los enemigos, etc. Por más suficiente se tiene de tener, para esto, ver aquel de quien dice el Apóstol: In ipso inhabitat omnis plenitudo divinitatis corporaliter; et estis in illo repleti qui est caput omnis principatus et potestatis (Col 2,9-10)[31], verle entregado a sus enemigos, puesto en sus manos y dejado a su arbitrio, para que, ejecutando en él su furia, aplacasen el enojo de el Padre Eterno. Cosas son éstas que habían de poner en grande admiración al hombre y que le había[n] de amedrentar viendo que el Padre, a quien no tocaba el pecado, dio tal remedio; que el Unigénito de Dios, que estaba tan ajeno de la culpa, tuviese por bien de sujetarse a tantas miserias, por sanarnos a nosotros de miseria; que tomase a sus cuestas el castigo, la maldición, la pena del pecado para librar al hombre del mesmo pecado. Y así el Apóstol lo repite.


Secundum hominem dico [32] [Gál 3,15]


29.Scilicet: no taso este negocio, sino conforme a lo que entre vosotros pasa. La razón que yo os quiero hacer agora no es de cosas altas, sino de cosas de acá inferiores; de los negocios que entre vosotros suceden. Esto es contra algunos que dicen que, para persuadirles cualquiera cosa, que no curen de razones, sino que les traigan Escriptura. San Pablo, y cualquiera verdadero apóstol, de todo se aprovecha: de Escriptura, de razones y de autoridad, no solamente de profetas y hombres que tuvieron espíritu del cielo, sino también de hombres que carecieron de él. A cada paso encontramos razones, que hace el Apóstol para prescribir cosas altas: Quis militat suis stipendiis umquam? Quis plantat vineam et de fructu eius non edit? Quis pascit gregem et de lacte gregis non manducat? [33] (1 Cor 9,7).


Para persuadir y probar que no hubiese entre nosotros envidia, hace otras razones: Si totum corpus oculus, ubi auditus? Si totum auditus, ubi odoratus? (1 Cor 12,17), etc.


Para persuadir que nos hemos de gozar (los unos con los otros): Si quid patitur unum membrum, compatiuntur omnia membra; sive gloriatur unum membrum, congaudent omnia membra (1 Cor 12,26)[34].


Para probar que los mayores no tienen de desechar a los menores, sino favorecerlos: Quae videntur membra corporis infirmiora esse, necessariora sunt, et quae putamus ignobiliora membra esse corporis, his abundantiorem honorem circumdamus; et quae inhonesta sunt nostra abundantiorem honestatem habent (1 Cor 12,22-23), etc. Todas éstas son persuasiones y razones humanas, fundadas en lo que pasa acerca de nuestro cuerpo material, para de allí argüir lo invisible y espiritual. Otras veces trae lugares y dichos de doctores profanos: Corrumpunt mores bonos colloquia prava[m] (1 Cor 15,33). —Dixit quidam ex illis proprius ipsorum propheta: Cretenses semper mendaces, malae bestiae, ventres pigri. Testimonium hoc verum est. Quam ab causam increpa illos (Tit 1,12-13), etc. Dicen que éste [es] Epiménides, poeta griego. Es esto bien contrario de algunos muy bachilleres, que oyendo nombrar a Aristótil en el púlpito, luego dicen que no lo pueden sufrir. Con tal que no sea todo Aristótil ni Platón, que el principal caudal no se haga de esto, lícito es. De todo quiere Dios que nos aprovechemos: de elocuencia, de esciencias, de razón natural, de autoridad de gentiles[n]. Así exponen los doctores aquel lugar: Si videris in numero captivorum mulierem pulchram et adamaveris eam, voluerisque habere uxorem, introduces eam in domum tuam, quae radet caesariem et circumcidet ungues (Dt 21,11-12)[35]; que es dejar los errores, quitar las malas opiniones que en ellos hallamos y aprovecharnos de lo demás.


Al mesmo propósito hace haber mandado Dios que, con las láminas de Coré, etc. (cf. Núm 16,38), fuese adornado su altar; a lo mesmo también que mandó Dios que despojasen los hijos de Israel [a] los egipcios de oro y plata (Éx 11,2). Y así dice San Augustino, De doctrina christiana: Si qua vera dixerunt philosophi, non solum formidanda non sunt, sed ab eis tamquam ab iniustis possesoribus in usum nostrum dicanda[36]. En lo que fuere contrario a la fe, en eso no se les tiene de dar crédito, ni tienen de ser parte sus elocuencias, sus estilos muy polidos, como lo son los de Melancton y de otros, para que prevalezcan contra la fe, sino que con todas sus elocuencias habemos de dar al través, si las encontráremos. Expone Jerónimo aquel lugar de Ezequiel en sentido místico: Dixi ad eos: unusquisque offensiones oculorum suorum abiiciat, et in idolis Aegypti nolite pollui: ego Dominus Deus vester. Et irritaverunt me, nolueruntque me audire: unusquisque abominationes oculorum suorum non proiecit, neque idola Aegypti reliquerunt (Ez 20,7-8)[37].


Al mesmo propósito exponen aquello de Hieremías, y parece que se puede exponer de los herejes de agora: Fertilis fuit Moab ab adolescentia sua (Jer 48,11). Desde su niñez, hay luteranos grandes, latinos y griegos; grandes retóricos y oradores; pero, con todo eso, requievit in faecibus suis, nec transfusus est de vase in vase et in transmigrationem non abiit: idcirco permansit gustus eius in eo, et odor eius non est immutatus (Jer 48,11). Siempre han perseverado en sola aquella su elocuencia, en su Homero y Cicerón, sin haber pasado a estudiar lo que era necesario para entender la ley de Dios. Propterea ecce dies veniunt, dicit Dominus, et mittam ei ordinatores et stratores laguncularum, sternent eum, et vasa eius exhaurient, et lagunculas eorum collident (Jer 48,12)[38], etc.


In manu mediatoris [39] [Gál 3,19]


30.Hay dos exposiciones: una de Cayetano [40] solo, que yo no he visto otro que vaya por donde él va. Quiere decir que lex data est in manu mediatoris, in opere dimidiatoris; porque, dándose la ley, se partió el mundo[o]; hubo diversas cerimonias, fue apartado aquel pueblo de los otros; y así expone: mediator autem unius non est, scilicet: dimidiator non est factivus unius, sed dimidiando facit multa. Y a este propósito dice que trae el Apóstol abajo: Omnes enim vos unum estis in Christo Iesu (Gál 3,28)[41].


Ingeniosa exposición, pero no sé si intenta por [el Apóstol]; y dudo si la pretende, porque todos los doctores santos que yo he visto van por otro camino. Y así es la segunda exposición: In manu mediatoris quiere decir: diose aquella ley, y diose con autoridad y con poder de el que había de ser medianero entre Dios y los hombres y entre las leyes, porque había de ser medianero entre Dios y los hombres y entre las leyes, porque había de ser principio de la nueva y fin de la vieja. Fue dada en su mano[p]: quiere decir, fue puesta en su poder, porque cuando él quisiese la mudase. Así Teofilacto, Titelmann, Crisóstomo, Lira, [Glosa] ordinaria, Hierónimo, Santo Tomás[42]; y todos entienden a Cristo por el medianero; y no le llaman medianero, porque dividió los pueblos, sino porque juntó los pueblos y medió entre ellos, quitando a los gentiles los ídolos y a los israelitas las cerimonias, para que fuesen unos, como dicen Santo Tomás, Ambrosio y Erasmo[43]. O porque fue medianero entre Dios y nosotros. Ésta es la común exposición: así Crisóstomo, Augustino, Santo Tomás[44].


Ubi venit fides, iam non sumus sub paedagogo [45] [Gál 3,25]


31.Paedagogus dicitur, secundum Hieronymum, quasi pueros agens[46]. Antes dice el Apóstol que estábamos como debajo de pedagogo; como niños debajo de la mano del maestro. Y así como el maestro sirve de disponer al niño para que, siendo hombre, entienda, no en aquellas obras de niño, así también la Ley servía de disponer el pueblo para cuando viniese Cristo. A esto iban enderezadas todas aquellas cerimonias; en todas ellas estaba Cristo como encerrado, etc. Venida la edad perfecta, todos aquellos ejercicios de niños habían de cesar. Y así estaba dicho por los Profetas. Sacrificium et oblationem noluisti; aures autem perfecisti mihi. Holocaustum et pro peccato non postulasti: tunc dixi: Ecce venio (Sal 39,7-8). El Apóstol declara de quién habla esta autoridad y a qué propósito: Impossibile enim est sanguine taurorum et hircorum auferri peccata. Ideo ingrediens mundum dicit: Hostiam et oblationem noluisti, corpus autem aptasti mihi (Heb 10,4-5). Nuestra traslación dice aures; la de los Setenta, que siguió San Pablo, dice corpus: y es la mesma sentencia. Quiere decir: No os contentaban a Vos, Señor, aquellos sacrificios; no bastaban para satisfacer vuestra justicia y para aplacar vuestra ira, y dístesme a mí orejas de carne, para que yo os obedeciese, para que ejecutase vuestra voluntad; para que satisficiese vuestra justicia, etc. Holocautomata et pro peccato non tibi placuerunt: tunc dixi: Ecce venio: etc. (Heb 10,8-9). Viendo que ni holocaustos ni sacrificios ofrecidos bastaban a satisfaceros, entonces dije yo, ofreciéndome a la redempción de el linaje humano, que yo estaba principalmente para satisfacer vuestra voluntad, pues que así estaba escripto en el libro de la vida, que es vuestra predestinación, etc.: Et omnis quidem sacerdos praesto est quotidie ministrans et easdem saepe offerens hostias quae numquam possunt auferre peccata, hic autem unam pro peccatis afferens hostiam, etc.: Una enim [oblatione] consummavit in sempiternum sanctificatos (Heb 10,11-14)[47].


En todo aquel capítulo y en casi toda aquella epístola tracta lo mesmo.


Post dies illos, dicit Dominus; Dabo legem meam in visceribus eorum, et in corde eorum scribam eam; et [ero eis] in Deum, et ipsi erunt mihi in populum (Jer 31,33), etc. Y primero había dicho: Ecce dies venient, dicit Dominus: et feriam domui Israel et domui Iuda foedus novum: non secundum pactum quod pepigi cum patribus eorum[48]. Luego otra Ley y otro concierto había de haber entre Dios y los hombres; luego aquélla se había de quitar con la venida del Mesías.


Del Mesías estaba dicho en muchos lugares de la Escriptura que había de dar leyes y que aquellas leyes no se habían de extender a sólo Jerusalén, o a sola Judea, sino a todo el universo. Yendo hablando el profeta del Mesías, [dice]: In veritate educet iudicium. Non erit tristis neque turbulentus, donec ponat in terra iudicium; et legem eius insulae expectabunt [49] (Is 42,3-4).


Erit in novissimis diebus praeparatus mons domus Domini in vertice montium, et elevabitur super colles, et fluent ad eum omnes gentes [50] (Is 2,2), etc.


En muchos otros lugares de la Escriptura se dice que el Mesías había de venir, no solamente como redemptor, sino como legislador. Vide Galatinum, libro 10[51].


Omnes enim filii Dei estis [52] [Gál 3,26]


32.Grande honra y grande estado tenía y le venía al hombre con que Dios le libertara y sacara de captiverio tan afrentoso y tan trabajoso, como era estar el hombre en poder del más tirano de los tiranos, del más cruel enemigo de todos los enemigos. Aunque no hiciera Dios otra cosa sino librarle del captiverio y servidumbre, era obra de grande misericordia. Y no se contentó con librarnos de aquel captiverio y con sacarnos de aquella servidumbre, sino que nos sacó de él, no para hacernos sus esclavos o para dejarnos con libertad en pobreza o sin honra, sino que nos sacó para darnos tanta honra cuanta tienen los hijos de tan gran señor como Dios es, etc.; como lo dice aquí el Apóstol. Y así, en otras partes se precia grandemente de estos renombres: Gloriamur in spe gloriae filiorum Dei [53] (Rom 5,2), etc.


Non enim accepistis spiritum servitutis iterum in timore, sed accepistis spiritum adoptionis filiorum, in quo clamamus: Abba! Pater! Ipse enim spiritus testimonium reddit spiritui nostro quod sumus filii Dei [54] (Rom 8,15-16).


A este propósito alega el Apóstol en otras partes a los profetas: Ego recipiam vos; et ero vobis in patrem, et vos eritis mihi in filios et filias, dicit Dominus omnipotens (2 Cor 6,18), etc. Grande misericordia y grande favor fue sacarnos de las miserias y del captiverio en que estábamos, y sacarnos para hacernos no siervos, sino hijos. Y no para en esto. Pudiera hacernos hijos suyos y comunicarnos esta honra, y la hacienda y el mayorazgo se lo llevara el primogénito, y que nosotros nos quedáramos pobres. Pero no fue así, sino como el Apóstol lo nota: Eripuit nos de potestate tenebrarum, et transtulit in regnum filii dilectionis suae (Col 1,13), etc.: como cosa admirable, que debe de poner en grande espanto a todo el mundo, ver la grande benignidad y misericordia. La nota el Apóstol: Videte qualem charitatem dedit nobis Pater, ut filii Dei nominemur et simus. Propter hoc mundus non novit nos, quia non novit eum. Carissimi, nunc filii Dei sumus, et nondum apparuit quid erimus, scimus quoniam cum apparuerit, similes ei erimus, quoniam videbimus eum sicut est (1 Jn 3,1-2)[55].


Una gente que tanto está sublimada, que había recibido tantos beneficios, que, habiendo sido liberada de tantas miserias, es colocada en tan alto estado, obligación tiene a tener altos pensamientos, a no tener que ver con sangre ni con carne, sino a vivir como hijos de tal padre; a que no tenga que ver con ellos Lucifer, sino Dios; que no imiten al padre del pecado y de la mentira, sino al Padre de la justicia y de la verdad: Estote ergo imitatores Dei, sicut filii charissimi; et ambulate in dilectione, sicut et Christus dilexit nos et tradidit semetipsum pro nobis oblationem et hostiam Deo in odorem suavitatis. Fornicatio autem et omnis immunditia, aut avaritia nec nominetur in vobis, sicut decet sanctos, etc.; sed magis gratiarum actio [56] (Ef 5,1-4). De esto tiene de servir habernos hecho Dios, de esclavos de Satanás, hijos suyos; de gente condemnada para los infiernos, gente heredera de los cielos.


Christum induistis [57] [Gál 3,27]


33.En otras partes, tratando del beneficio que hizo Dios a los hombres con su pasión y en el baptismo, dice que los hombres, que participamos la sangre de Jesucristo, somos lavados con ella: Haec quidam fuistis; sed abluti estis, sed sanctificati estis, sed iustificati estis in nomine Domini nostri Iesu Christi, et in spiritu Dei nostri (1 Cor 6,11); Mundans [eam] lavacro aquae in verbo vitae, etc.; Dilexit nos et lavit nos a peccatis nostris [58] (Ef 5,26; Ap 1,5), etcétera.


De otras partes sacamos que no se contentó con lavarnos, con quitarnos las manchas de nuestras culpas y la fealdad de nuestros pecados, sino que, después de habernos lavado, nos ungió, y no con cualquiera olio, con cualquiera ungüento, sino como [dice el Apóstol]: Et [qui] unxit nos, Deus: qui et signavit nos et dedit pignus Spiritus in cordibus nostris (2 Cor 1,21-22). Ungiónos para que, con tal unción, quedásemos fortificados, y no solamente pareciésemos sin mácula delante de Dios, sino que llevásemos con nosotros grandísimo y suavísimo óleo en el acatamiento de el Señor, etc. Esto significa aquel ungir al pontífice Aarón, y aquel ungir al tabernáculo con óleo (cf. Lev 8,1ss). Y nota la Escriptura que, para ungir a Aarón, primero le lavó. Significábase en lo primero que, para haber de ser nosotros tabernáculos del Señor, para ser moradas y templos suyos, era menester que estuviésemos ungidos con aquel olio de quien dice [David]: Unxit te Deus, Deus tuus, oleo laetitiae prae consortibus tuis (Sal 44,8); y que había de traer el Mesías, como dijo el profeta: Darem eis coronam pro cinere: insignias de grande gloria por la tristeza en que antes estaban; oleum gaudii pro luctu (Is 61,3)[59]: óleo de regocijo, de fiestas y de placer, como es razón que los tengan los hijos de Dios; y esto, en lugar de la tristeza que debían tener y de las lágrimas que habían de derramar aquellos que se vían en poder de Lucifer, habiendo de ser hijos de Dios (Is 61,3), etc.


Con este óleo están ungidos los que son templos del Señor y sacerdotes suyos, como lo son todos los fieles.


Y no se contentó el Espíritu Santo con decir que estamos lavados y ungidos, sino que agora dice que estamos vestidos, y que nuestra vestidura es, no de cualquier hermosura o de cualquier valor, sino el mesmo Jesucristo, que es la suma de toda hermosura, de todo el valor y de toda la riqueza, etc. Quiere decir que la hermosura de Jesucristo: su justicia, su gracia, sus riquezas, su valor, su lustre, su resplandor y riquezas, todo eso resplandece en nosotros como la claridad y resplandor del sol resplandece y reverbera en un espejo limpísimo: Nos vero omnes, revelata facie, gloriam Domini speculantes, in eamdem imaginem transformamur a claritate in claritatem, tamquam a Domini Spiritu (2 Cor 3,18); Deus qui dixit de tenebris lumen splendescere, ipse illuxit in cordibus nostris ad illuminationem scientiae claritatis Dei, in facie Christi Iesu [60] (2 Cor 4,6). ¿Cómo es posible que parezca mal delante los ojos del Eterno Padre una gente que lleva tal hermosura y representa tal claridad y resplandor, tal lustre y hermosura, como lo es la hermosura, la claridad y el resplandor de Jesucristo? ¿Cómo es posible que no seamos nosotros benditos, yendo vestidos con aquellas vestiduras del primogénito de Dios, Jesucristo, si Jacob, con las vestiduras del primogénito Esaú, gozó de bendición, etc.: lo cual era sombra de esto otro? (cf. Gén 27,1ss).


Lo mesmo se significaba en las vestiduras de los sacerdotes, que [con] la vestidura de Aarón vestían a sus hijos, etc. (cf. Núm 20,28).


Estas vestiduras prometió Dios a la Iglesia por el profeta: Consurge, con-surge, induere fortitudine tua, Sion, induere vestimentis gloriae tuae, Ierusalem, civitas sancti (Is 52,1). Y para dar éstas, dice el profeta que vino el Mesías: Pallium laudis, pro spiritu moeroris (Is 61,3)[61], etc.


Por verse la Iglesia adornada con estas vestiduras de gloria [dice] a Dios: Gaudens gaudebo in Domino, et exultabit anima mea in Deo meo quia induit me vestimentis salutis, et indumento iustitiae circumdedit me (Is 61,10). ¿Qué salud o qué justicia es la de que la vistió? ¿Qué justicia o qué salud tiene de ser sino Jesucristo? Él es la justicia, como dice el Apóstol: Factus est nobis sapientia a Deo, et iustitia, et sanctificatio, et redemptio (1 Cor 1,30)[62].


 





[1]«¿Quién os ha fascinado?».


[2]SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.3 v.1 (ML 26,372): «Quia apud nos invidus, in graeco significantius ponitur fascinator… quibus decemur exemplis, quod vel invidus aliena felicitate crucietur, vel is in quo bona sint aliqua, alio fascinante, id est, invidente noceatur».


[3]«“Fascinador”, dice Jerónimo, es igual que lo que en latín se expresa con la palabra “invidus” (envidioso, enemigo) […] utiliza aquí el habla popular, como hace en otros lugares».


[4]«Algunas veces actúa el demonio». Cf. SANTO TOMÁS, o.c., c.3 lec.1.


[5]«La fascinación es, según la Glosa y Nicolás de Lira, un regalo de los sentidos». Cf. Glosa ordinaria de WALAFRIDO DE ESTRAGÓN, o.c., c.3 v.1: ML 114,574-575; NICOLÁS DE LIRA, o.c., c.3 p.81bis-82.


[6]«Os puse ante los ojos a Jesucristo».


[7]«“Christus praescriptus” significa: Cristo condenado». Cf. SANTO TOMÁS, o.c., c.3 lec.1; FRANCISCO TITELMANN, o.c., c.3 p.113; SAN JERÓNIMO, o.c., l.1 c.3 v.1: ML 26,373; SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.3,1: MG 61,648-649; ERASMO DE ROTTERDAM, o.c., c.3 p.402.


[8]«Praescriptus es igual a “expulsado”». Cf. SAN AGUSTÍN, Ep. ad Gal. expos. 18: ML 35,2116.


[9]«Praescriptus es igual a “condenado”». SAN AMBROSIO, o.c., c.3 v.1 (ML 17,372): «Manifestum est quia stultorum oculis Christus proscriptus videtur, id est, expoliatus, vel condemnatus… “In vobis crucifixus”. Hoc est, sensu vestro crucifixus est, quasi homo; in quo enim spes plena non est, homo est».


[10]«Se han fabricado un becerro chapado en oro y están adorándolo, etc. Éste es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto».


[11]«¡Ojalá hubiésemos muerto y no nos hubiese traído el Señor a esta tierra, para morir a espada y que nuestras mujeres e hijos sean llevados cautivos!».


[12]«Al día siguiente todo el pueblo de Israel murmuró contra Moisés y Aarón diciendo: Nos habéis traído hasta aquí para que muramos […] Al estallar el motín y, como aumentara la sedición, Moisés y Aarón se refugiaron en la tienda de la alianza».


[13]«Tú que ves muchas cosas, ¿por qué no las retienes? Tú que estabas atento, ¿por qué no oías? El Señor quería manifestar su salvación y hacer grande y gloriosa su enseñanza. Pero son un pueblo saqueado y despojado […] ¿Quién de vosotros estará atento a esto y dispuesto a escuchar en el futuro? ¿Quién ordenó saquear a Jacob y despojar a Israel? ¿No fue acaso el Señor? […] Ni envuelto en llamas entendía ni abrasándolo hacía caso».


[14]«Efraín es una torta mal cocida […] Los extranjeros devoran su vigor, las canas cubren su cabeza y él ni se entera […] La arrogancia de Israel clama contra él, pero no vuelven al Señor su Dios; a pesar de todo esto, no lo buscan. Efraín es una paloma ingenua e insensata: llaman a Egipto, acuden a Asiria, etc. […] Pero mientras ellos van yo extiendo sobre ellos mi red, como a pájaros del cielo los atrapo».


[15]«Palpamos las paredes como ciegos, andamos a tientas como los invidentes. Tropezamos en pleno día como si fuera de noche, rebosantes de salud estamos como muertos. Rugimos todos como osos y gemimos sin cesar como palomas».


[16]«Los que viven de la fe, ésos son los verdaderos hijos de Abrahán».


[17]«Abrahán fue ilustre padre de muchos pueblos y no hubo quien lo superara. Observó la ley del Altísimo e hizo alianza con él. En su carne selló esta alianza y en la prueba se mostró fiel».


[18]«No vaciló por falta de fe ante la promesa de Dios, al contrario, se consolidó en su fe dando así gloria a Dios, plenamente convencido de que Dios tiene poder para cumplir lo que promete […] Señor, ¿quién ha creído este anuncio? ¿Quién ha conocido el poder del Señor? […] ¡Ánimo! Soy yo, no temáis… Señor, si eres tú mándame ir hacia ti sobre las aguas. Él le dijo: Ven. Pedro saltó de la barca y, andando sobre las aguas, iba hacia Jesús. Pero al ver la violencia del viento se asustó, etc.».


[19]«Auméntanos la fe […] No todos aceptan la fe. Pero el Señor es fiel. Él os fortalecerá y os librará del maligno».


[20]«Por la gracia, en efecto, habéis sido salvados mediante la fe y esto no es algo que venga de vosotros, sino que es un don de Dios; no viene de las obras, para que nadie pueda presumir. Somos hechura de Dios, etc. […] No tienen raíz, creen por algún tiempo; pero llegada la hora de la prueba, se echan atrás».


[21]«Abrahán creyó contra toda esperanza que sería padre de muchos pueblos […] Sacaron a Daniel del lago y no tenía ni siquiera un rasguño, porque había confiado en el Señor […] Por la fe sometieron reinos, administraron justicia, etc. […] Todo el que ha nacido de Dios vence al mundo y ésta es la fuerza victoriosa que ha vencido al mundo: nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? […] Por la fe en Cristo hemos llegado a obtener esta situación de gracia en la que vivimos y de la que nos sentimos orgullosos, esperando participar de la gloria de Dios. Y no sólo esto, sino que hasta de las tribulaciones nos sentimos orgullosos, etc.: La esperanza no engaña, el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones».


[22]«Se ha hecho por nosotros maldición».


[23]«Se ha hecho por nosotros maldición, etc., para que la bendición de Abrahán alcanzara a los gentiles, etc. […] A quien no conoció pecado, Dios lo hizo por nosotros reo de pecado, para que, por medio de él, nosotros nos transformemos en salvación de Dios […] Entregado a la muerte por nuestros pecados y resucitado para nuestra salvación; Dios envió a su propio Hijo con naturaleza semejante a la del pecado y se hizo sacrificio de expiación por el pecado y dictó sentencia contra él para que la ley se cumpliera en plenitud. Yo he venido para dar la vida y la tengan en plenitud […] ¿Quién ha creído este anuncio? ¿Quién ha conocido el poder del Señor?».


[24]Cf. Glosa ordinaria de WALAFRIDO DE ESTRAGÓN, Lib. Isaiae c.53 v.2: ML 113,1296.


[25]NICOLÁS DE LIRA, o.c., c.3 p.82bis.


[26]Cf. SAN AGUSTÍN, o.c., 22: ML 35,2120.


[27]Cf. SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.1 v.10-15: MG 61,625-627.


[28]«Y creció ante el Señor como un retoño, como raíz en tierra árida. No había en él belleza ni esplendor, su aspecto no era atractivo […] “En tierra árida”, es decir, en tierra no manchada con semen viril […] S. Agustín: “En desierto” […] ¿Quién ha creído este anuncio?… nuestra doctrina, sino nuestro anuncio […] Lo deseamos: despreciado y rechazado por los hombres […] Como varón de dolores y familiarizado con el sufrimiento y como alguien a quien no se quiere mirar […] Si yo no hubiera realizado ante ellos unas obras que ningún otro ha hecho […] Él llevaba, en verdad, nuestros dolores y soportaba nuestros sufrimientos […] Después de una vida de aflicción, comprenderá que no ha sufrido en vano; mi siervo traerá a muchos la salvación cargando con sus culpas».


[29]«Los caminos de Sión están de luto; nadie viene ya a sus fiestas; todas las puertas están en ruinas; gimen sus sacerdotes, sus doncellas están desoladas, toda ella es amargura. Los gobiernan sus adversarios; sus enemigos prosperan porque el Señor la está afligiendo por sus muchos pecados; sus niños marchan al destierro delante del opresor. Sión ha perdido todo su esplendor, etc. Mucho ha pecado Jerusalén, se ha convertido en algo inmundo, los que la honraban la desprecian […] Se tambalean las columnas del orbe y tiemblan bajo su amenaza; con su poder agita el mar y con su inteligencia sacude la soberbia».


[30]«El Hijo que, siendo resplandor de su gloria e imagen perfecta de su ser, sostiene todas las cosas con su palabra poderosa, etc. —Cristo es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; en él fueron creadas todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, las visibles e invisibles. —La luna carece de brillo y las estrellas no son puras a sus ojos. —Con su soplo despeja el firmamento, etc.».


[31]«Tenemos un sumo sacerdote que está sentado en los cielos a la derecha del trono de Dios, como ministro del santuario y de la verdadera tienda erigida por el Señor y no por el hombre […] En él, hecho hombre, habita la plenitud de la divinidad y en él, que es cabeza de todo principado y potestad, habéis alcanzado vosotros la plenitud».


[32]«Hablo como hombre».


[33]«¿Cuándo se ha visto que un soldado corra con los gastos de la guerra? ¿Quién planta una viña y no come de su fruto? ¿Quién apacienta el rebaño y no se alimenta de su leche?».


[34]«Si todo el cuerpo fuera ojo ¿cómo podría oír? Si todo fuera oído ¿cómo podría oler? […] Si un miembro sufre, todos los miembros sufren con él; y si un miembro es agasajado, todos los miembros comparten su alegría».


[35]«Los miembros del cuerpo que consideramos más débiles son los más necesarios y a los que consideramos menos nobles los rodeamos de especial cuidado […] Las malas compañías corrompen las buenas costumbres. —Ya dijo de ellos uno de sus propios profetas: “Cretenses, siempre mentirosos, malas bestias, vientres perezosos”. Y esto es cierto, por eso, repréndelos […] Si ves entre los prisioneros una mujer hermosa, te enamoras de ella y deseas hacerla tu esposa, la llevarás a tu casa, se rapará la cabeza y se cortará las uñas».


[36]«En el Tratado de la doctrina cristiana dice: Las verdades expresadas por los filósofos antiguos, no sólo las debemos admirar, también podemos utilizarlas, como un legado suyo». SAN AGUSTÍN, De doctrina christiana 1.2 c.40,60 (ML 34,63): «Philosophi autem qui vocantur, si qua forte vera et fidei nostrae accommodata dixerunt, maxime platonici, non solum formidanda non sunt, sed ab eis etiam tamquam iniustis possesoribus in usum nostrum vindicanda».


[37]«Les dije: Arrojad los ídolos que os seducen, no os contaminéis con los ídolos de Egipto, yo soy el Señor vuestro Dios. Pero ellos se rebelaron contra mí y no quisieron escucharme: No arrojaron los ídolos que los seducían ni abandonaron los ídolos de Egipto». Cf. SAN JERÓNIMO, Comm. in Ez. l.6 c.20 v.7-8: ML 25,188-189.


[38]«Moab estaba tranquila desde su juventud […] Era como un vino dejado en reposo que no ha sido nunca trasegado, por eso ha conservado su sabor y su aroma está intacto […] Pero, vienen días, oráculo del Señor, en que enviaré trasegadores que lo trasieguen, vaciarán sus cántaros y romperán sus tinajas».


[39]«Como mediador».


[40]TOMÁS DE VÍO CAYETANO, o.c., c.3 p.121: «Quarta conditio legis describitur quod est ordinata in manu (hoc est in opere) dimidiatoris… Mediator autem unius non est, hoc est, mediator non est factivus unius, sed dimidiando facit multa».


[41]«La ley fue promulgada por un mediador, dada por un divididor […] El que parte en dos algo tiene que hacerlo parte. Así el “divididor”, en su acción de partir, no obtiene una sola parte, sino que ese objeto dividido lo hace muchos […] Todos sois uno en Cristo».


[42]Cf. TEOFILACTO, o.c., c.3 v.19: MG 124,991; FRANCISCO TITELMANN, o.c., c.3 p.114bis-115; SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.3,4: MG 61,654; NICOLÁS DE LIRA, o.c., c.3 p.83: «In manu mediatoris. Id est in potestate Christi ad inmutandum eam pro voluntate sua tamquam Dominus eius»; Glosa ordinaria de WALAFRIDO DE ESTRAGÓN, Ep. ad Gal. c.3 v.19 (ML 114,576): «Id est, in potestate Christi ut staret lex dum vellet; cesaret cum vellet»; cf. SAN JERÓNIMO, Comm. in epist. ad Gal. l.2 c.3 v.19-20: ML 26,391-392; SANTO TOMÁS, o.c., c.3 lec.7.


[43]Cf. SANTO TOMÁS, o.c., c.3 lec.7; SAN AMBROSIO, o.c., c.3 v.19-20: ML 17,376-377; ERASMO DE ROTTERDAM, o.c., c.3 p.405.


[44]SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.3,4: MG 61,654; SAN AGUSTÍN, Epist. ad Gal. expos. 24: ML 35,2121-2122; SANTO TOMÁS, o.c., c.3 lec.7.


[45]«Al alcanzar la fe, ya no necesitamos pedagogo».


[46]«Pedagogo es, según Jerónimo, el maestro de los niños». SAN JERÓNIMO, o.c., l.2 c.3 v.24-26 (ML 26,394): «Denique et nomen paedagogi hoc ipsum sonat, et est compositum ab eo quod pueros agat, id est ductet».


[47]«Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, pero me abriste el oído; no pides holocaustos ni víctimas. Entonces yo digo: Aquí estoy […] Es imposible que la sangre de toros y de machos cabríos quite los pecados. Por eso, al entrar en este mundo, dice Cristo: No has querido sacrificio ni ofrenda pero me has proporcionado un cuerpo […] Los holocaustos para perdonar los pecados no te satisfacen. Por eso digo: Aquí estoy […] Cualquier otro sacerdote se presenta cada día para desempeñar su ministerio y ofrecer continuamente los mismos sacrificios que nunca pueden quitar los pecados. Cristo ofreciendo un solo sacrificio, etc. Con una única oblación ha hecho perfectos de una vez para siempre a quienes han sido consagrados».


[48]«Después de aquellos días, oráculo del Señor, pondré mi ley en su interior, la escribiré en su corazón; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo […] Vienen días, oráculo del Señor, en que yo sellaré con el pueblo de Israel y con el pueblo de Judá una alianza nueva; no como la alianza que sellé con sus antepasados».


[49]«Proclamará fielmente la salvación. No desfallecerá ni desmayará hasta implantarla en la tierra. Los pueblos lejanos anhelan su enseñanza».


[50]«Al final de los tiempos estará firme el monte de la casa del Señor, sobresaldrá sobre los montes, dominará sobre las colinas, hacia él confluirán todas las naciones».


[51]PEDRO GALATINO, Opus de Arcanis Catholicae veritatis l.10 c.1 p.381 (Basilea 1561): «Quod Messias legem divinam novam, perfectiorem quam veterem instituturus erat, quam gentiles suscipere debebant».


[52]«Todos sois, pues, hijos de Dios».


[53]«Nos sentimos orgullosos de participar de la gloria de los hijos de Dios».


[54]«Vosotros no habéis recibido un Espíritu que os haga esclavos de nuevo bajo el temor, sino que habéis recibido un Espíritu que os hace hijos de adopción y nos permite clamar: ¡Abba! ¡Padre! Este mismo Espíritu se une al nuestro para dar testimonio de que somos hijos de Dios».


[55]«Yo os acogeré; y yo seré vuestro Padre y vosotros seréis mis hijos, dice el Señor todopoderoso […] Él nos arrancó del poder de las tinieblas y nos ha trasladado al reino de su Hijo amado […] Considerad el amor tan grande que nos ha demostrado el Padre, hasta el punto de llamarnos hijos de Dios y, en verdad, lo somos. El mundo no nos conoce, porque no lo ha conocido a él. Carísimos, ahora somos ya hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos; sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es».


[56]«Sed, pues, imitadores de Dios como hijos suyos muy queridos. Y haced del amor la norma de vuestra vida, a imitación de Cristo que nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros como ofrenda y sacrificio de suave olor a Dios. En cuanto a la lujuria o cualquier clase de impureza o avaricia, que ni siquiera se nombre entre vosotros, como corresponde a creyentes, etc. Ocupaos más bien en dar gracias a Dios».


[57]«Os habéis revestido de Cristo».


[58]«Esto es lo que erais algunos de vosotros; pero habéis sido purificados, consagrados y salvados en nombre de nuestro Señor Jesucristo y en el espíritu de nuestro Dios. Purificándola con el agua y la palabra, etc. Nos amó y nos purificó de nuestros pecados».


[59]«Es Dios quien nos ungió y quien nos ha consagrado y nos ha dado su Espíritu como prenda de salvación […] El Señor tu Dios te ha ungido con perfume de fiesta más que a tus compañeras […] Para cambiar su ceniza por una corona […] su traje de luto por perfumes de fiesta».


[60]«Por nuestra parte, con la cara descubierta, reflejando como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más gloriosa, como corresponde a la acción del Espíritu del Señor. Dios, que dijo: “Brille la luz de entre las tinieblas”, es el que ha encendido esa luz en vuestros corazones para hacer brillar el conocimiento de la gloria de Dios, que está reflejada en el rostro de Cristo».


[61]«¡Despierta, Sión, despierta y vístete de tu fuerza! Ponte tus vestidos de fiesta, Jerusalén, ciudad santa […] Su tristeza por cánticos de alegría».


[62]«El Señor me hace desbordar de gozo y mi Dios me colma de alegría, porque me ha vestido un traje de liberación y me ha cubierto con un manto de salvación […] Cristo se ha hecho para vosotros sabiduría divina, salvación, santificación y redención».


 





[a]es] est


[b]Faber: descriptus


[c]hubieran] vuyeran


[d]et-mundum om.


[e]in ipso] per ipsum


[f]verdadero] verdadero rep.


[g]virgultum] coram eo


[h]ver] voz


[i]dolorum] doloris


[j]inimici-eam om.


[k]faciem] facientis


[l]captivos] adversarios correc.


[m]colloquia prava om.


[n]In ipso enim vivimus et movemur et sumus, sicut et quidam vestrorum poetarum dixerunt (Hch 17,28) marg.


[o]y parece esta exposición contra Ambrosio, porque dice que Christus fuit mediator, quia fecit ex pluribus populis unum, etc.; ipse enim est pax nostra, etc. (Ef 2,14). Según Ambrosio, angeli sunt prophetae, Mosés, etc. marg.


[p]In manu: Ambrosio: scilicet, in potestate Christi, quia ipse potest salvare quos vult: sicut enim Pater suscitat mortuos et quos vult vivificat, etc. (Jn 5,21) marg.




CAPUT IV


Sub elementis [1] [Gál 4,3]


34.Santo Tomás pone dos exposiciones, y también San Augustino[2]. La primera, que habla con los gentiles: servían a los elementos y a los cielos; guardaban las fiestas de los ídolos, del sol, etc.


La segunda es, que llame elementa a la Ley y a sus cerimonias: a sus fiestas, etc. Y ésta es la más común y ordinaria; y ésta siguen Augustino, Sancto Tomás, Ambrosio, Hierónimo, Claudio, Cayetano, Titelmann, Lira[3], etc., aunque Augustino no muy determinadamente[4]; para ésta declina también Hierónimo[5]; no lo dice asertive, pero, en el suceso de la exposición, va por aquí.


Abba [Gál 4,6]


35.Secundum Augustinum, Hieronymum, Sanctum Thomam [6] est hebraicum. Remigio[7], como nota luego, dice que es el siro; y lo mesmo dice Haymon y Lira[8]. Pero es fácil la concordia: que la lengua sira y la hebrea son muy confines y que, puesto que sea siro, es usado por los hebreos, como dice Lira.


Llámase la Ley elementa egena et vacua [9] (Hierónimo), comparada a la Ley de Cristo, y después de haber venido. Porque, así como el sol quita su claridad o la oculta a las estrellas, así Cristo con su venida.


Cum essemus parvuli, sub elementis mundi eramus, etc. [10] [Gál 4,6]


36.En muchos lugares de la Escriptura hallamos puesta esta diferencia entre los que están muy llegados a Jesucristo, y los que no están tan llegados.


Aversio parvulorum interficiet eos, et prosperitas stultorum perdet illos. Qui autem me audierit, absque terrore requiescet (Prov 1,32-33).


El Apóstol: Cum essem parvulus, loquebar ut parvulus, sapiebam ut parvulus, cogitabam ut parvulus; quando, autem, factus sum vir, evacuavi quae erant parvuli[a] (1 Cor 13,11), etc.


Para esto puso Dios maestros, doctores, profetas, pastores, pontífices en la Iglesia: ut iam non simus parvuli fluctuantes et circumferamur omni vento doctrinae (Ef 4,14)[11].


Usa el Espíritu Santo tantas veces de esta comparación, para significar al cristiano cómo los cuidados, los ejercicios y las ocupaciones de aquellos que no están llegados a él, son cuidados, son trabajos, son ejercicios y ocupaciones de niños, de gente sin capacidad, sin entendimiento y conocimiento; y así, son inútiles y infructuosos, que no acaban de conocer cuál sea lo que les cumple o lo que les perjudica. A éstos da voces por el profeta: Convertimini et videbitis quid sit inter iustum et impium, et inter servientem Deo et non servientem ei (Mal 3,18). Pues, como que de antes no le conocían, tenían entendimientos y pareceres como de niños; ¿cómo lo habían de conocer? Convertidos a Cristo y llegados a él, siguen pareceres acertados, conformes a razón y entendimiento. Entonces confiesan, viniéndose a Dios y recibiendo con su lumbre conocimiento: Ecce nos venimus ad te: tu enim es Dominus Deus noster. Vere mendaces erant colles et multitudo montium: vere in Domino Deo nostro salus Israel. Confusio comedit laborem patrum nostrorum ab adolescentia nostra, greges eorum et armenta eorum, filios eorum et filias eorum (Jer 3,22-24), etc. Entonces, cuando comienzan a tener uso de razón y juicios de hombres, se convierten de las niñerías y miserias de sus pecados, y se vuelven a Dios pidiéndole misericordia: Et nunc, Domine, pater noster es tu, nos vero lutum; et fictor noster tu, et opera manuum tuarum omnes nos. Ne irascaris, Domine, satis, et ne ultra memineris iniquitatis nostrae (Is 64,8-9)[12]. Con esto tienen cuenta y con cosas semejantes aquellos que ya no son niños; que, por llegarse a Dios, pierden la falta del conocimiento y ganan el usar de razón; los otros estánse metidos en niñerías y ocupados en hacer cosas de barro, fingentes, en cosas inútiles y de risa: Opera eorum opera inutilia, et opus iniquitatis in manibus eorum. Pedes eorum ad malum currunt et festinant ut effundant sanguinem innocentem (Is 59,6-7). Mira si podían entender en cosa más perjudicial y más dañosa para ellos; pero, como muchachos sin razón, no lo entienden: Cogitationes eorum, cogitationes inutiles: vastitas et contritio in viis eorum… semitae eorum incurvatae sunt eis: omnis qui calcat in eis ignorant pacem (Is 59,7-8). Contra éstos da voces la sabiduría de Dios, viéndolos tan mal ocupados: Usquequo, parvuli, diligitis infantiam, stulti ea quae sibi sunt noxia cupient et imprudentes odibunt scientiam? Convertimini ad correctionem meam: en proferam vobis spiritum meum, et ostendam vobis verba mea (Prov 1,22-23)[13].


Dies observatis [14] [Gál 4,10]


37.No reprehende en este lugar el Apóstol el guardar las fiestas y el haber tiempos determinados y días señalados para guardar la ley de Dios, como nota San Hierónimo[15]; sino reprehende el guardar las festividades de la Ley vieja, etc. Que guardar estas otras, cosa santa es y muy encomendada en la Escriptura; y sacaremos por las otras festividades y por la cuenta que tenían los hijos de Israel con ellas, la cuenta que el cristiano está obligado a tener con las suyas, siendo como son más santas, y los beneficios que en ellas se concedieron, tanto mayores, etc.


En los Números cuenta la Escriptura que hallaron los hijos de Israel un hombre cogiendo leña, etc.: Factum est autem, cum essent filii Israel in solitudine, et invenissent hominem colligentem ligna in die sabbati, obtulerunt eum Moysi et Aaron et universae multitudini[b] (Núm 15,32-33). Todo el pueblo parece que quedó admirado y espantado de que, andando unos hombres por el campo sin tener ni hogar ni lugar para tener hecha provisión de leña, cogió unos palillos para guisar de comer. De esto quedan tan espantados, que los primeros que le encuentran lo traen y lo presentan como a hombre escandaloso delante de Moisén, y ayuntan a todo el pueblo de Israel para que vean una cosa tan mal hecha y tan nueva en el pueblo, como es haber entre ellos hombre que se atreviese a emplear el día dedicado al Señor en cosa que no fuese dedicada a su servicio. Pues ¿quizá que se dio por satisfecho Dios con que este hombre pasase esta afrenta tan pública, que sería tan grave hecha delante de tanta gente, etc., y estando puesto por espectáculo de todo el pueblo que le estaría mirando, por haber quebrantado la ley de Dios, como a un enemigo prodigioso y nunca visto? No se contenta Dios con esto, ni los hijos de Israel; sino que dice la Escriptura: Recluserunt eum in carcerem, nescientes quid super eo facere deberent (Núm 15,34). Como cosa que nunca jamás había acontecido otra semejante, no la saben juzgar ni determinar: Dixitque Dominus ad Moysem: Morte moriatur homo iste; obruat eum lapidibus omnis turba extra castra (Núm 15,35)[16]. Todos quiere que se junten para castigar ese pecado, y manda con particular cuidado que sea fuera de entre el ejército; que, como cosa abominable, le saquen de él: para confusión y afrenta de aquellos que se precian muy de cristianos y no tienen cuenta con sus festividades, etc.


En el primero de los Macabeos está un ejemplo admirable a este propósito, el cual, puesto que no se deba [imitar], porque los Macabeos erraron en ello, argúyese grandísimo celo de aquella gente, y sacamos grande confusión los que por cristianos viejos nos tenemos, etc.


Cuando fueron a pelear con los Macabeos sus enemigos, dice la Escriptura que era día de fiesta, y que estimaron en tanto guardar el día de fiesta, que no quisieron, por no quebrantarle —que a su parecer le quebrantaban pero engañábanse en ello—, no quisieron hacer la menor cosa del mundo: Concitaverunt adversus eos praelium. Non responderunt eis, nec lapidem miserunt in eos, nec oppilaverunt loca occulta, dicentes: Moriamur omnes in simplicitate nostra, etc. Et intulerunt illis bellum sabbatis; et mortui sunt ipsi et uxores eorum et filii eorum, et pecora eorum, usque ad mille animas hominum [17] (1 Mac 2,35-38). Aunque vían delante de sus ojos que sus enemigos les mataban sus ganados, sus hijos y sus mujeres, era tan grande el respeto que tenían a guardar su fiesta, que tenían por menor inconveniente ver morir a gente que tanto amaban y que viniese el cuchillo sobre sus cabezas, y morir, que hacer cosa en la cual, a su parecer, se quebrantase y violase el día de Dios santificado.


Al mesmo propósito hay otro lugar, en el segundo de los Macabeos, donde cuenta la Escriptura que, habiendo dado una batalla Judas Macabeo a una gente que le tenían a él y a los suyos tanta enemistad que, antes que le venciesen, le habían ya vendido como a esclavo, llevándolos de vencida, habiendo muerto nueve mil de ellos y no pudiéndoles resistir a los Macabeos, comenzaron a huir: Ipsos usquequaque persecuti sunt, sed reversi sunt, hora conclusi, nam erat ante sabbatum, qua de causa non perseveraverunt insequentes (2 Mac 8,25-26); que, con ser tan mortales enemigos suyos, puede más con ellos acordarse de que era víspera de fiesta que todo el furor y enojo, que toda la enemistad y odio que contra sus enemigos tenían: Arma autem ipsorum et spolia congregantes, sabbatum agebant, benedicentes Dominum qui liberavit eos in isto die. Post sabbatum vero debilibus et orphanis et viduis diviserunt spolia (2 Mac 8,27-28)[18], etc.


También es grande aviso del cuidado que tenían los judíos en guardar sus fiestas, ver lo que hicieron las Marías cuando fueron a ungir a Cristo: Et cum transisset sabbatum, Maria Magdalene et Maria Iacobi et Salome emerunt aromata ut venientes ungerent Iesum (Mc 16,1). —Subsecutae autem mulieres quae cum eo venerant de Galilaea viderunt monumentum et quemadmodum positum erat corpus eius. Et revertentes paraverunt aromata et unguenta, et sabbato quidem siluerunt, secundum mandatum (Lc 23,55-56)[19]. Que con ser una obra santa y tan santa, por parecerles que se quebrantaba la fiesta, aunque amaban tan de corazón a Cristo, no quieren quebrantar la fiesta. Era exceso éste, pero menos culpable era por tener demasiado cuidado en guardar el mandamiento que por falta de él, como nosotros le quebrantamos.


La mesma afrenta podremos descubrir en el demasiado cuidado que los fariseos tenían de hacer guardar el sábado. Ellos pecaban por demasiado celo, y nosotros por falta de él, que es peor y más digno de castigo.


Debía el cristiano de emplear los días de fiesta en que Dios fuese alabado, en descuidarse de sus negocios y de sus intereses y acordarse de los negocios [y] de los intereses de Dios; en que aquellos días fuesen todos de Dios para gloria suya y para el alabanza suya[c]. Así pinta el Espíritu Santo a los hijos de Israel: Exsultate Deo adiutori nostro; iubilate Deo Iacob. Sumite psalmum et date tympanum; psalterium iucundum cum cithara. Buccinate in Neomenia tuba, in insigni die solemnitatis vestrae [20] (Sal 80,2-4), etc. Así vemos a los hijos de Israel, en semejantes días, con grande alegría ocupados en negocios de esta calidad; y vienen con grande placer al templo, etc.


A usar de obras de misericordia y a tener particular cuenta con los beneficios de Dios: Celebrabis diem festum hebdomadarum Domino Deo tuo oblationem spontaneam manus tuae, quam offeres iuxta benedictionem Domini Dei tui; et epulaberis coram Deo Domino tuo, tu, filius tuus et filia tua, servus tuus et ancilla tua, levites quoque et advena, pupillus ac vidua qui intra portas tuas sunt [21] (Dt 16,10-11). Dice que se regocijen y que se alegren, pero no con alegría disoluta ni mundana, sino con alegría santa, honesta, moderada y cuerda, como gente que estaba en el acatamiento de tan grande y de tan cuerdo Señor. Dice, para significar esto, que [estar] delante del acatamiento del Señor era sombra de cómo habíamos nosotros de celebrar nuestras festividades. Entonces habíamos de tener a Dios singularmente presente.


Manda también que con ellos se regocijen y coman los pobres, los huérfanos, los levitas; y no para en esto: Et recordaberis quoniam servus fueris in Aegypto; custodiesque ac facies quae praecepta sunt [22] (Dt 16,12).


Lo mesmo casi vuelve a mandar que se haga en la fiesta de los Tabernáculos. Para este fin se instituyen las fiestas, no para que descanse la carne, se huelgue y ande de juego en juego, de banquete en banquete, y de ventana en ventana, sino para usar singularmente de obras de misericordia; para estar singularmente en este tiempo delante de Dios; para tractar sus negocios y tener singular cuenta con sus beneficios, etc. En casi todas las instituciones de las fiestas hallaremos pintado aquesto mesmo.


Estote sicut ego, quia et ego sicut vos [23] [Gál 4,12]


38.Ambrosio. Santo Tomás pone tres [exposiciones] de la glosa ordinaria, y por ellas pasa: Estote sicut ego[24]: [l.ª] dejad la ley, como yo la dejé. 2.ª, corregíos —Ambro[sio]— como yo me corregí. 3.ª, Crisóstomo, Hierónimo, Teofilacto[25]: dejad la ley, que yo la guardé como vosotros la guardáis, y la dejé.


Pone Hierónimo [26] otra, fuera de la tercera: Yo me acomodé a vosotros cuando os predicaba: factus sum infirmis infirmus (1 Cor 9,22). —Non potui vobis loqui quasi spiritualibus, sed quasi carnalibus (1 Cor 3,1)[27]. Agora ya es tiempo que salgáis de ese estado y que me imitéis vosotros a mí, etc., en no guardar la ley: sálese a la segunda.


Cayetano [28] sigue la tercera, sino que añade ero; y quiere decir: sed como yo soy, que no guardo la ley; que yo seré en esto como vosotros y seremos conformes.


Titelmann[29]: dejad la ley y sed semejantes a mí, que, para persuadiros esta libertad, yo no la guardé como vosotros, como la guardábades.


Per infirmitatem carnis [30] [Gál 4,13]


39.Augustino, Hierónimo, Ambrosio, Crisóstomo, Teofilacto, Cayetano[31]: Siendo perseguido, lo cual parece flaqueza que redundaba en el Evangelio; porque podían decir que, cómo era poderoso el Evangelio, pues a sus ministros no los libraba de los trabajos; y ésta llama tentación[d].


Hierónimo pone ésta y otras; la primera, infirmitatem carnis, de quien dice él: Factus sum infirmis tamquam infirmus, condescendiendo con ellos, no enseñándoles cosas tan altas: si [non] se continent, nubant; y esto fue tentación, porque servía de ver cómo los recibían, etc. Infirmitas carnis[32]: su humildad o algún dolor corporal; y cita lo que decían que tenía dolor de cabeza. Todo esto era tentación. 3.ª Infirmitas carnis, o enfermedad corporal o persecuciones.


Excludere vos volunt [33] [Gál 4,17]


40.Cayetano [34] dice que, en los ejemplos griegos, hay variación: en unos está concludere, y en otros excludere; y que le parece que está mejor concludere, y quiere decir que pretendían encerrallos con la observancia de la ley.


Crisóstomo, Teofilacto, Hierónimo, Ambrosio, Santo Tomás [35] leen excludere; y quiere decir, según todos ellos, que los querían excluir de la ley y libertad de Cristo los falsos predicadores, persuadiéndoles que guardasen las cerimonias.


Confundor in vobis [36] [Gál 4,20]


41.Cayetano, Erasmo: Est «ad haesitationem et indigentiam» dictio in greco correspondens; y parécele que tiene de estar: «hesito». Teofilacto, Erasmo: perplexus sum, etc. Crisóstomo: confundor. Ambrosio, Santo Tomás; y sálese al mesmo sentido: Tenéisme confundido, perplejo y como atónito en ver que así os habéis mudado y dejado el buen camino[37].


Hierónimo lee «confundor»; aunque dice que el término griego significa más indigentiam et inopiam quam confusionem; y Fabio, que así se interpreta algunas veces[38].


Fratres, obsecro vos [39] [Gál 4,12]


42.A una gente, a quien el Apóstol había primero llamado o insensati Galatae, quis vos fascinavit, etc.; a quien había dicho: miror quod sic tam cito transferimini ad Evangelium, etc.; agora, siendo él prelado y pontífice, les llama hermanos; y luego los llama hijos: filioli mei quos iterum parturio (Gál 4,19)[40], etc.; y dice que los «ruega»; para manifestar, dice Hierónimo, la llaneza que tiene de haber en los pontífices, el amor; cuán ajenos tienen de estar de presunción, cuán blandos para con sus ovejas.


Seniores, ergo, qui in vobis sunt, obsecro, consenior et testis Christi passionum, etc.; pascite qui in vobis est gregem Dei [41] (1 Pe 5,1-2). Con ser San Pedro Pontífice Sumo, y con mandar una cosa tan necesaria y a la que tenían tanta obligación, entra rogando.


Obsecro itaque vos ego vinctus in Domino, ut digne ambuletis vocatione qua vocati estis, cum omni humilitate et mansuetudine, in patientia, supportantes invicem in charitate (Ef 4,1-2).


De cetero, ergo, fratres, rogamus vos et obsecramus, in Domino Iesu, ut, quemadmodum accepistis a nobis quomodo oporteat vos ambulare et placere Deo, sic et ambuletis (1 Tes 4,1). Y a cada paso, esta blandura en el Apóstol, esta llaneza, este olvidarse de la dignidad en que estaba, del exceso que tenía a los otros, para no menospreciarlos, para tratarlos con benignidad, con llaneza y con blandura, para no usar con ellos de majestad sin necesidad; y así lo aconseja a Timoteo: Seniorem ne increpaveris, sed obsecra ut patrem: iuvenes, ut fratres: anus, ut matres: iuvenculas ut sorores, in omni castitate: viduas honora (1 Tim 5,1-3)[42].


Sicut pater filios [suos] deprecantes vos et consolantes testificati sumus ut ambularetis digne Deo, qui vocavit vos in suum regnum et gloriam (1 Tes 2,11-12). Como padre, dice que andaba consolándolos, rogándolos y exhortándolos, para que viviesen como debían. A los mesmos les acababa de decir: Facti sumus parvuli in medio vestrum, tamquam si nutrix foveat filios suos (1 Tes 2,7)[43], etcétera. Debía de tener entendido el Apóstol que haberle hecho Dios pastor en su Iglesia no había sido hacerle señor, sino padre y madre de todos; que haber puesto en él aquella dignidad no servía ni había de servir de que él se entonase, se ensoberbeciese, sino de que tuviese más cuidados; que las fatigas de todos le fatigasen, las angustias de todos le persiguiesen, los trabajos de todos estuviesen juntos en él, y él los llorase y los sintiese antes que a los otros perjudicasen. Finalmente, que fuese un refugio, un abrigo y un amparo para todos y de todos.


De esto vemos que le servía a un Moisén ser príncipe de Israel, no de majestad: Unde mihi carnes ut dem tantae multitudini? Flent contra me dicentes: Da nobis carnes ut comedamus. Non possum solus sustinere omnem hunc populum, quia gravis est mihi. Sin aliter tibi videtur, obsecro ut interficias me (Núm 11,13-15).


Los mesmos sentimientos vemos en el Apóstol: Quis infirmatur et ego non infirmor? (2 Cor 11,29)[44], etc.


Para esto entienden los verdaderos pontífices y prelados que lo son. Los malos álzanse a mayores; quieren ser venerados; no tratan a las ovejas y a los súbditos sino como tiranos y como gente que no entiende su oficio. De éstos se queja Dios: Quod confractum est non alligastis, et quod abiectum est non reduxistis, et quod perierat non quaesistis; sed cum austeritate imperabatis eis et cum potentia. Et dispersae sunt oves meae [45] (Ez 34,4-5), etc.


Mutare vocem meam [46] [Gál 4,20]


43.Augustino[47]: no llamándoos hijos como os he llamado[e]. Hierónimo[48]: mudar la escriptura que no representa con perfición los afectos; hablarles no por escrito, sino al natural, para representarles estando presente lo que [siente].


Tentationem vestram in carne mea non sprevistis…; sed, etc. [49] [Gál 4,13-14]


44.Alaba mucho el Apóstol a los gálatas porque, viéndole frágil, enfermo, perseguido, con poco valor y pocas partes al parecer, con todo eso le recibieron, y admitieron su evangelio, como si fuera un ángel del cielo el que lo predicaba, y como si fuera el mesmo Jesucristo, etc. Y encarece que vencieron aquella tentación que se les infería para dudar en el Evangelio y no recibirle: ver que el ministro era enfermo y frágil, perseguido y abatido, etc. Esto encarece mucho el Apóstol, y con razón; y danos aviso en ello de cómo el cristiano, para haber de admitir el Evangelio y los demás beneficios que de la mano de Dios le vienen, no debe de tropezar en que el ministro que le trata sea malo, en que hayan acontecido, por falta de los ministros, algunos males o algunos inconvenientes. Tiene de mirar al principal autor, ya que quiso gobernarle de esta manera. Los que ponen los ojos en los ministros y en su valor, yierran y menosprecian los caminos de Dios y su providencia, como vemos en los hijos de Israel: Filii vero Belial dixerunt: Num salvare nos poterit iste? Et despexerunt eum et non attulerunt ei munera [50] (1 Sam 10,27). Ponen los ojos en Saúl, miran que es de baja suerte, que no estaba ejercitado en batallas ni guerras. Los otros, aunque vieron todo esto, admítenle a gobernación, por ver que venía de la mano de Dios, aunque vían también todos esos inconvinientes.


En la vara ninguna virtud había para hacer tantos milagros como con ella se hicieron (cf. Éx 4,2ss). Si Moisén se parara a examinar la[s] calidades que la vara tenía, no la tomara por instrumento para hacer tantas maravillas como en favor suyo y de su pueblo hizo. Lo mesmo de la serpiente de metal (Núm 21,8-9). Toma Dios tales instrumentos, sin fuerzas y sin ser ninguno, lo uno para tentarnos, para ver si le siguimos a él y si fundamos su fe en hombres, o en él; si tenemos con él por hombres o por él; si confiamos en su palabra y promesas o en las criaturas que toma por instrumento para cumplirlas. Para esto toma por instrumentos cosas débiles y sin fuerzas. Para vencer a los madianitas, no quiere tomar por medio sino trecientos hombres. Y eso con no sé qué armas (cf. Jue 7,1ss). Para vencer a los de Amalec, [sostienen] a Moisén las manos (cf. Éx 17,8ss).


Para vencer a Sísara, rey de los cananeos, toma por medio a Débora (cf. Jue 4,1ss).


Para contra los filisteos, un hombre que tenía la fuerza en los cabellos, y que vence con una quijada de un asno (cf. Jue 15,1ss).


Para vencer a un Goliat, toma por instrumento a David, mochacho sin industria de armas (cf. 1 Sam 17,13s).


Para quitar la vida a Holofernes y desbaratar un ejército tan poderoso, le desbarata con el esfuerzo de una mujer harto dilicada (cf. Jdt 13,1ss).


Para vencer al ejército de los asirios, que era poderosísimo, toma por instrumento a los mozos de espuelas de los hijos de Israel y confía en ellos; y después, con traer Benadad ciento y veinte y siete mil hombres de pelea, quiere que sean vencidos con un ejército que parecía, y era, muy pequeño: Castraque metati sunt contra eos, quasi duo parvi greges caprarum; syri autem repleverunt terram [51] (1 Re 20,27).


Para convertir el mundo y predicar el Evangelio toma por instrumento una gente bajísima, y a ésa pónela en grandísimas tribulaciones, para que ellos y nosotros no confiemos en hombres, sino en Dios: Ipsi in nobismetipsis responsum mortis habuimus, ut non simus fidentes in nobis, sed in Deo qui suscitat mortuos (2 Cor 1,9); y por él nos lleguemos a él. Y es esto conforme a la sabiduría de Dios: que no estribe uno cosa tan grande como su fe y sus promesas sobre ser de hombres, sino sobre quien Dios es (1 Cor 1,9), y que él se lleve la gloria: Ut non glorietur omnis caro (1 Cor 1,29)[52], etc.


Es también conforme a su sabiduría ponerles [tales] ministros, porque así los habíamos menester[f]. Siendo tan vanos como somos, si con ver que el otro ministro es malo y erró, etcétera, hay quien todavía le siga y le defienda y quebrante las leyes de Dios por defender una cosa que en fin es mala y por tal conocida, ¿qué fuera si el ministro ni pudiera errar ni ser malo? Alzáranle por Dios en la tierra, y no teniendo cuenta con el verdadero Dios, pusieran todo su cuidado en venerar y contentar al falso, etc.


Por esta causa escondió Dios el cuerpo del profeta Moisén (cf. Dt 34,6), y por la mesma destruyó Ezequías la serpiente [de] metal (2 Re 18,4), como dicen los doctores.


Para gente tan loca y que tan fácilmente se engaña y se olvida de Dios y se va tras las criaturas, tales ministros fueron menester que cada paso cayesen, que trujesen escriptas en las frentes sus flaquezas, quién eran, sus malas inclinaciones, etc. Y así vemos que están muy extendidos en los evangelistas sus pecados y poca fe; y todo esto no es parte para que tropiecen los verdaderos fieles, los que en obras y palabras siguen a Dios, sino que, aunque más flaqueza manen los ministros, todavía siguen la doctrina y se aprovechan de los bienes que anuncian, y veneran lo que tratan y representan, como cosa, en fin, de Dios: de lo cual alaba el Apóstol a los gálatas en este lugar y a los tesalonienses en otro: Gratias agimus Deo sine intermissione, quoniam cum accepissetis a nobis verbum auditus Dei, accepistis illud, non ut verbum hominum, sed (sicut est vere) verbum Dei (1 Tes 2,13). Y había contado primero grandes tribulaciones que había pasado: Ipsi scitis, fratres, introitum nostrum ad vos, quia non inanis fuit; sed ante passi et contumeliis afecti (1 Tes 2,1-2)[53], etc.


Inimicus vobis factus sum, verum dicens vobis [54] [Gál 4,16]


45.Con ser la verdad una cosa tan alta y tan santa, tan hermosa y provechosa para el hombre, vemos que no faltan hombres, ni han faltado, más aficionados a la mentira que a la verdad, y se andaban perdidos tras de gentes que los engañaban y que aborrecían a los que deshacían sus engaños: aficionados a las tinieblas y aborrecedores de la luz. De éstos se queja Cristo: Lux venit in mundum, et dilexerunt homines magis tenebras quam lucem (Jn 3,19). Y a cada paso hay semejantes quejas de Dios en los profetas y admiraciones: Stupor et mirabilia facta sunt in terra: prophetae prophetabant mendacium, et sacerdotes applaudebant manibus suis: et populus meus dilexit talia: quid igitur fiet in novissimo eius (Jer 5,30-31), etc. Numquid qui cadit non resurget? et qui aversus est non revertetur? quare ergo aversus est populus iste in Ierusalem aversione contentiosa? Apprehenderunt mendacium et noluerunt reverti (Jer 8,4-5)[55]. Que ya, si por otra cosa que les estuviera bien me dejaran, no fuera tanto de espantar ni tan insufrible la injuria. Pero que, siendo bienes mentirosos y falsos los que siguen, ¡caigan en la cuenta y [no] me sigan!


De los mesmos se queja Dios por el profeta Esaías: Audite verbum Domini, illusores, qui dominamini super populum meum qui est in Ierusalem. Dixistis enim: Percussimus foedus cum morte, et cum inferno fecimus pactum. Flagellum inundans cum transierit, non veniet super nos (Is 28,14-15). Píntanse aquí los malos: aquellos que de tal manera viven como si no hubiese muerte, ni infierno, ni castigo de Dios; o que, si lo hubiese, tuviesen ellos ya privilegio y seguridad o cédula del cielo, para que no pasasen por él. De esta manera viven los malos, y esto protestan con sus obras. ¿Quién los asegura [de] todos estos castigos? ¿Por qué no lo temen? Quia posuimus mendacium spem nostram, et mendacio protecti sumus (Is 28,15). Con mentira dicen que se defienden; en ella esperan; con ella se escudan; de ella se visten, de falsedades y de engaños. ¿Cómo no tienen éstos de hallarse engañados y burlados? Subvertet grando spem mendacii; et protectionem aquae inundabunt. Et delebitur foedus vestrum cum morte, et pactum vestrum cum inferno non stabit: flagellum inundans, cum transierit, eritis ei in conculcatione. Quandocumque pertransierit, tollet vos (Is 28,17-19). El menor granizo, el menor viento y la menor tormenta que venga bastará para destruiros; porque estábades fundados, defendidos y fortalecidos con sola mentira, con sola aparencia, etc. De esta manera andan los malos cercados de mentiras, aficionados a ellas y a los que se las cantan; y así, no pueden oír la verdad: por esto llaman los profetas al ayuntamiento de los malos, ciudad de mentiras y ciudad de engaños, etc. Vae civitas sanguinum, universa mendacii dilaceratione plena! (Nah 3,1). —Habitantes in ea loquebantur mendacium, et lingua eorum fraudulenta in ore eorum (Miq 6,12)[56]. Como gente tan ofrecida a la mentira, aborrecen a los que les dicen verdad; y así vemos tantas persecuciones levantadas contra los verdaderos profetas y enseñadores.


Los amigos de Dios van por camino contrario: grandes amigos de la verdad y grandes aborrecedores de la mentira, de los engaños y de los errores: Visio quam locutus est vir cum quo est Deus, et qui Deo secum morante confortatus ait, etc. Duo rogavi te, ne deneges mihi antequam moriar. Vanitatem et verba mendacia longe fac a me (Prov 30,1.7-8). Había dicho antes: Veritatem meditabitur guttur meum, et labia mea detestabuntur impium. Iusti sunt omnes sermones mei, non est in eis pravum quid neque perversum; recti sunt intelligentibus (Prov 8,7-9)[57].


De esto se precian: que todas sus palabras parezcan verdad, certidumbre, no repunta de engaño. Para esto dice Cristo que vino al mundo: para desengañar el mundo; para enseñarle verdad, para con su claridad y luz deshacer las tinieblas de los errores: Vidimus gloriam eius, quasi unigeniti a Patre, plenum gratiae et veritatis (Jn 1,14), etc. Y para esto dice que envió su Espíritu al mundo: Cum autem venerit ille Spiritus veritatis, docebit vos omnem veritatem (Jn 16,13). Él enseña la verdad y desengaña al hombre; y por el mesmo caso van sus ministros. Los ministros de Lucifer, como engañadores y aduladores, enseñan aquello que saben que agrada más ordinariamente al pueblo: Huiuscemodi enim Christo Domino nostro non serviunt, sed suo ventri et per dulces sermones et benedictiones seducunt corda innocentium (Rom 16,18)[58].


Si fieri posset, oculos vestros eruissetis et dedissetis mihi [59] [Gál 4,15]


Es muy de notar en el Evangelio y en el suceso de su predicación que, puesto caso que los ministros de él padecieron grandes trabajos y grandes necesidades, fueron perseguidos y atribulados, siempre templó Dios sus afrentas con grandes honras, sus persecuciones con grandes favores, su pobreza con grandes sobras y sus necesidades con grande abundancia.


De Cristo: Vulpes foveas habent, et volucres caeli nidos; Filius autem hominis non habet ubi caput reclinet (Lc 9,58), etc. Pero, aunque por una parte está en esta pobreza y tenía estas pocas riquezas o ningunas; por otra parte, el mesmo Evangelio dice: Iter faciebat per civitates et castella, praedicans et evangelizans regnum Dei: et duodecim cum illo; et mulieres aliquae quae erant curatae a spiritibus malignis et infirmitate: Maria qui vocatur Magdalene, de qua septem demonia exierant, et Ioanna, uxor Chusae procuratoris Herodis, et Susanna et aliae multae, quae ministrabant ei de facultatibus suis (Lc 8,1-3)[60].


En otras partes cuenta el Apóstol que le hacían grandes servicios, y regalos que le daban, etc. De la mujer purpuraria: Deprecata est dicens: Si iudicastis me fidelem Domino esse, introite in domum meam et manete. Et coegit me (Hch 16,15).


Salutate Priscam et Aquilam adiutores meos in Christo Iesu; qui pro anima mea cervices suas supposuerunt…: salutate Rufum electum in Domino et matrem eius et meam (Rom 16,3-4.13)[61].


Grandes amigos tuvo el Apóstol y grandes favorecedores; grandes defensores de su persona, que le ofrecían sus casas, sus haciendas, y que le amaban tan de veras, que ponían por él sus vidas; que tenía en ellos padres y madres.


De ciertos discípulos dice el mesmo Apóstol: In ministerium sanctorum ordinaverunt seipsos; ut et vos subditi sitis huiusmodi, et omni cooperanti et laboranti (1 Cor 16,15-16); que basta tener cuenta con predicar el Evangelio y con tratar negocios de Dios y trabajar en su Iglesia, para que se les tenga toda subjeción, etc. Gaudeo autem in presentia Stephanae et Fortunati et Achacii, quoniam id quod vobis deerat ipsi suppleverunt; refecerunt enim et meum spiritum et vestrum (1 Cor 16,17-18).


Quod mihi deerat suppleverunt fratres qui venerunt a Macedonia (2 Cor 11,9)[62].


Repletus sum, acceptis ab Epaphrodito quae misistis, odorem suavitatis, hostiam acceptam, placentem Deo (Flp 4,18). Que Dios quiere que sus ministros sean bien tratados, y por esto dijo: Qui recipit prophetam in nomine prophetae mercedem prophetae accipiet; et qui recipit iustum in nomine iusti, mercedem iusti accipiet (Mt 10,41). ¿Qué quiere decir in nomine prophetae, in nomine iusti? Que, aunque no sean santos, ni lo sepan claramente, basta recibirlos y favorecerlos por este título, para que Dios se tenga por obligado a pagaros, aunque no lo sean. Por esto dice el mesmo Apóstol: Rogamus autem vos, fratres, ut noveritis eos qui laborant inter vos et praesunt vobis in Domino et monent vos, ut habeatis illos abundantius in charitate propter opus illorum (1 Tes 5,12-13).


Qui bene praesunt presbyteri duplici honore digni habeantur: maxime qui laborant in verbo et doctrina (1 Tim 5,17)[63].


A cada paso hallaremos en el Apóstol repetido cómo le daban, cómo le recibían, cómo le hospedaban con título de predicador y enseñador del Evangelio[g]. Pues no faltaba quien murmurase de él; quien le levantase falsos testimonios; quien dijese que era quebrantador de la ley; que no predicaba la verdad. Pero, con todo eso, basta ser ministro del Evangelio para que le den y le sigan; y no solamente que le den, estando en sus casas y en sus tierras, sino que le envíen sustentación a diversas tierras; que, aunque está ausente, no se descuidan de él. ¿Cómo se habían de descuidar de él unos hombres que, una vez, despidiéndose él de ellos, porque les dijo que creía que nunca más verían su rostro, lo sintieron tanto, que dice la Escriptura: Magnus autem fletus factus est omnium; et procumbentes super collum Pauli, osculabantur eum, dolentes maxime in verbo quod dixerat, quoniam amplius faciem eius non essent visuri[64]? (Hch 20,37-38).


Estos aficionados tenía San Pablo.


Pues a los otros apóstoles no les faltaría quien les hiciese bien, quien los favoreciese y los abrigase; quien, por sólo ver que eran ministros del Evangelio, volviera por ellos, etc. Y así dicen algunos doctores, muy graves, y exponiendo aquel paso del Apóstol[h]: Numquid non habemus potestatem manducandi et bibendi? Numquid non habemus potestatem mulierem sororem circumducendi, sicut et ceteri apostoli et fratres Domini et Cefas? [65] (1 Cor 9,4-5): que los apóstoles, por descuidarse de buscar de comer y lo demás necesario, llevaban consigo mujeres ricas y poderosas de las que se convertían, las cuales les sustentaban y mantenían con sus haciendas. Si aquello pasara agora entre cristianos, cuántos murmuradores hubiera. Está la malicia en lo último, y somos peores que eran los gentiles, fuera de la idolatría.


De Cristo vemos que hacía lo mesmo, como arriba se contó. Dirán que era, en fin, Dios y que los apóstoles eran confirmados en gracia. Entonces no se tenía comúnmente ese crédito de ellos, sino de Cristo decían: Ecce homo devorator et bibens vinum, amicum publicanorum et peccatorum (Lc 7,34). Con todo eso, posaba en casa de Marta y de María, en casa de Simón leproso, en casa de Zaqueo mercader, en casa de Leví banquero, en casa de otros fariseos y gente rica. Servíanle y regalábanle. Y así vemos que la Magdalena entró a casa de Simón, y con sus lágrimas le lavó los pies después, estando propincua su muerte: Venit mulier habens alabastrum unguenti nardi spicati pretiosi, et, fracto alabastro, effudit super caput eius (Mc 14,3)[66]. Y defiende Cristo que fue aquello bien hecho; y pasó por ello y recibió aquel regalo. Si aquello se hiciera agora a un predicador, ¿qué pasara?, ¿quién lo sufriera? Para quitar estos espantos a estos celosos, permite que entonces hubiese otros celosos, de quien dice el evangelista que fremebant in eam (Mc 14,5); y respóndeles a su celo y desengáñalos, para que estos otros se tengan por respondidos.


Lo mesmo vemos que pasó en la sepultura de Cristo: Venit autem et Nicodemus qui venerat ad Iesu nocte primum, ferens mixturam myrrhae et aloes[67], que dicen ser de suavísimo olor, quasi libras centum (cf. Jn 19,39). Pónenle en monumento nuevo, con sábana nueva: entienden en ello Nicodemus y Joseph, hombres principalísimos; y las Marías, no contentas con haberle sepultado con tantos olores y con haberse gastado tanto, vuelven a comprar y aparejar olores y ungüentos de nuevo[i]. Quien tanto cuidado tenía de un cuerpo muerto, ¿qué cuidado tendrían del mesmo vivo? Es todo esto abiertamente contra aquellos que, en viendo que se hace algún regalo a algún predicador del Evangelio; que el mercader, el caballero, o el señor, le mete en su casa y le trata bien, o la otra señora le favorece, le envía el presente, lo murmuran y les parece malo[j]. No saben éstos el a b c en el Evangelio, y procede su murmuración de no conocer lo que se debe a tan santos trabajos; y cómo, para aguar las murmuraciones y persecuciones del predicador que hace bien su oficio, quiso Dios darle este contrapeso y este alivio; y que una gente que había de hacer un oficio de tanto trabajo y de tanta contradicción, por otra parte tuviese algún descanso y algún favor en la tierra.


Secundum carnem natus est [68] [Gál 4,23]


46.Porque entonces tenía fuerza Abrahán para engendrar, y Agar para concebir: Isaac per repromissionem, porque faltaba esto. Alegoría es cuando se dice una cosa y significa otra, dicen Hierónimo y Claudio[69].


Persequebatur eum qui secundum spiritum [70] [Gál 4,29][k]


47.Pone Santo Tomás [71] dos exposiciones, y son de San Jerónimo, como cita la glosa ordinaria. La una, que ludere se llama en este lugar hacer cosas enderezadas a honra de los ídolos: Sedit populus manducare et bibere et surrexerunt ludere (Éx 32,6). La segunda es que jugaba con él y burlaba, pretendiendo engañarle y quitarle la primogenitura. Lira [72] dice que el término que corresponde en el hebreo a ludere, «messahet», tiene todas estas interpretaciones: signantem, ludentem, idolatrantem, occidentem et coeuntem sive lascivientem: y dice que, según los hebreos, se toma en estas tres aquí: que Sara vidit «idolatrantem», que hacía algunas cosas que pertenecían a idolatría; que vidit «occidentem», porque vio que pretendían matar a Isaac, para haber el mayorazgo; que vidit «lascivientem», porque vio que era inclinado a esto, y, porque no pervirtiese a su hijo, hizo que le echase de casa. Burgense [73] tiene que no significa «messahet» nada de lo que dice Lira[74], sino o risum fecit mihi Dominus (Gén 21,6) (está «messahet»); o irrisión: qui habitat in caelis irridebit eos (Sal 2,4) (está también «messahet») o gozo: tunc repletum est gaudio os nostrum (Sal 125,2); o jugar: surrexerunt ludere (Éx 32,6): en lugar de «gozo» y de «jugar» está «messahet». Lo que yo tengo para mí es, y esto es lo más cierto, que significa «ludum»; y «ludere», en la Escriptura se toma por pelea y contención, como vemos que dijo Abner a Joab: Surgant pueri, et ludant coram nobis (2 Sam 2,14)[75], y matáronse los unos y los otros. Y de esta manera viene a propósito que Ismael, viéndose mayor que Isaac, por ser hijo de la principal mujer, le persiguiera, con intento de haber el mayorazgo[l].


Is qui secundum carnem natus erat persequebatur eum qui secundum spiritum [76] [Gál 4,29]


48.Ordinariamente vemos en la Escriptura que los carnales, los que no eran del número de los escogidos, fueron grandes perseguidores de los espirituales, de aquellos que eran amigos de Dios, siendo estos amigos de Dios benignísimos y mansísimos. Un Caín persigue a Abel; un Ismael, a Isaac; un Esaú, a Jacob; un Saúl, a David; un pueblo de Egipto, de Babilonia y de los asirios, al pueblo de Dios. Todos aquellos que son carnales, que no tienen espíritu, que son de los reprobados; todos son crueles, gente de discordia, sanguinolentos. Estos otros, misericordiosos, que no saben reñir ni enojarse ni hacer mal a nadie, si no es ya, a cabo de mil años, movidos por solo celo y honra de Dios, que imitan aquel Señor de quien confiesa David: Quoniam tu, Domine, suavis et mitis, et multae misericordiae omnibus invocantibus te (Sal 85,5), etc.; y que anda dando voces: Discite a me quia mitis sum et humilis corde (Mt 11,29). Como gente que se precia de tener tal maestro, siguen su mansedumbre, su paciencia, su sufrimiento, su blandura. Y ¿cómo no tienen [de ser] blandos y benignos y humanos, tiniendo en sí aquel Espíritu de quien dice Dios: Benignus est enim spiritus sapientiae? (Sab 1,6), y el Apóstol: Charitas patiens est, benigna est; charitas non aemulatur (1 Cor 13,4)[77], etc.


El mismo Apóstol manda a Tito que persuada esto a los cristianos: Admone illos principibus et potestatibus subditos esse, dicto obedire, ad omne opus bonum paratos esse; neminem blasphemare, non litigiosos esse, sed modestos, omnem ostendentem mansuetudinem ad omnes homines [78] (Tit 3,1-2).


Del profeta Moisén dice la Escriptura que erat mitissimus super omnes [homines] qui morabantur in terra (Núm 12,13); y David no halla cosa en sí de mayor valor, para inclinar a Dios a que use con él de sus misericordias, que con decir: Memento, Domine, David et omnis mansuetudinis eius (Sal 131,1)[79].


El Mesías dice que fue enviado para defender a esta gente: Arguet in aequitate pro mansuetis terrae, et percutiet terram virga oris sui (Is 11,4), etc.


Dice que a éstos vino a predicar: Ad annuntiandum mansuetis misit me (Is 61,1)[80].


Dice que a éstos se les tiene de conceder la heredad del cielo, a gente mansísima, que no sabe hacer mal a nadie (cf. Sal 36,11). Por eso compara a su gente Cristo a ovejas y corderos, no a lobos ni a leones: Ecce ego mitto vos sicut oves in medio luporum (Mt 10,16).


Oves meae vocem meam audiunt; et ego cognosco eas (Jn 10,27).


A Pedro: Pasce agnos meos (Jn 21,15-16)[81].


Pintando Salomón a los fieles, que son la esposa de Cristo, píntalos todos apacibles, suaves, no amargos, no desabridos, no gente penosa y enojosa: Favus distillans labia tua, sponsa; mel et lac sub lingua tua; et odor vestimentorum tuorum sicut odor thuris (Cant 4,11).


Es lo mesmo que lo que el Apóstol manda: Omnis sermo malus ex ore vestro non procedat; sed si quis bonus ad aedificationem fidei, ut det gratiam audientibus (Ef 4,29), etc. —Omnis amaritudo et ira, et indignatio, et clamor, et blasphemia tollatur a vobis cum omni malitia. Estote autem invicem benigni, misericordes, donantes invicem (Ef 4,31-32)[82], etc.


De esta manera nos pinta el Espíritu Santo y quiere Dios que sean los que de suyos se precian. Los malos, aquellos que no tienen que ver con Jesucristo, como son Ismael, Esaú y Caín, ésos ásperos, que no sepan ni aun hablar bien; de ésos dice la Escriptura: Cuius maledictione os plenum est et amaritudine et dolo: Sub lingua eius labor et dolo. Sedet in insidiis cum divitibus in occultis, ut interficiat innocentem. Oculi eius in pauperem respiciunt (Sal 10,7-9), etc. —Sepulchrum patens est guttur eorum; linguis suis dolose agebant, venenum aspidum sub labiis eorum. Quorum os maledictione et amaritudine plenum est; veloces pedes eorum ad effundendum sanguinem (Sal 13,3)[83].


Éstos no tienen espíritu suave y benigno y blando, como los otros, y así, no los compara la Escriptura [con] cosas blandas y tractables: Praevaricatores autem quasi spinae evellentur universi, quae non tolluntur manibus. Et si quis tangere voluerit eas, armabitur ferro et ligno lanceato, igneque succensae comburentur usque ad nihilum (2 Sam 23,6-7).


No los compara a ovejas, a corderos, sino a lobos, leones y onzas: Principes eius in medio eius quasi leones rugientes: iudices eius lupi vespere, non relinquebant in mane (Sof 3,3)[84].


A sus discípulos dice Cristo, porque los enviaba entre malos, les dice que los envía como ovejas y corderos entre lobos (cf. Lc 10,3; Mt 10,16).
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[17]«Inmediatamente los atacaron. Pero ellos no respondieron al ataque, no tiraron piedras ni taparon sus trincheras, sino que decían: Moriremos injustamente. Los atacaron en sábado y murieron todos con sus mujeres y tus hijos, unas mil personas, además de sus ganados».
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[19]«Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron perfumes para ir a embalsamar a Jesús. Las mujeres que lo habían acompañado desde Galilea se fijaron en el sepulcro y en el modo en que habían colocado el cadáver de Jesús. Después volvieron y prepararon aromas y ungüento; y el sábado descansaron, según el precepto».


[20]«¡Aclamad a Dios, nuestra fuerza, vitoread al Dios de Jacob! Entonad canciones, tocad el tamboril, la dulce cítara y el arpa. Tocad la trompeta por la luna nueva, el día de nuestra fiesta».


[21]«Celebrarás la fiesta de las semanas en honor del Señor tu Dios, haciendo ofrendas voluntarias en proporción a los bienes con que el Señor tu Dios te haya bendecido. Celebrarás la fiesta en presencia del Señor tu Dios con tus hijos e hijas, con tus esclavos y esclavas, los levitas y los emigrantes, los huérfanos y las viudas que hay entre los tuyos».


[22]«Acuérdate de que fuiste esclavo en Egipto y pon en práctica estas leyes».


[23]«Comportaos conmigo como yo me comporté con vosotros».


[24]«Comportaos como yo». Cf. SAN AMBROSIO, o.c., c.4 v.12: ML 17,382-382; SANTO TOMÁS, o.c., c.4 lec.4.


[25]Cf. SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.4,1: MG 61,658; SAN JERÓNIMO, o.c., l.2 c.4 v.12: ML 26,405; TEOFILACTO, o.c., c.4 v.12: MG 124,999.


[26]SAN JERÓNIMO, o.c., l.2 c.4 v.12 (ML 26,405): «Quod dicit tale est, quomodo ego vobis infirmis sum factus infirmus (1 Cor 9,22) et non potui loqui ut spiritualibus, sed quasi carnalibus et parvulis in Christo (1 Cor 3,1-2)… Ita et vos debetis esse sicut et ego sum, perfectiora videlicet sapere, dimisso lacte, ac fortiores cibos, et ad pabula transire maiora».


[27]«Me he hecho débil con los débiles. —No pude hablaros como a hombres espirituales sino como a hombres carnales».


[28]TOMÁS DE VÍO CAYETANO, o.c., p.122-123: «… dicitur estote sicut ego quia ego ero sicut vos: hoc est, estote liberi a jugo legis sicut ego quia ego ero sicut vos: hoc est, erimus conformes…».


[29]FRANCISCO TITELMANN, o.c., c.4 p.116: «Estote vos similes mei, in evangelii libertate viventes, quoniam ego propter vos factus sum similis vestri, legem non observans, ut ipso exemplo meo docerent omnes libertatem evangelii».


[30]«A causa de una enfermedad corporal».


[31]Cf. SAN AGUSTÍN, o.c., 37: ML 35,2131; SAN JERÓNIMO, o.c., l.2 c.4 v.12-13: ML 26,406; SAN AMBROSIO, o.c., c.4 v.13-14: ML 17,382; SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.4,2: MG 71,659; TEOFILACTO, o.c., c.4 v.13-14: MG 124,1002; TOMÁS DE VÍO CAYETANO, o.c., c.4 p.123.


[32]«Me he hecho débil con los débiles […] Si no son capaces de guardar la continencia, que se casen […] Enfermedad corporal».


[33]«Os quieren excluir».


[34]Cf. TOMÁS DE VÍO CAYETANO, o.c., c.4 p.123.


[35]Cf. SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.4,2: MG 61,660; TEOFILACTO, o.c., c.4 v.17: MG 124,1002-1003; SAN JERÓNIMO, o.c., l.2 c.4 c.17-18: ML 26,409-410; SAN AMBROSIO, o.c., c.4 v.17: ML 17,382-383; SANTO TOMÁS, o.c., c.4 lec.5.


[36]«Me siento confundido respecto a vosotros».


[37]Cf. TOMÁS DE VÍO CAYETANO, o.c., c.4 p.123r-123v; ERASMO DE ROTTERDAM, o.c., c.4 p.407; TEOFILACTO, o.c., c.4 v.20: MG 124,1003; SAN JUAN CRISÓSTOMO, o.c., c.4,3: MG 61,660-661; SAN AMBROSIO, o.c., c.4 v.20: ML 17,383; SANTO TOMÁS, o.c., c.4 lec.6.


[38]«Estoy confundido […] Pobreza y necesidad, que confusión». SAN JERÓNIMO, o.c., l.2 c.4 v.20 (ML 26,413): «Hoc autem ideo, quia confundebatur in illis; quod quidem graece magis proprie dicitur. Aπoρoῦμαι enim non tam confusionem, quae apud illos αίσχύνη sive σύγχυσις apellatur, quam indigentiam et inopiam sonat».


[39]«Hermanos, os suplico».


[40]«¡Oh insensatos Gálatas! ¿Quién os ha fascinado? […] No salgo de mi asombro al ver qué pronto habéis abrazado el Evangelio […] ¡Hijos míos, por quienes estoy sufriendo de nuevo dolores de parto!».


[41]«A los presbíteros que hay entre vosotros yo, presbítero como ellos y testigo de los sufrimientos de Cristo, os exhorto, etc.; apacentad el rebaño que Dios os ha confiado».


[42]«Así pues, yo el prisionero por amor al Señor, os ruego que os comportéis según la vocación con que habéis sido llamados, con humildad, amabilidad y paciencia soportándoos los unos a los otros con amor». «Por lo demás, hermanos, os rogamos y os exhortamos en el nombre del Señor Jesús, a que pongáis en práctica lo que aprendisteis de nosotros en lo que se refiere a comportaros y agradar al Señor, para que prosigáis más y más cada día […] No reprendas al anciano con dureza; trátalo como a un padre; a los jóvenes, como a hermanos; a las ancianas, como a madres, a las jóvenes, como hermanas, con toda pure-za; honra a las viudas».


[43]«Tuvimos con cada uno de vosotros la misma relación que un padre tiene con sus hijos, exhortándoos a llevar una vida digna del Dios que os ha llamado a su reino y a su gloria […] Nos comportamos afablemente con vosotros como una madre cuida a sus hijos».


[44]«¿Dónde puedo yo encontrar carne para todo este pueblo que viene a mí llorando y me dice: “Dadnos carne para comer?”. Yo solo no puedo soportar a este pueblo, es demasiada carga para mí. Si me vas a tratar así, te pido morir […] ¿Quién desfallece sin que desfallezca yo?».


[45]«No habéis robustecido a los flacos, ni curado a los enfermos, ni habéis vendado a los heridos; no habéis reunido a los descarriados, ni buscado a los perdidos, sino que los habéis tratado con crueldad y violencia. Y así andan dispersas mis ovejas».


[46]«Para dar otro tono a mis palabras».


[47]SAN AGUSTÍN, o.c., 39 (ML 35,2132): «Vellem ergo, inquit, nunc adesse apud vos, et mutare vocem meam, id est, negare vos filios».


[48]SAN JERÓNIMO, o.c., l.2 c.4 v.20 (ML 26,414): «Quoniam epistola non potest vocem obiurgantis exprimere, non valet irascentis resonare clamorem, et dolorem pectoris apicibus explicare».


[49]«No me mostrasteis desprecio… sino, etc.».


[50]«Algunos maliciosos dijeron: ¿Cómo va a salvarnos éste? Lo despreciaron y no le hicieron regalos».


[51]«Acamparon frente a ellos, parecían dos hatos de cabras, sin embargo, los sirios eran muy numerosos».


[52]«Llegamos a sentirnos sentenciados a muerte, pero así aprendimos a no confiar en nosotros mismos, sino en Dios, que resucita a los muertos […] A fin de que ninguna criatura pueda gloriarse».


[53]«No cesamos de dar gracias a Dios, pues al recibir la palabra de Dios que os anunciamos, la abrazasteis no como palabra de hombre, sino como lo que es en verdad, como palabra de Dios […] Hermanos, nuestra estancia entre vosotros no fue estéril, a pesar de los sufrimientos y ultrajes que padecimos».


[54]«¿Me he hecho vuestro enemigo, a decir verdad?».


[55]«La luz vino al mundo y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz […] Es espantoso y terrible lo que sucede en el país: Los profetas profetizan mentiras, los sacerdotes abusan del poder. ¡Y a mi pueblo esto le gusta! ¿Qué haréis después de esto?, etc. ¿Hay caída sin recuperación? ¿Hay extravío sin retorno? ¿Por qué este pueblo de Jerusalén se desvía y apostata sin fin? ¿Por qué persisten en el engaño y se niegan a volver?».


[56]«Escuchad la palabra del Señor, hombres fanfarrones, jefes de este pueblo de Jerusalén. Vosotros decís: Hemos hecho un pacto con la muerte, una alianza con el abismo; cuando pase el flagelo avasallador, no nos alcanzará […] Porque la mentira es nuestro refugio, el engaño nuestro cobijo […] Pondré el derecho por regla y la justicia por nivel. El granizo arrasará vuestro refugio y las aguas inundarán vuestro cobijo; se anulará vuestro pacto con la muerte, vuestra alianza con el abismo quedará sin valor. Os pisoteará el azote avasallador, os arrollará cada vez que pase».


[57]«¡Ay de ti ciudad sanguinaria, repleta de fraude, llena de violencia! —Sus habitantes profieren falsedad y hablan con mentira […] Visión de un hombre: Estoy cansado, Dios, estoy cansado y ya no puedo más, etc. Dos cosas te he pedido, no me las niegues antes de que muera. Aparta de mí la vanidad y la mentira […] Mi paladar saborea la verdad, mis labios detestan el mal. Todas mis palabras son sinceras, nada en ellas falso o retorcido; son claras para quien entienda».


[58]«Hemos visto su gloria, gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad […] Cuando venga el Espíritu de la verdad os enseñará la verdad completa […] De esta manera no sirven a Cristo Nuestro Señor, sino a su vientre y, con palabras lisonjeras y aduladoras, seducen los corazones de los sencillos».


[59]«Si hubiera sido posible os habríais arrancado los ojos para dármelos».


[60]«Las zorras tienen madrigueras y los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza […] Caminaba por pueblos y aldeas predicando y anunciando el reino de Dios; iban con él los doce y algunas mujeres que había liberado de malos espíritus y curado de enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que había expulsado siete demonios, Juana, mujer de Cusa, administrador de Herodes, Susana y otras muchas que le asistían con sus bienes».


[61] «Nos suplicó diciendo: Si consideráis que mi fe en el Señor es sincera, entrad y quedaos en mi casa. Y nos obligó a ello». «Saludad a Prisca y Áquila, mis colaboradores en Cristo Jesús, quienes, por salvar mi vida, se jugaron la suya… Saludad a Rufo, creyente distinguido, y a su madre que es como si fuera mía».


[62]«Se han consagrado por entero al servicio de los creyentes; pues también vosotros poneos a su disposición y a todo el que se afane y trabaje en la misma tarea […] Estoy contento con la visita de Estéfanas, Fortunato y Acacio, que han llenado el vacío de vuestra ausencia y han tranquilizado mi espíritu y el vuestro». «Cuando me encontré necesitado, los hermanos venidos de Macedonia me atendieron en mis necesidades».


[63]«Me siento colmado, una vez que he recibido por medio de Epafrodito vuestros obsequios […] El que recibe a un profeta, recibirá recompensa de profeta; el que recibe a un justo […] ¿recompensa de profeta, recompensa de justo? […] Os rogamos, hermanos, a que tengáis consideración con quienes trabajan entre vosotros y os atienden y amonestan en el nombre del Señor; corresponded a sus trabajos con amor siempre creciente». «Los presbíteros que cumplen bien sus funciones son dignos de un gran aprecio, sobre todo los que se dedican a la predicación y a la enseñanza».


[64]«Todos comenzaron a llorar, abrazaban a Pablo y lo besaban, apenados por todo lo que les había dicho, que no lo volverían a ver».


[65]«¿Acaso no tenemos derecho a comer y a beber? ¿No tenemos derecho a que nos acompañe una mujer hermana, lo mismo que los demás apóstoles, los hermanos del Señor y el mismo Pedro?».


[66]«Ahí tenéis a un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores […] Llegó una mujer con un frasco de alabastro lleno de perfume de nardo puro, muy caro. Rompió el frasco y se lo derramó sobre la cabeza».


[67]«Llegó también Nicodemo, el que en una ocasión había ido a hablar con Jesús, durante la noche, con unas cien libras de mezcla de mirra y áloe».


[68]«Nació según la carne».


[69]«A Isaac según la promesa». Cf. SAN JERÓNIMO, o.c., l.2 c.4 v.23: ML 26,414-416; CLAUDIO GUILLAUDE, o.c.


[70]«Persigue al nacido según el Espíritu».


[71]Cf. SANTO TOMÁS, o.c., c.4 lec.9.


[72]Cf. NICOLÁS DE LIRA, o.c., c.4 p.86.


[73]Cf. PABLO DE SANTA MARÍA, «el Burgense», Bibliorum sacrorum, cum glossa ordinaria… et Postilla Nicolai Lyrani, additionibus Pauli Burgensis t.6 add.2,507-508; t.3 445.449-452; t.3 1445.1447-1448; t.1 829.839-842 (ed. 1590).


[74]Cf. NICOLÁS DE LIRA, o.c., c.4 p.86.


[75]«La gente comió y bebió abundantemente y comenzó a divertirse […] marcado, divertido, idólatra, asesino, lascivo… Sara lo consideró como idólatra […] lo vio como asesino […] lo consideró como lascivo […] Dios me ha hecho reír […] el rey de los cielos se sonríe […] la boca se nos llenaba de risas […] comenzó a divertirse […] Que salgan unos cuantos muchachos y luchen delante de nosotros».


[76]«El nacido según las leyes naturales perseguía al nacido según el Espíritu».


[77]«Tú eres, Señor, bueno e indulgente y todo amor para cuantos te invocan […] Aprended de mí, que soy sencillo y humilde de corazón […] ¿No es la sabiduría un espíritu que ama a los hombres? […] El amor es paciente y bondadoso, no tiene envidia».


[78]«Recuerda a todos que sean sumisos al gobierno y a las autoridades, que les obedezcan y estén dispuestos a hacer el bien; que no difamen a nadie, que sean pacíficos, afables y llenos de dulzura con todos».


[79]«Era el hombre más humilde de toda la tierra […] Señor, tenle en cuenta a David toda su mansedumbre».


[80]«Juzgará con justicia a los débiles, sentenciará a los sencillos con rectitud […] Me ha enviado para anunciar a los sencillos».


[81] «Os envío como ovejas entre lobos […] Mis ovejas escuchan mi voz y yo las conozco […] Apacienta mis corderos».


[82]«Miel destilan tus labios, esposa, y tienes leche y miel bajo tu lengua, el aroma de tus vestidos es como el del incienso […] Que no salgan de vuestra boca palabras groseras; si algo decís, que sea bueno, provechoso para los que os oyen. —Que desaparezca de entre vosotros toda agresividad, rencor, ira, indignación, injurias y toda clase de maldad. Mas sed bondadosos y compasivos unos con otros perdonándoos mutuamente».


[83]«Su boca está llena de maldiciones y engaños; bajo su lengua sólo hay perfidia y maldad. Se coloca al acecho junto a los poblados, para matar a escondidas al inocente. Sus ojos espían sin tregua al desvalido, etc. —Todos se han descarriado y a una se han corrompido; no hay quien haga el bien; no hay ni uno solo».


[84]«Pero los impíos son todos como espinos del desierto, que nadie agarra con las manos, y quien quiere tocarlos lo hace con un hierro o con el asta de la lanza y los echa al fuego sin dejar rastro de ellos […] Sus jefes son, en medio de ella, leones rugientes; sus jueces, lobos nocturnos, que no dejan un hueso para mañana».


 





[a]vir-parvuli om.


[b]Vide 2m anc. masticon? p.312 marg.


[c]alabanza suya] alabanzas suyas


[d]Timeo vos: así leen Santo Tomás, Aug., Ambr., Cris.: vobis. Pero todos dan un mesmo sentido. Erasmo, que así está en el griego. Fabr.: de vobis. marg.


[e]Vide 4tum. Hierónimo in homilia de posterioribus, quae est Aug., expone esta autoridad, que confundor est no…


[f]Y es para más mérito de fe dejarnos tales ministros; que, si los ministros fueran santísimos y justísimos, ¿qué mucho fuera que santificaran (dijeran los hombres)? Permite que sean pecadores y quiere que creamos que, aunque pecadores, pueden dar justicia, no por ellos, sino por Dios, etc., para que se diga de éstos como de los otros: Ut non glorietur omnis caro, y entiendan que ésta es obra de Dios marg.


[g]Communicet autem is qui cathechizatur verbo ei qui se cathechizat in omnibus bonis (Gál 6,6). Cathechizare est instruere; cathecumenus, instructus; cathechizator, qui instruit marg.


[h]Ambr., Claud., Theoph. Idem hic sup. Mt., in expositione quae ei tribuitur. Idem Aug., 1.3, de opere monacharum, etc. marg.


[i]Del respecto que a los sacerdotes se debe, vide Gratianum, causa 2, qe.7 marg.


[j]Así cuasi todos, o todos marg.


[k]Alguna variación de los intérpretes modernos en la última parte de este capítulo; pero no hice caso de ellos, porque Hier., Ambr., Aug., Theoph., convienen en lo que éstos difieren marg.


[l]Cuádrame esta exposición, porque todos convienen en la significación de…; y cuasi en ella marg.




CAPUT V


Evacuati estis a Christo [1] [Gál 5,4]


49.Cayetano, Teofilacto: Aboliti; Hierónimo: in Christi opere cessastis. El intérprete [de] Crisóstomo que fue Erasmo[a], traduce como la Vulgata; y Ambrosio, de la mesma manera; y Santo Tomás[2]. Es la mesma sentencia. Quiere decir: no tenéis que ver con Cristo.


Crisóstomo, Teofilacto, Cayetano comienzan el capítulo: Qua libertate Christus vos liberavit, state[3]. Hierónimo, Ambrosio, Santo Tomás, Claudio, Titelmann, Lira [4] y los demás comienzan como nosotros: Parum refert.


Nemini consenseritis[5]. Hierónimo dice que no lo halla en el griego ni en los doctores que exponían, y que por eso no lo expone. Tampoco Ambrosio lo lee, ni Crisóstomo, ni Teofilacto[6]: poco hace al caso que es la mesma sentencia que está adelante, y por esto, como cosa de poca importancia, no es mucho que haya alguna variación, pues no se puede variar dogma por ello.


Utinam et abscindantur [7] [Gál 5,12]

OEBPS/Images/cover.jpg
San Juan de Avila
OBRAS COMPLETAS

i i

Comentarios biblicos - Tratados de reforma
Tratados y escritos menores

BIBLTOTECA BDE AUTORES GRISTIANCGS






OEBPS/Images/pg2.jpg





